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F R E N T E A M P L Í O : 

N O T A S Y C O N V O C A T O R Í A S 

Chana. Invita a Is charla dei doc­
tor José Peflro Cardoso, a resli-

rsc mañana sábado a las 18 horas 
Juan Paullier 1087. 
Aires Puros Invita para el ío-

_ - _ 16 
en Caicobé y Trébol. Habla Enrioue 
Erro y actúan Villalba, Wilton Steían. 
.Atilio Amir y Manuel Capella. 
• P.O.R. In-vlta pars el acto que 

se realizara hov^^ernes alas 19 30 
horas en General Flores 253 5 y don­
de se procederá a la presentacLin del 
nuevo libro de J. J. Possdas. 
• Movimiento de Independientes "2S 

de Maiao". Inicia el próximo do­
mingo 16 a las 19 horas en su local 
de Maldonsdo 1960, un ciclo de char­
las sobre "'La realidad del Urugüav 
i972". La primera charla estará a 
cargo de Eduardo Gaicano y versará 
sobre "El Uruguay 1972 en la encru­
cijada de América Latina". 

• Comité Judío. Invita a la mesa 
redonda sobre "La crisis: diag­

nóstico y remedios", que tendrá luear 
hoy s las 20 en El Galpón Sala Mer­
cedes con participación del diputado 
Héctor Gutiérrez Ruiz. el senador Zel-
mar Michelini y representantes, de la 
CJí.T. y del Instituto de Economía 
de la Facultad de Ciencias Económl-

• Avance - Lisia 99. La Junta Na­
cional de '.-avance- <99> integran­

te del Frente Amplio, reunida en Mon­
tevideo él.8 de julio de 1972. procedió 
al análisis retrospectivo de la sitúa- ' 
clon política y social del país desde el 
acto eleccionario del 28 de noviembre 
ppdo.. examinando asimismo la nre-
scnte coyuntura política y —en espe­

la vigencia del "estado de gue-

Posición de la "99" frente a la violen­
cia, b) Posición de la "99" en cuanto 
a la línea sindical, c) Posición oe la 
••99" trente a los problemas que afec­
tan a la juventud uruguaya III) Con­
sideración del docttmento 2; Pro­
yecto de estatutos del partido. IV) 
CoTísideración del docJimenío 3: Ba­
ses programáticas y definiciones ideo­
lógicas. V ) CoTísideración de! docu­
mento W 4: Propuesta de la -99" en la 
Comisión de Reestructuración del Fren­
te Amplio. VI) Relaciones con otros 
sectores del Frente Amplio. VID Con­
sideración de los ir.íormes de las comi­
siones a que se refiere el numeral U ) . 

La -Junta Nacional" expresa final­
mente su firme y decidido respaldo a 
l3 gestión —reaíirmntoria de la línea 
trad-cionalmente sostenida por la "99". 
de defensa intransigente de las liber­
tades y de los derechos humanos—, de 
ios eompañcTos legisladores senador 
7:e!mar Michelini y diputado Hugo 
Batalla, rechazando terminantemente 
Indo intento de confundir a la opinión 
pública medíante la desviación inten­
cionada de las verdaderas motivacio­
nes: el reciomo de las oaravtías míni­
mas debidas a todos los v-risioneros y 
el res-peto de los derechos inaliena­
bles inherentes o In persona h?-m,~̂ o 
garantizados por connenios internado-
nales suscritos por el país 
dos por ley. 

A G R E S i O N E S A EL L Í B A N O 

La Juventud Uruguaya de Origen 
Libanes, ante las reiteradas agresiones 
al territorio y a la soberanía de El; 
Líbano, hace pública su posición al r-es-

1) Repudiar los reiterados ataques 
de Israel sobre El Líbano, demostran­
do una vez más el desprecio de Israel 

comproraisos adqiüri. 

2) Denunciar ante la opinión pü&li-
ea uruguaya el complot expansionista 
organizando por el sionismo para atacar 
y tomar territorios Ilbaneses, hecho de-
n-onciado por el señor embajador de 
la República del L-ibano a! gobierno y 
al pueblo uruguayos en su comunlcüdo 
-de prensa de fecha 6 de junio, ô  sea 

tunas agresiones a El Líbano que cos­
taron la vida a más de 60 civiles üba-
•eses entre homores. muieres y niños 
inocentes y 14-9 heridos, sin mencionar 
la destrucción de centenas de casas y 
el incendio de las plantaciones agrí­
colas, único medio de vida de esta Ds-
blación cuya única arma es el trabajo 

inte ensión de ga-indi^ 
Fue obieto de consideración, igual­

mente, ¡a gestión de la coalición fren­
tista durante todo este trascendental 
periodo en la vida del Uruguay y, 
dentro de ésta, nuestra propia mUitan-

rabaios. - « término de si 
ganismo nacional 
convicción de que la única salida que 
el país tiene planteada para superar la 

• " y afianzar una paz dura-
' el-ataque frontal de 

^¡^"ll%S ] |n 'c ia 'y"lL^d?de^<5S-
moción social- EUo se logra a trav^ 
de transformaciones Tevolucionaria.« 
que corrijan los defectos estructúrale"; 
permitiendo asi el desarrollo de rela­
ciones de producción más dignas de lü 

^ ^ S ó n d e la°rtSS=? pS&iíadS « S -
tenido en las -Tiameras treinta medí 
das de gobierno del Frente AmpHo" 

Estas transformaciones de signo T<^ 
volaaonario. sólo pueden lograrse- a 
su vez. mediante la acción vigorosa de 
la clase trabajadora, las calías medias 
—integradas por los pequeños | 

los estudiantes, 
fttcr^oi en el frente de-: 
pacidad psia cerrarte el pasi 
reacción f»sci=l;iz=Tite desatada 

I N T E R C A M B Í O C U U U R A l 
C O N J O V E N C U B A N O 

La Habana- 19 de junio de 1972.: 
Estimados señores: 
Me dirijo a ustedes para plantearles 

la posibilidad de editar en su revista 
mis datos y el deseo de lograr co­
rrespondencia con jóvenes. 

Tengo 21 años, soy cubano- trabajo 
como músico pianista en el Consejo 
Nacional de Cultura en La Habana y 
me interesaría tener un intercambio 
de noticias culturales, programas -fva-
sean de teatro, música, danza, ballet, 
etcétera), postales. seUos y asuntos 
relacionados con la cultura, con jó-: 
venes de ese pais. 

Mi dñ-ección es: 
Kessel .̂ 20. 

Lourdes y Vcllaldo. 
Apol. 

4'J El Líbano es un ejemplo de pais 
donde todas ias religiones v todas las 
-razas conviven fraternalmente pu-
diendo ejercer sus. actiindades y sus 
cultos libremente y en igualdad de;de­
rechos; la cc-munidad Ubanesa de reli-
.gión judia forma parte integral de El 

igual que las demás de 1 
vilegios. -

Concluyendo: ¡os jóvenes uruguayo» 
de origen ljbar.es esperamos que nues­
tro gobierno y la opinión nública ttr-a-
guaya de ac-uerdo con nuestra tfadicióa 

ciamiento 
jarán que : 
democrático-de 5.0.000 kms2 y que como 
nuestra patria tiene fe en el derecno 
intemsciGnal— caiga bajo el yugo de 
ta poMtica e:s3>ansionlsta de Israel y 
expresarán su repudio más enélgieo 
co,-itra estos actos de violencia incalí-

H O Y 

2 0 hs. - El G a l p ó n Sala M e r c e d e s 
M E S A R E D O N D A S O B R E 

' T a crisis: diagnóstico y remedios" 

La -Junta Nacronal" destaca asimis­
mo la necesidad de íortslecer «nráni-
eamente al Frente Amplio raeaiante i? 
partierpsción creciente de sus bases en 
las áeeisiones. y en el plano interno 
a damos una OTgan'^acién Tmrtídaña 
que nos permita participar c-on la ef 
cacia y eohesi 
fe coyuntura, 
iioa la convocatoria al "Congreso 2ía-
cionsl de Deiegaaos" para ios dias 12 
y 13 de agosto -oróidmo. a fin de con­
siderar é! ^gm¿ite temario: 

I> DocrtmcTito n^ I ; Informe polii 
co de la Mesa Ejecn-eva. ITi U^igaa-
ción de comisiones para elalxrrar sos 
sigorientes aocumentos al congreso: s 

I PARTrOPAN--
I P í e - Cóm. D i p u t a d o s 

i S e n a d o r 

I O e l e a d - d o d e ía C N . T . 

i D e l e g a d o de l Inst i tuto 

i d e E c o n o m í a 

i O R G A N I Z A : . 

H É C T O R G U T I É R R E Z R U I Z 

Z E L M A R M I C H E U N I 

R O G E L I O Z O R R Ó N 

C r . A L B E R T O COURia 

L Comité Judío d e A p o y o 
al Frente A m p l i o 

tt^FORMAR Y O R I E N T A R A 

I O S « A B A J A D O R E S (III) 

Señoe director: 
La. carta publicada en el número 1S99 

«Se- bajo el mismo título de 
ÍA oreaente, contestando una mía so­
bre "Denuncia de la CNi?", fir-
caada. por Alrape. realmente no res-

tecar una frase mía. dándole otro sen. 
fado, y engañando así a los lecíores. 
K e hace decir: "Las direcciones sin­
dicales se obtienen por medios muy 
poco, lícitos, incluso de bienes de la co-
taunida*'. Se entiende así que he di-
Bfao que las direcciones sindicalha tie-
oen como regla o norma elegir por 
^dios . Ilícitos las direcciones gremia-

. M j e lo siguiente: "Las direcciones 
tmdicales, desde hac-e unos año.», se 
obtienen por medios muy poco lícitos. 

nariejo de 
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incluso ei ir 
ía. masa-'. Acl 
Ma haber dicho, "en algun( 
obtienen, etcétera". Es decir particu­
larizando, y no generalizando, fea eí-
ía- verdad que se piiede probar. 

Sobre -mi afirmación de "que el ori­
gen de los sindicatos incluve et mejo­
ramiento del nivel de vida, y cultura'. 
Alrape. respalda su concepto con el 
artículo 4L de la constitución, el cual 
tianscribe. Es increíble que quien ten­
sa, algunos, conocimientos sobre el ré­
gimen, social existente, haga semeiant* 
aíirmación-

El estado podría Incluit alguna, ma­
teria en la ensoñanza sobre educación 
sindical de los tixilaladores. por ejem­
plo, ún curso., de extensión en la uni-
irersidadi Pero en ese caso se encon­
garía sin profesores, que no podrán 
ser otros, que los mismos trabajadoxes 
<Se. la dirección gcemial. con un oi-
denamiento previo de sus conocimien­
tos. La- mejor educación es la- lucha 
aaisma, que no. consiste sólo en cegar 
carteles, repartid- manifiestos y con­
centrar a los trabajadores de tanto en 
tanto en lugares adecuados para con 
sit presencia reclamar alguna mejora, 
oauchas. veces más aparente que reaL 

cultura se adquiere discutiendo 
j ; ^brazaudo. una causa ideológica que 

clon, activa _ _ 
mejor,, sabiendo hacia dónde 
ritiéndolo, en sus lugares de trabajo, 
diciendo una verdad que j io deje lugar 
a dudas entre sus companeros. 

El conocimiento de las ideologías 
qxse atraen a los pueblos, mediante la 
polémica, los libros, el periódico, la 
icíormación., es lo que contribuye eíec-

liacerlo antes 
ae se hagan 

oscura- procedencia, im­
puestos por la punta de las bayonetas 
jr los- pelotones de fusilamiento- Y a 
eso l e llamarán justicia. Es urgente 
ciutzir- los: cereijTOS Dará que funcionen 
tíí máximo y no safo para responder: 
"Eres im yanquL patronal, amarillo, 
imperialista"; Eso no son ideas, es una 
manera, de; eludir una respuesta clat-» 

' 'S^nst i íucSón es la ley de la na­
ción, pero co priva de libertad a lo» 
ciudadanjos. El pueblo puede estudiar 

ideas propias, o en gru-

"de todo orden. Un. r é ^ i s S 
por más revolucionario que se preaear 
te., precisa la garantía del pueblo que 
ío apoya, no sólo con el voto, sino 
coa sus actitudes conscientes, que lo 
ayuden desp-ués a tomar el poder, a 
Uegar a la meta. Pero si el pueblo, 
sólo se va a enterar después, va a 
pasar lo que a la Unidad Popular de 
Gaiüe: enfrentar huelgas como cuaí-
qiiier otro régiñoen. 

Un estado que monopoliza., la. riq-jeza 

ní^iquKS^aílojar las cadenas 
opresión. Es; negativo, retrógrado, de-
farle al estado, al gobierno., el raono-
poJio de la cultura, con una falsa m,-
terpretación del articulo 41 de la cons­
titución. 

Ko es. io. que afirmaba Rodó: "SI tra-
ibajador organizado es dueño y señor 
de- slt destino". O. como- dice SSanc: 
«Ea emancipación de los trabajadores, 
'debe ser obra de- los trabajadores aa*-

cSmod» asiento de tm sillóc, siit o&-
1-it -majadería» de distintas opiniones-j-
fenef CiUe definirse ante las TOSSSM. 

MIÁ& da esto ha informada la CSn? 
sa s-̂ is. tojsadas esplieatocias de qtie 
taiOa Ateape^ Ni espero que habla. T a£ 
La haca en buena hora sea. 

V i 

Creo can esto haber dado cumplid» 
respuesta a las consideraciones eicpues-
ta« por .«Urape, sobre cultura y camino 
da la liberación del proletariado. 

Sólo me falta agregar que vote al 

•apa Vo-
ÍA por una alternativa hasta 1977̂  
esperando que los trabajadore», puedan 
tener dü-ecta representación, para 

bre por el hombre o por el estado. El 
estado puede ser el administrador, pe­
ro ei pueblo debe asegurarse en pro­
piedad ei derecho a vivir como mejor 
le plazca, en comunidad cooperativa, 
individual, etcétera. 

Lo que no se puede hacer es \'ivix 
del trabajo ajeno. La solidaridad y el 
amor debe regir a la hum.anidad. La 
solidaridad es íraternaL Por amor ve­
nimos al mundo, por amor se vive y 

El odio conduce al crunen ineicplica-
ble, a ia venganza ruin. Unir a los 

probar que vive de su trabajo. Es hora 
que el pueblo unido imponga los idea­
les de Artigas, que serán un ejemplo 
para todos los pueblos de América y, 
por qué ao. del mundo. 

S A L V A R L A V I D A D E 
C É S A R D E Q U E I R Ó S B E N J A M Í N 

Señor director: 
El obieto de esta carta es intentar 

salvar la vida dt un revolucionario 

min. el •'Meninínho". 
El compañero César íue arrestado el 

30 de agosto de 1971 en el Estado 

Queirós Benja 

época de 
la dictadura militar brasileña planeaba 
asesinarlo. Asi es oue los órganos re-

I lo sometían a los 

preso. Solamente 
aue César estuviera 

recho a votar todo aquel q.ue pueda 

debido, s las presiqpes realizadas po? 
su. familia, poseedora de pruebas ma. 
teriaífis. de su prisión, anta el asinl»-
ferio del Ejército. 

El caso del compañero César fien» 
otra particularidad imporUnte: en IK 
época, de su arresto contaba solament* 
17 años. Asi, todos loa actos por lo* 
cuales es ac-osado fueron cometidos an­
tes que completara la. mayoría de edad 
y por eso, por las propias leyes de Is. 
dictad-ora, ao puede se- procesado. 

Tía, ípercn. intentados todos los ar­
tificios: j.uríaieos para que César n » 
sea liberado, como lo obliga la leys 
un "examen sicológico" fue hecho por 
un equipo de médicos multares y re­
gistró uaa edad mental de 35 años pa­
ra el compañero. César, lo que lo ha­
ría responsable por sus actos; fue motj. 
tada uaa sucesión inmensa de proce­
sos contra él, para maníenetlo indeíí-
nidániente- preso Cresoonde. en conjun­
to, a: S2 procesos). 

Frente a esta situación es que ha­
cemos, et presente Uamado. ciertos d » 
que la. máxima divulgación puede aj-il-
dar a salvar la vida de César. 

tuya, Héctor...! 

d e l S E N S A C I O N A L C O N C U R S Ó 

- Vaya p r a c t i c a n d o con los partidos 

uruguayos de cada semana 

• Envié las boletas a nuestros buzones 

. G a n e hasta $ 1 0 0 0 0 0 semanales 
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L O S D I R E C T O í f E S T E A T R A L E S 

O r n a r Grasso 
{ I O S D f A S D E L A C O M U N A D E P A R Í S ) Y 

Rubén Y á ñ e z 
( L A R E S I S T I B L E A S C E N S I Ó N D E A R T U R O UtJ 

O F R E C E R Á N U N A C H A R L A S O B R E EL T E M A 

Vigencia d e Bertolt Brecht 
M I É R C O L E S 1 9 — H O R A 1 9 . 3 0 

vita Instituto C u l t u r o ! U r u g u o y - R . D . A . 

C A R T A A B I E R T A 
A L S E N A D O R A L E M B E R T V A Z 

Distinguido senador de la república: 
Ea el número de este Semanario, co­

rrespondiente a la edición a« 1.600, he 
leido el reportaje que le efectuara el 
.sc-ñor OiJiUermo Chiíflei .sobre te.mas 
de la actualidad política nacional, ba-

cl título bien sugestivo de "Las \-a-
cacion la libor En dicho 

en la rc-unióa del Centro Militar? u.s-
tcd expresa: "Creo que - en esto Dais, 
donde nos hemos jactado de la dsmo-
cracia y la libertad, en el cual el go­
bierno afirma que los métodos que uti­
liza son para afirmarlas y donde la 
oposición a su vez expresa que enfren­
ta duramente al gobierno para defen­
der la democracia y la libertad, no 
me molestan que se reúnan ciudada^ 
nos que piensen distinto de lo que yo 
pueda pensar y den su opinión. El pri­
mer requisito de la libertad es la abun­
dancia. Como no quiero que me qui­
ten el derecho de decir lo que pienso 
de este gobierno y de sus actos, con­
ducta y proeedimientos. tampoco quie­
ro cuestionar a quienes —pensando de 
distintr • • 

jSrantfS áe las ruersjts Cenjtmtai aa 
lili lacha contra la subversión, por eji-
cima de iasujeción a cualquier nor­
ma de otro poder del estado". Esta­
mos pues, indudablemente ante »¡n 
pronunciamiento colectivo e injustifi-

, eado, contia las resoliteíones de im 
ó.-gano de gobierno. Jío puede argüir-
se que tenga caractcristícas defensivas. 
Al contrario. Informa su espíritu el 
•dolo malo", que se dirige —pese a 
la advertencia del comando generaj— 
conti-a "justos derechos de tercero", 
en este caso un órgano de gobierno 
de ia república. -Ajunque tengo el Có­
digo Penal Militar a la vista, con el 
aue se manejaba mi eittinto padre 
cuando tntesraba como ministro y ase­
sor el supremo tribunal militar, no 
pretendo, por supuesto, tipificar la na­
turaleza del-hecho cometido colectiva­
mente y en tiempo de guerra (agravan-
les por razón del concierto y ñor ra­
zón del tiempo). Ello es materia pri­
vativa de los jueces militares que se­
guramente tendrán aue intervenir. 
Contribuyo en cambio, desde mi mo­
destísima situación de simple ciuda­
dano, sin la.s inmimidades que usted 
posee, señor senador: corriendo sin d-u-
da todos los riesgos no desdeñables 

loy se pueden e.N:perimentar 
.<;iente 

P O R D I G N I D A D , S A L A R I O , 
S O B E R A N Í A 

H a b l a n M a r i o Benedettt 

y ¿Rodríguez Beletti 

M e n s a j e de l Cro . 

Gra l . Líber Seregni 

A c t ú a n N u m a M o r a e s 

y R. Dacosta 

E X P L A N A D A 

D E L A U N I V E R S I D A D 

O r g a n i z a : M o v i m i e n t o 

d e I n d e p e n d i e n t e s 

" 2 6 d e M a r z o " 

la mía— expresan 
s-us punto de vista, aunque puedan ser 
«Troneos. Más aun. cuando quienes se 

funcionales del 
de su disciplina v de 
jTganismo militar y « 
'ion específica es la . 

, dispues-
dcíendor la democracia y el ré-
constituido." 

Verdaderamenio. senador, he queda-
ao oerplejo y deploi-ablemenic impre­
sionado por sus ualabras No sé si el 
e,iemplo recibido de alguien que ya pa­
só y que no está más a mi lado, ofren-
-iado d¡ar¡:mjente durante una larga 
-vida de enterezas, de culto principista. 
de ilustración, de sacrificios v de re­
beldías varoniles al sei-v-ieio de sus 
ideas, pueda determinar mi estado de 
ánimo, como para afirmar que me 
cuesta creer que dada su condición de 
abogado, su larga cariers oolítiea v 
la función elecfi-va que usted en la 
actualidad desempeña pueda usted ig­
norar lo por otra parte ' exiíresamenie 
establecido en la Constitución de la 
República, en los reglamentos milita­
res y eu el Código Penal Militar. Por 
su propia naturaleza nuestra.» fuerzas 
armadas no deliberan. Les está veda­
do intervenir en política salvo el vo­
to. Cumplen las órdenes, que no dis­
cuten, de acuerdo con las oerrogativas 

do, ísta es la base 
cohesión como 

eiecuüvo. Su mi-
dé guardar nues-

it-as fronter-j; y defender la constit-u-
ción y las leyes respetando Cor igual 
a todos los poderes del estado, «Ln 
institución sólo existe para el mante­
nimiento de la seguridad exterior o 
interior del estado: el primer deber 
de un militar es la defensa de l 
tria contra los peligros que la amena­
zan, cualquiera,que sea su origen, y c-se 
-ae!>er subsiste mientras consei-ve tal 
ca-racter aun cuando no ejerza fun­
ción determinada ei la institución y 
aun cuando se halle prácticarñente fue­
ra de ella, por los efectos naturales 
del rearo" (exposición de motivos de 
la eonaisión que proyectó lo.? códigos 
cmhtares y que integraron lo.-! docto­
res Irureta Goyena. .^ejandro La.far-
miHa: los generales Arturt Olave 7 
Domingo Mendívil. el capitán de fra­
gata doctor Carlos Carbaial v los en­
tonces capitanes doctor Arturo .7. Ba-
hnas y Ventura Scioscia). Se defien.de 
ta patria defendiendo sus instituciones 
Afel se pueden defender éstss atacan-
ao las resoluciones del parlamento, po-
aer del estado en una de su? ramas. 
1? Cámara de Representares, cuyo oro-
nuncSamiento se califica por los 559 
votantes de los 3.200 afilindos al Cen­
tro Míbtar cuando expresan- "Que to­
da acción o manifestacián corporativa 
o individual que tienda a menoscabar 
u_oo.ieit!r 7n.alioio.TOracntc los procedi­
mientos de los integrantes de las fuer­
zas arnac^as en la lucha contra la sub­
versión, o lo que es lo mismo trai­
ción a la patria, constituye una com- . 
-piictdüd eml.or<;.<in con los enemigos 
ae<. régimen Tepttblicoiio democrático 
etc. Ya la orden del comando gene­
ral del ejército n? 6.929 dada dos o 
tres días antes de la reunión del C. M , 
de carácter eminentemente nreventivo, 
^ í ? f ó ° ^ Pos-̂ bles votantes de la 
aprobada 

Cámara do Representantes 

de sasieamlento que todos debemos de­
sempeñar para que advengan dias ¡aás 
felices para nuestra pobre patria. Us­
ted, como parlamentario, debió me pa­
rece, haber aprovechado ia ocasión que 
se le brindaba para defender ios Mo­
ras de la Cámai-a de Senadores 
verdadera- expresión de la soberanía 
nacional dentro del Poder Legislativo, 
ya que sus integrantes no están some­
tidos a ser electos en listas confecjio-
nadas por los comités centrales m",".e-
videanoE. como en el caso de los dipu-
dores. Usted no lo hizo, pretextaiido 
generalid.ides. Algo así como razones 
de ^buen vetíno". que no sitúan el oi-o-
blcma en sus justos términos. Jean Le 
Eond D'Alembert su iliLstre hom-5ni.mo 
V en cuyo homenaje lle\̂ a usted quizó 
.<!eguramente el nombre que lo distin­
gue. so.stenía como, mósriroa que "casi 
.sobre todo se puede decir todo lo oue 
se oüiere" En cierta medida esto es 
exacto. Sin embargo «n nuestro oaís 
loi hechos de nuestra realidad política-
de un tiempo a esta parte están de­
mostrando . que sólo se puede decir lo 
oue se -debe y actuar en consonancia. 

Saluda al señor senador atentamente: 

L A T A Q U I G R A F Í A 

En estos dias se reúne en nuestra-
iudad la comisión directiv-a dé la 
usoeíación tberoamericana dé Taqui-

•_ grafía cuyo objeto principal es dar «s-
• indos. U.sted no-lo ihro, pretextando 

.\legre. =idoptada a i-aiz de la I=> F-u-
c-ional que dicha entidad ióo Inte 

efectuó en la capital qs-úctia. y oue 
lo s-ustancial dice así: 

—La estenografía es valor cultural 
sus apllcacioaes 

—La estenografía puert.; y debe c'in-
•:.'-ib-ai3- al ncrfeecionaniíento de la es-
ontura como medio ¡morescindible de 
comumcación. inclusive o,ara mejorar 

cultural d̂e 

de ios 

—El taquígrafo es ur, trabajador ih-
Iffictual, cuya capacidad efecti'va se de-

en la aeert-da raanipuiación 
cmentos Un gaf.«Tfeo-aranSar:.si­

les y culturales. ' 
—Los taquígrafos y svs entidades .c-

presentativas deben difundir, bajo las 
anteriores orientaciones, las. verdaderas 
cualidades v características de lo es­
critura estenográfica. 

Esto.» c-oueeptos. frsno del csni.-lio 
objetivo de la realidad • profesional, so. 
cial y culrural de la t.->qu¡grafía en el 
mundo entero se funda reientan, v do­
cumentas con cuatro anexos: dos de 
ellos —el relativo a enseñanza de la 
materia y su prop-nganda. y el refe­
rente a utilización del grabador—, to­
mando como base hech-M producidos en 
oivcisos paf.ses americanos —entre 
ellos, el nuestro—: tirH>. sobre ccv̂ e-
sidad de los taquígrafos —y no de los 
íonotipistas— tomarido en euenta i-is 

esaoar "La moción soUdtSdes de e l íS^n U p ^ ^ d i . ^ 
oportunidad por la ria de una gran ciudad e a f o ^ . ' É , . ; -

celonai; y el otro, sobre cualidades in-
gislativas consa-¿aá^ ^f^^ S ^ ^ ^ ^ '^'^^ 

^ L ; ^ ^ M | f - p S n i 2 f i Í ^ Í ? S S e ^ c 7 n S S e f f d o ? ^ t 
: eai declaración. conjeturar la posibCidad de qtie el cen­

tro y sus asocladcs pudieran juzgar a 
priori todo proccaimienio de los inte- iiestro p.-tis 

L A G R A N C A P U C H A 

perso 
brir ] 

también física) que consiste en „ 
la cabeza de un detenido con una oscura 

capucha que ciega, que asfixia, que humilla, 
que despersonaliza. Que convierte a un ser 
humano en poco menos que una cosa; inerme, 
torpe, indefenso. 

Yo agregaría a todo lo que se ha dicho al 
respecto que hay además otro tipo de eaou-
cha —que, aunque invisible, no es menos ce­
gadora y asfixiante— con la que se está cu­
briendo en estes días la cabeza de cada uru­
guayo; al punto de que pronto, al paso que 
vamos, el Uruguay ¡legará a cor^rtirse en 

país de encapuchados. Pero encapucha-

Encapuchados ideológicamente. En-
capucnaaos ante la realidad que nos circunda, 
ante la crisis que nos agobia, ante el dra­
mático proceso de pauperización y desqui­
ciamiento nacional en que vamos hundiéndo­
nos día a día. 

La acción directa nos está arrastrando a la 
pasión directa. Es decir: la más elemental y 
primitiva concepción de la lucha po reí po­
der —la lucha armada— está convocando a 
nuestros impulses también más primitivos y 
elementales —el coraje físico, la angustia, el 
miedo— en tanto nuestra razón, nuestra in­
teligencia, nuestro juicio esperan turno para 
analizar en proíxmidad no lo circunstancial y 
accesorio, sino lo verdaderamente íiftidamen-
tal y trascendente de esta negra etapa de la 
historia del Uruguay que nos ha tocado -vivir 
y protagonizar. 

El nervioso y asombrado comentario coti­
diano sobre el amigo que arrestaron o el sol­
dado que hirieron o la joven que ultrajaron 
—emoción al rojo vivo— nos' conmueven mu­
cho más que la devaluación del peso uru­
guayo o la postergación de Palmar o la ins­
talación de la boya petrolera —razón pura. 
fría. 

han Es que nos hemos puesto —o i 
puesto— la capucha. La gran cap-ucha. La que 
ciega a todo un pueblo. La que obnubüa y 
enajena a toda una sociedad La que siem­
pre las clases dominantes por interés y al­
gunos grupos rebeldes por error táctico han 
colocado a los pueblos, desorientándolos, dis­
trayéndolos, impidiéndoles ver la realidad 
circundante las metas verdaderas, los cami­
nos correctos. Haciendo los primeros, que 
los electos parezcan causas y que las catisas, 
las reales, las profundas causas de las crisis 
sociales ni se muestren ni se grifen ni se re­
medien; los segundos, que la emoción susti­
tuya a la razón, que el heroísmo revoluciona-

1 estéril sacrificio, que la pru-
traición 

rio derive ( 
dencia 
bardía. 

Nos hemos puesto —o no han puesto, re­
pito— la capucha- Estamos cegados Nuestros 
ojos ya no nos sirven y. en medio de la os­
curidad que nos rodea, los oídos han tomado 
«u puesto. Nos sacudimos a impulsos de es­
tampidos de balas, del ulular de sirenas, de 
voces de mando, de gritos de dolor. 

Hasta que un día llegará en que se hará 
el silencio: un día en que ya nadie a nuestro 
lado ordene ni grite ni llore; un día en que 
ni balazos ni corridas ni sirenas se escuchen 
en tomo nuestro. Y ese día intrigados por 
tanto silencio, habremos de quitamos la ca­
pucha para mirar a nuestro alrededor qué es 
lo que ha quedado después de tanto estruen­
do, de tanto sacrificio, de tanto dolor, de tan­
ta sangre. 

Y entonces veremos, con ojos asombrados 
e incrédulos, que los mismos problemas pero 
agravados: que la mismas carencias, pero 
más urgentes: que la misma miseria, pero más 
cruel siguen hundiendo a este mismo Uru­
guay en una larga noche de atraso y deses­
peranza. Mientras, gobernando ei país en 
nombre de las clases privilegiadas los mis­
mos hombres pero más cínicos y soberbios 
seguirán elevando preces a "su" democracia y 
cantando loas a "su" libertad. 

Habrá llegado entonces el momento de que 
el Dueblo uruguayo —sí. este mismo pueblo 
uruguayo, ocre más endurecido oor el sufri­
miento, más -lúcido por la experiencia vivi­
da más unido por una dará concepción re-
volucionaria— arroje lejos de sí Ir capucha 
cegadora y asfixiante y. la cabeza fria v los 
ojos bien abiertos, tome para siempre entre 
sus manos las riendas de la lucha por su I t 
iberación definitiva. 

MAf?!. GONZAi-EZ PESERA 

U B E R A R A G I O R A N E U M A N N 

Señor director: 
Las organizaciones firmantes, deseando dar 

a este comunicado. la más amplia difusión, 
ruegan a usted, se sirva publicarlo en ^ se­
manario de su digna dirección. 

Un 

Israel> desde el mes de noviembre PSjdo 
por haberse rehusado a cumplir sa servicio 
SíJftar o servir .es los territorios c^upaaos. 

debe comparecer nuevamente en esios d 
ante el tribunal militar. 

El señor Ncuniann, de diez y ocho años y 
medio, ha soportado ya cinc 
quince días de cárcel cada un: 
embargo, la pena podría ser 

ridades israelíes han rehu­
sado el derecho de servir en algún kibbutz 
a hospital fuera de los territorios ocupados 
ha dado ya lugar a numerosas manifestacio­
nes de simpatía en Israel y en el extranjero. 

En París, varias organizaciones de extrema 
izquierda francesas, árabes e israelíes, y prin­
cipalmente la Liga Comunista, la Ol-ganiz,-k-
ción Revolucionaria Anarquista, la Asocia­
ción de Estudiantes de Palestina. Revolucio 
Árabe, el Comité de Acción Revolucionaria 
I.'saell en el e.MUanJero ( ISRAO, han denun­
ciado este proceso el 5 de junio. Estas aso­
ciaciones "rcalirman su apoyo a la revolu­
ción palestina, a la revolución árabe y a los 
militantes antisionistas israelies, independien­
temente de sus divergencias sobre la estrate­
gia revolucionaria en el Cercano Oriente". 
Expresan asimismo " [ . . .1 su simpatía hai 

; organizadas en Israel coii-
a ocupación, así com.o por 

de los derechos impres­
criptibles del pueblo palestino-. (Publicado 
en "Le Monde".) 

ISRAC, comité de acción revolucionaria is-
raelí en el extranjero —en un boletín aparte—, 
pide expresamente lo siguiente: "Tal actitud 
tiene un valor ejemplar y pedimos a todos 
los militantes, a todos los hombres y a todas 
las mujeres opuestos a la política anexioni 
del Estado de Israel y al establecimiento per­
manente de colonias en los territorios ocupa­
dos de Palestina, de Siria y de Egipto oue 

solidaridad con 
Neumann o le escriban dilectamente 

Müitar n" 6. Zahal 2648. Israel". 

L L E G A S W A M I 

Está próximo a llegar a este país Srf S-vva-
mi Vivekayuktananda Saraswati. anterior­
mente Swami Yuktesmar. fundador de ¡a 
Orden de los Swamis en Argentina y del Ins­
tituto de Estudios Yoguísticos Yukteswar 

Regresa de un viaje a India en donde 
fue reconocida su jerarquía por Sri Swami 
Chidananda Saraswati, presidente mundial 
de The Divine Life Society, al nombrarlo 
Swami Miembro de la Orden Dashanami de 
Monjes de la India, ftmdada por el antiguo 
maestro Adi-Shanlcaracharya. El Swami Vi-
vekayulvtananda hizo un paréntesis en su gi­
ra alrededor del mundo para atender asun­
tos relativos ,a la organización de ia institu­
ción Dor él fundada. 

" O B J E T I V O S " Y R E A U D A D E S 

El Ministerio de Ganadería y Agricultura 
publicó en la prensa, con gran despUegue su» 
'Objetivos inmediatos de la política agrícola 
del gobierno". 

Estos objetivos tienden a inducir a los 
"señores productores" a que planten ciertos 
poductqs en superifcies calculadas. El minis-

tárea acostumbrado. 
Mirando el título "Trigo" se encuentra 

como rendimiento promedio por há-, 1.300 
quilos. La mitad me parece más reaL Esto 

z6n de 100 gramos por persona, los 2 miür 
nes V medio de habitantes necesitan por me 
í quilos cada uno v por año 36 quilos: e 
total 800 mil toneladas. El ministerio, se con 
forma con la mitad para nosotros y expQi 
Ijonon toneladas. 

D . A . T . A . Y M O R A 

Señor director de DATA: 
Hace algimos meses usted hizo declara­

ciones a la prensa, en las que aseguraba que 
¡1 cargo c-umnlia su cometiao 

lapso no mayor de 4 meses. Tales sfir-
nes no son exactas, pues puedo probai-
: mi trámite ya pasó los 18 me y to-

esperando la constancia de la 
cual demoró más de 14 meses. 

De haber verdad en algunos cases en SJ£ 
aseveraciones, entonces demostraría algo aar. 
más censurable, cual es el no resoeto del or­
den de solicitud. Estas Insólitas demoras ha­
cen un gran daño económico a modesf* pit>-
pietarios ten este caso mucho más m<-desto 
que él inquilino) ya que prácticamente se 

a é * 5 f l o í * i r c ^ n t r i l ^ ó ? l i í ? o ^ a ^ etS^ 
puestos asignados al propietario, a pagar en 
fe<aia y con atjmentos cada vez más onerosos. 

Ya aboné la soma de « 5.200 por estas dos 
tasaciones y pronto tendré que hacer UEtHie-
vo desembolse porque se aproxuna la fecha 
de solicitar una nueva tasación, siu jamás 

B. A. 3. T3Sa 

L A H I S T O R I A 

S E A B R I Ó 

C A M I N O . . . 

apareció un 
libro excepcionaí/ 
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2 6 DE J U L I O 
M e s a r e d o n d a con par t ic ipac ión d e d i r igentes 
sindicales que v is i taron C u b a rec ientemente . 
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C a m a c u á 5 7 5 . 

IJOS días lunes 24, martes 25 y miércoles 26 a, 
partir de ias 18 horas, en el mismo local 

"GRAN FERIA SOLIDARIDAD CLtBA -XrRUGU . \Y" 

Rxposlción y venta de artesanías y matenales cubanos 

L A J U V E N T U D 

E N L U C H A 

- por pacificación 
con soluciones 

- por las l ibertades 

- ¡unto a la clase o b r e r a , 
por la revolución 

- por los derechos 
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- a l rescate 
d e la patr ia artiguista 
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O T R A V E Z 

C O N L O S 

S I N D I C A T O S 
U 
nadas a "democratizar y legalizar si 
íuneionamients de los sindicatos". Par­
ticiparon de la entrevista -el íapitán 
Ornar Murdoch —presidente del •aire<^ 
torio del "Partido Nacional"— y el se­
ñor Baltasar Granuccl. secretario ge-
(leral del Comité Ejecutivo íí.a;ia»a! 

tativa de maniatai y encapuchíir a los 
lindicatos, con ana Tegíamentaciín 
íindical" dictada por los oolíticasi ti*-

cierto aire ridiculo. Tedes sa-
existe un ^Partide Wa-

1 lema "Partido ."̂ iaĉ o-
aal", que varios partidos, e a-gr-apaeio-
nes (Por la Pstrja. Movimienío efe Re-
tOja. Unión Nacional Blanca. ÜHeberJs-
nao. Echegoyenismo. a nivel 
Buolios más a nivel def 
usan para acumular votos el día 4e laí 
elecciones. 

Todos sabemos que n-o existe un Par-
Sao Colorado sino nn lema -Partiac 
Col. que varios partidoe--

;ntOí <!ünión Nacional -
Unidad y Reforma. Por 

ie Luis BalHe. Lucha Colorada, a íil-
vel nacional; muchas otras a nivel de­
partamental) usan también para acu-

años. 
Como -a lo» efectos legales" esos le­

mas tier,cn ^He parecer paríiáos, aun-
ílie no lo sean, sus respectivos «orre 
Ijgionarios has encargado a Tos señores 
Murdoch y Granucci la tarea de -enca­
bezar a los organismos adminislrado-
-es de tales Jemas. En conocimiento de 
las disidencias que corroen .a los le­
mas, cabe -suponer a Jos sefiore-ü Sfar-

ntar y democr 
sindi.-atos desde "oartid 

de iodo o 

comunes ni 

íimient. r:-d.-:des 

Tal vez esos -conglomerados de gru­
jes poütiíos esústentes dentro -Se ios 
aiversos lemas pudiesen aprender de 
los sindicatos a usar y respetar eJ vo­
to secreto, a elegir y respetar a-atori-
aades. a decidir orogramas y aetaar de 
manera consecuente respecto s teles 
aecisior.es; ñero en realidad T,O 4S eso 
lo que les 

zaeiónj eon di 
reglamentación obre de 

que se busca -es t=nabar la 
Bcti-indad sindical limitarla y defor­
marla a placer del -pode- Dolítico. 

Los trabajadore* blancos y colorados 
pueden hacer vsler y pesar sus opi­
niones como trabajadores, dentro de 
sus sindicatos mucho más ^ue dentro 
de sus "partidos" políticos. Por «so cs-
t̂án en los sindicatos y, salvo el mc-

•mento de votar, en seneral ao e.stán 
dentro de tales "partidos". Todos los 
iproyectos conocidos de "reglamenta­
ción sindical" han tendido a «tar las 
manos de los trabajadores en el mo­
mento que deben actuar con más rcs-
-ponsabilidad y con más libertad: en ei 
momento de resolver huelgas o pares. 

El mismo diario que Informa sobre 
la entrevista explica los paros recien­
tes como -gimnasias" políticas de in­
filtrados, explicación digna de quien 
padezca una lamentable infiltración de 

vidar que e! salario mínimo está en 
24 mil pesos y el presupuesto de la 
íaniilja tipo en Sil mil pesos: que. en 
esta hora del Uruguay, hasta el saram­
pión se lia vuelto enfermedad mortal 
porque cae sobre una niñez desnutrida. 

Se habló muchas veces de nuestra 
afición uruguaya al progreso m.ar.us-
crjto: tal vey. haya oue empezar a ha­
blar ahora de la nueva afición de 
ciertos circuios a la regresión imp.-e-
sa en letras de molde; sobre la fres­
ca (¡o fría-?) impresión de la ley de 
•seguridad" del estado (Que garanti­
zará la inseguridad de los ciudada­
nos) se pretende amontonar una "re­
glamentación sindical" en la que. los 

le fijarán normas a los trabajadores 
para que no puedan deíendei-se. ni de­
fender ai país, de tan ruinosa política. 

Hace nueve años los sindicatos dije-

hace 
abandc 

sa del Palmar 
s la obra iba . . 

que se denunciara < 
criterio antinacional con que se 

ndo. para que ahora, des-
ro de Econo.mía y Finan-
ajo, seamos iodos partida-

• Palmar, 
ridica 

minis 

Hace años los 

prudentes. 
Sad Dasíante para no «hocar-eon tan­
tos Intereses y taiitas posiciones eomo 
•e registran -dentro de cada lema 

Pero por muy grandes que sean las 
respectivas dotes de equilibrio. =pni-
aencla y ecuanimidad de los meneio-
nados señores ¿cómo se puede preten­
der ordenar, regla 

tos reclamaron 
en el puente 

jnorme interés 
venidas e in-

lormaciones falsas, y a! puente se es­
tá construyendo sin que el Uruguay 
haya defendido la conexión ni utiliza­
do ias posibilidades de realizarla 

Hace años los sindicatos denuncia-

en materia de transportes, ias desca­
belladas inversiones en las cutas 5 y 
26 y el abandono del ferrocarril y los 
caminos de -acceso. El interés extran­
jero pudo más; tenemos una super-

tenemos feí-r'ocarril ni "címinSsliül-

Hace años los sindicatos denuncian 
el ti-áíico con divisas, las trampas en 
la exportación, etc. Cada vez oue se 
investigó se comprobó más de !o de-
nimciado (frigoríficos extranjeros, con­
pero se siguen vaciando bancos y em-

Hace cuatro años (junio de 1963) los 
sindicatos dijeron que se iniciaba una 
oolltica económica de ruina. El señor 
Pacheco v sus acólitos afirmaron que 
se iniciaba el despegue y . en su pro­
pio discurso de despedida, se refirió al 
ascenso de los precios como a ui; te­
ma de poca monta, susceptible de rá­
pida corrección: perr los resultados 
están a la. vista, y, no interesa averi­
guar ahora si el señor Pacheco fue 
desleal con su sucesor, o ignorante de 
la gravísima situación económica aue 
agravó con su desgobierno y que tras­
mitió. 

No interesa a-veriguar eso; pero in­
teresa comprobar que los politices se 
han descalificado para xeslamentar a 
tos sindicatos. Más bien emi>ieza s ser 
necesario que el pueblo reglamente a 
los Dolfticos responsables de tantos 
desaciertos. 

MARÍO 
OEIMEDETXI 

L A G U E R R A 
Y 

L A F A M I L I A 
Es evidente que todavía nadie ha teni-

,-lo tiempo ni oporliinidad de analirai 
con mente fria tixio lo que ha suce­

dido eii el país en los últimos meses. Al 
decir exio, no me refiero tan sólo a las 
acciones militares, sino también —y sobre 
todo- a las con-ícciencias s.x.-ia!es de) 
estado de guerra. Y ya que ahora, en el 
episodio más retróíriido de la historia po­
lítica del país, la nueva ley de seguridad, 
anticonstítuc--inal y cavernaria, de algún 
modo autoriza la perminencia de una si­
tuación que hasta el momento sólo tenía 
el carácter de provisoria, creo que ha lle­
gado el momento de enfocar el problema. 

Es obvio que la represión, y aun ia 
tortura, no son gratuitas explosiones de 
sadiOTin; tamWén tienen motivaciones 
económica En on -instante como éste, 
en q.IE la carta T.» intención, -c-íigida por 
el Fondo Monetario Internacional y pun­
tualmente firmada por el gobierno, im-

rigores y medidas contra el pueblo, 
• la represión, con su implíci­

ta propuesta de miedo, intenta cumplir 
una fimció» ajiena: sofocar rebeldías, 
ahogar reclamos, aplacar urgencias. Eso 
quizis tiene escasa . relación con la lu­
cha antisubversiv-.!, pero en cambio tie­
ne mucho que ver con la autoprotección 
que eierce la clase dominante con respec­
to a sits privilegios, a sin ventajas, a sus 

ción ai-tificia!. 
La verdad es que la oligarquía uru­

guaya no parece dispuesta a hacer la 
menor concesión en Ijeneíicio de ¡as cla­
ses trabajadoras, -en previsión de »m cam­
bio de estructuras, en resguardo de la so­
beranía nacional. La banca extranjera 
(santificado sea su nombre) res.jelve por 
n.osotros pecadores. El país se hunde ca­
da v-éz más en la ciénaga del siiMesarro-
Uo. La crisis económica aprieta, .̂ paren-
temeote, no hay ea el gobierao ni en­
tre sus módicos aliados, quienes estén dis­
puestos a jugarse (ni siquiera desde un 
enfoque conservador) por el destino na­
cional. Y ya que nadie, dentro del légi-
nien, .larece creer en un verdadero y le-
gítinio rescate, entonces es lógico que sus 
figuras rep-esent.. jvas se jueguen jior la 
prórroga, por la postergación, por la po­
sibilidad de seguir exprimiendo un poco 
más el escuáli-'o y consumido país. Y pa-

'ento, la !ncomiiDÍ<;.noíóíi y eí hes<. 
«n.-tisrno de ias utorldades, lo « s c g a a 
del snuodo. Hay en es proceder im in-
ijr.jdieritc deshunianlzante, que tianle a 
«»n ;. - detenido en un roeio «í>jeto, 
vn objeto sin mir.id sin labios, sin ros­
tro, aigo que p.iedc ..:T maltrata.Jo eomo 
íu. simple despojo, como materia inani-
ai>a<la. 

En ias cifras que I-is.ee un.os días pro-
porcio.Tara «1 u.inislro dei Iníerior, se lia-
blába d- uno. 200 procesados, en reía-
ción con casi 2.000 itenrogados. Hoy en 
día, el nómeri) de detenidos supera pro-
babicmente los ci-atro mi!. De esta canti­
dad, y aun en aquellos oa.?os en qiie « ] 
juez .¡litar .lecreta la ¡ibefíad, ios más 
Oucd... con dos. ya qne se les apli­
ca ¡isa y liatuimente la suspensión de ga­
rantías indivii!«a)c?s. O sea .pie la irrup­
ción del estado d guerra en la vida ía-
miliar y laboril, supera con creces las 
funciones «pecificas de la Incba antisub­
versiva. Hay sitii ciortc verdaderamente 
dram.-!ticas, que la prensa grande, tan 

recordar hijitos desann> .̂r:,.loí, 
•ñila jamás: matrimonios virr.ial-

mentc destiaratados por el hecho de que 
uno de las cónyuges es dct«inido; p.»jue-
ñm crî lturas que q.iedan ahsolutam-.nte 
desatend-aas o a merced «le la braeni vo-
hmt»<¡ de amigos v famiíiares; ítrero-i.iJos 
problemas econiimicos, derivados -de la 
ausencfci temporal del caljeza de familia; 
pérdida de empleos (los patrones no sue­
len distinguirse por su paciencia) en xa¡ 
momento que la desocupadón eí .ma 
amenaza más que t-mgible; ".eparaeión de 
padr.-.'. e hiios. con la angijsíia -que toda 
ineertidumbre trtte insigo. 

.A}.ora BK los -sporK.ibles de! RJ<ca-
ro presente represivo, ,iaca.so han calibra­
do estas funestas eonsecueneias? ,.Hail 
pensado h;icia qué sociedad nos arrastran? 
,.Han sacado cuentas sobre ia cadeii=, de 
resentimientos, frustraciones v odios, que 
esta .-isensürilidad C2ial traerá iuelta-
B'emente pareiada? Cualquiera que re­
corra ios couiités de ise del Frente Am-

nterr-'i 

por cumplir tareas de pegatñieros. ¥ mu­
chas veces los padres de esos jóvenes SOD 
pach *as o iguerrondlstas. y se -en-

íius de izquierda Ya no es k lejana y 
ni:nucio.SÍI -"I^m que golpea en Bella 
Ura-ón o en Taso de los Toros, y oilma 
de nombres, alias, y rostr.js jóvenes, los 
comunicados. .A.bora es ia cercana y 
abr -jta g-erra que les arrebata a sus 
propios Míos y no sólo los escinde de la 
vida famiÜar, sin. <,-- adema; Tos ocaJta 
tras un muro de incomunicación, de Tjer-
metisrao v de angustia. La automática ce-
sae:'- 'él estado de guerrí, al entrar en 
vigenCT la ev d^ .segurid .3. por cierto 
no cambia « t a sftuae¡.')n; más bie."., -Ta 
agí- -a. 

Esta nota quisiera ser simplemente un 
modesto alerta -pa._ quienes asomen hoy 
el co ipromiso del poder. Por sop.iesto 
tienen la fuerza, tienea d avil dá impe­
rio, tienen los votos de la Asamblea Ge-
nera!, tienen una prensa ensoberbecida. 
Pero también denen U responsabilidad -de 
!a trágica 

instituye una ru-
intenta con-

va modalidad 

sido 

insta-

LUIS PEDRO B O N A V I T A 
! días se celebre , 

del Freüle Izquierda, fuersa poHit. 
ca qae desde sus o r i g e n ^ ¿ a e ^ ^ 

de la celebración, es 

lado en ias horas difíciles de este 
lUümo tiempo y que no dejará de 
estarlo mientras MARCHA »iva. 

Su lucidez y su fe en el triim-

lenUa y «a Hmpiexs 
í-a generosidad y 
Siempre dispuesto » 
dir nada y siempre éii . 
car Ja -nadad y » ;us(ai«e pos cBa. 

ta tien ade ás, otro tipo de rep 
nes sociale - .«e tal vez no hay 
totalmenf- Drê -̂ stas. 

Lo cierto « que la .guerra se h 
lado, tan tndiscreía como inc 
d sagrado -cinto del l̂ogar 
cTie ha lefado de ser, para las -familias 
luuguavas, la hora 'el descanso, de! so­
siego, del amor o de la lectura, para con­
vertirse en la br de la siempre posible 
lrr=roción de fes FI«rzas represi-vas. Na­
die está a sa'.-o 
K-iva participado 
versivas, cualquier duíadano, en cual­
quier noche, pued- recibir ' intempestiva 
-dsita. tlay> participado o no en actírf-
dades subversivas, cualquier ciodadaíio, 
en cualquier circunstiaK i, puede ser de­
tenido, y en COKS csienefa ingresar, quién 

defbiida, en ese 3ir'' - aezobra, que 
es el couRnamienio o ía reelusión en aü-
«una ignora.da irsidad. doad* el 

do. El problema 

sembrar odios que luego será imposilile 
erradicar; si quieren desaríiculai oara 
siemnre !a armazón moral y ias leve» de 
relación rfe la sociedad uruguaya; v, so­
bre todo, si son tan temporarios o tan 
irreflerávos eomo para erirentar « ! juicio 
iapid i - ITS ;óv-«IES es<5s que no TO-
dieroi ^otar Jorque no -í^í.an los =ue-
cíocho años reglamentari,») en Jas -̂ec-
cioi-s de! n . ñero que ho « i « n a - 'en-
cía ciersa diinde están lo-I -benefici rioa 
de ia crisis. 

Poiq.ie si erecUvament,. 1.) que -¡nie-
rea no es fcm sólo luchar contra, la sub-
versi.in sino además destniir Ja larnilia, 
dcsnienabrar él bogar, iosta=uar la desron-
fianza, patrocinar el rencor, s&á Isreao 
que asuman francamente es:i respousabj-
Kdad ante la historia. La verdad es -que 
ía patria que queremos, e! nuev-o Orn-
p a y que l a os tarde o temprano -de 
leiíantar, está ., ccnframano de esa pro-
puests. de desolación. Y cuanto más «rrtaB 
juegue la oütrarqitía a favor de U oatás-
braie y e! estrago, tanto más daro *á 
quedando para d pueblo que e!, sSlo S . 
podrá darse a sí nrismc ,rs ftanro d*J 
plenitod y de justicia. 

LA EVOLUCIÓN INDUSTRIAL 
SI N duda, es imposible, comparar [as 

cifras de ios obreros y empleados de 
la industria durante tm larg-o período. 
Y así ocurre como ya lo hemos seña­

lado por las deficiencias de los relevamicntos 
y por los distintos métodos de clasificación 
y computación. Pero si se toma como punto 
de llegada, 1968, año del último censo eco­
nómico, cabe adoptar como pimtos de partida 
'1936, a.ño del primer censo industrial y 1963, 
año de] censo general de población. 

Señalamos "er, el número anterior que 
mientras ia población tota! del país aumenta 
entre 1935 y 1968, un .52%, el persona] eco­
nómicamente activo (obreros y empleados 
únicamente) en las ¡ndu.strias manufacture­
ras y extractivas, sólo crece un 47,t%. 

Más imp-ortante, porque debe pensarse 
que los métodos aplicados coinciden, 'es com­
parar 1963 V 1968. Los obreros y empleados 
pasan de 156.600 en el primer año a 100.577 
en el último: 56.023 menos o sea el 35,77%. 
Si las cifras son reales, el retroceso es, no 
puede negarse, impresionante. 

Otros elementos contribuyen a otorgarle 
credibilidad, al fenómeno. 

1 — En su informe, de 1963 —largo poe­
ma dividido en varios- cantos, (y varios volú-
tneaes)— la GIDE, da para 1963, 194.100 
ocupados en la industria, datos; agrega, ela­
borados "a partir de la encuesta, industrial 
de 1964", cuyas cifras elobales fueron ajus­
tadas "a las del Censo de población; de 1963 
para tener en cuenta los trabajadores por 
cuenta propia". Dicho de otro modo, ¡a C I D E 
computa además de los obreros'v LAS emplea­
dos, los trahaiadores por cuenta propia, cate­
goría ésta qne e) Censo de 1968 no registra. 
Y bien, en el Censo de 1963: esos t-Tibajadores 
s-uman 37.800. Si se agregan obreros y" em­
pleados, fijados, como vimos„ en tS6.60O. por 
el mismo Censo, llegamos a m.4©0, cifra 
coúicidente con la de la CÜDE. 

O sea que tanto para el Censo ^ie Pobla­
ción, como para la Encuesta Industrial de 
r964, o para la C I D E la -población econó­
micamente actj-va (obreros- V empleados) de 
la industria ascendía en 19E3 a 1-56:600. 

En su largo poema, la G I B E , agregaba: 
"El cumplimiento cíe las metas de producción 
industrial creará oporturúdades de Tscupación 
para 1974. que se estiman en 65.000 per­
sonas para todo el sector iiidastrtaL lo qtie 
significa un aumento de 32:5% icspecto' a 
ia cifra de ocupación en 1963 Se sobrepa­
sará así tas 2>7.000 personas GCH|>adas: en 
Ja industria entre empleados y obreros de to­
das las calificaciones comparado eos 194.00C 
que babía en 1963". 

El párrafo precedente contieae-un.-grueso 
error. En 1963 no habla según la propia 
C I D E lo estampa en fa misma p á ^ a que 
coBtiene la transcripcióii. í94.000 obreros y 
empleados. Había 156.000 Y a los Í94.000 
se negaba —ya lo difiaios— adicionando 
38.000 personas, caliScadas "trabayadores YOT 
cuenta propia". 

Pero además y es LA q-sie importa, salta 
a los ojos qne en 1*74, no se llegará a los 
257.000 ocupados fijados como meta- Siem­
pre es la misma págijia, la C I D E entieads 
que en 1967, el peisonaí ocnpaáo ert la ín-
díisíria— obreros, empleados, trabajadore» 
por cuenta propia— llegaría a 2T.0.80O. 

Sabemos por ei Censo Económico d « 
1968, que ios obreros, y empleados habías 
bajado ese año a 100.577. Para que el per­
sonal ocupado [legara a los 210.800. previstos 
para 1967 hubiera sido necesario que los tra­
bajadores por cuenta propia saltaran, des­
pués del 63, de 37.800 a 109.223. 

De todo lo cual se desprende, sobre la 
base de los datos oficiales (Censos y Cide) : 

—Que entre 1963 y 1968 eí número de 
obreros y empleados de la industria se re­
duce más de un tercio; 

—Que ¡as.proyecciones trazadas en 1963, 
con euforia conmovedora, han sido totalmen­
te desmentidas. En lugar de aumentar, el nú­
mero de obreros y empleados de la industria 
ha disminuido sustanciaknente. 

2 — Si se examinan las series del Pro­
ducto Bruto Interno, ya se sabe, que ellas 
indican un. estancamiento general o un re-

- troceso. 
A precios constantes del mercado en pe­

sos de 1961, ese producto bruto fue de 16.838 
millones, en 1955: de 17.304 millones eis 
1961; de 17.373 mUlones en 1966, y de 19.259 
saillones en 1970 que representan per cápita, 
habida cuenta del aumento de la población, 
7.125, 6.723, 6.Í66 y 6.673, respectivameme. 

En 1963, la CIDE señalaba que era una 
constante el bajo grado de isdtjstrialización 
del país. L a parte que a las industrias ma­
nufactureras les correspondía en la forma­
ción del producto bruto interno total del país 
no había variado. Era, a precios de mercado 
en pesos de 1963, eí 24.55% en 1955 v 'en. 
1963,-el. 24,94%. 

. A i costo de factores Y en-pesos de í901 
(Producto e Ir^resos Nacionales 197! - Ban­
co Central) la. participación de la industria 
fue: 1955. 22%; 1961. 21,8: 1968. 23,6; 1970. 
23,4. 

Por un U otro procedimiento=!a constante 
se mantiene. Estancamiento, general y estan­
camiento paralelo de la inétetria. 

Pero hemos visto antes; que tie-acuerdo 
con las cifras craisales la población de em­
pleados y obreros bajó ea eí período. Si unas 
y oíra* series están bien confeccionadas sólo 
puede explicarse. el • descenso^• de la, población 
asalariada, mientras se mrótiene - invariable 
la producción, por éstas, eiítre- otras razones: 

—Una mayor productivida-á del menor 
personal ocupado; 

—-TJn& ipayor produGcióit y acaso tam­
bién productividad'de ías^iñdtistrias que oca-
pan menos personal y una. menor prc-duccióu 
de las que ocupas, más personaL 

Por ejemplo y ello sigEifíca levantar sólo 
usa parte del velo y exige datos de los cua­
les no se dispone, el producto bruto istenx) 
de ia. fabricación -de textiles, a precios com-
tantes del mercado de I96I , desciende de 
646 millones e s 1955 a 62* en 1963 y a 516 
en 1970; el de la fabricación de productos 
metalúrgicos baja de 174 millones en 1955. 
a 81 miñones ea 1968 y a 86 miEones en 1970; 
el de ía construcdón y reparación de ma-
qtsiiiaría, aparatos, accesorios y artículos 
eléctricos, -oasa de 146 millones e s 1955, a 
120 en 1968 y a 127 ea 1970. 

Se trata es ío« tres casos de actividades 
que ocupúLü, especialmente t e x t i l ^ ^ BUEPS. 
parte de ios obreros y empleados indtistxía-
[es. En eí censo de 1968, teitíles aparece EON 
22.487, el 22% de í « f o el personal íiid-ostrisl., 

3 — Uruguay tiene tma áíía íasa de de­
socupación. El Censo de 1963, ía fijó 
12,4%. 

En 1965 Y en 1969, el Instituto de Esta­
dísticas, realizó sendas muestras de ocupadón 
y desocupación para Montevideo. 

L a tasa de desocupación tota! habría sida, 
según dicho Instituto, de .8,5% en ei-trimes­
tre octubre - diciembre de 1965 y la de deso­
cupación parcial (aquellas personas qtie tra­
bajaban menos de 30 horas semanales) 2,7%. 
La tasa total de desocupación equivalente, 
simple suma de las dos anteriores, ftíe de 
11,2%.. En el trimestre agosto - ocmbre de 
1968, la tasa de desocupados total había 
subido a 9,1%, la de desocupadón parcial 
había bajado a 1,8% v ¡a total equivaleate 
llegaba a 10,9%. 

"En genera!, puede decirse —afirmaba e! 
informe del Instituto— que !a desocupación 
mantiene el mismo nivel de diciembre de 
1965, en casi todos los tipos de ocupación y 
ias variaciones fundamentales aparecen en el 
grupo de artesanos, operarios de fábricas,, 
obreros y jomaleros.'-' 

En el caso de las iad-ostrias mantifactii-
reras, cuya sititadón es la que estamos anali­
zando, había 14.000 desoc-apados, el 8,7% en 
el trimestre octubre - diciembre de 1965 y 
18.300, el 11,3% en-ei trimestre agosto-oc­
tubre do 1968. 

Pero otros dos" .itementos debea ser teni­
dos en 

a ] Los porcentajes de la poblaci-óa acti-. 
va (la compuesta por quienes reúnea los re­
quisitos necesarios para ser Incluidos es la 
categoría de ocupados) sobre l a poblactón . 
total, bajan. En el áltímo trimestre del 65, 
era el 39.4%. Y a en 1966, pasa al 37,7%. 

b ) "Les niveks más altos de desocupa-
ciÓ3i —dice ei citado informe— aparecea. en 
los grupos de artesanos, operarios de fábrica, 
obreros V jornaleros v- cor^ductores de medios 
de tranporté.** Y agrega.- 'T^fás dei 30% -de! 
teíal de desocupados pertenecen al grupo de 
los artesanos y operarios de hilandería, ves­
tido y cahádo, carpintería, constnicdóc me­
tálica y artes gráficas. Esíe porcentaje- que 
evidentemente ha aumentado en ías últimas 
«icuestas realizadas se eleva en promedie por 
encima del 45% si se incluye a los; artesanos 
y operarios en. generaL*"^ "Si se realiza tut aná­
lisis semejante desde el panto de vista de la 
rama de actividad, cerca dei 30% de! total 
de desocupados pertenece a ías industrias ma-
nufacttireras; habiendo auEíentado dicho por-
centak a partir de abril de 196T." 

r?fEMOS pues qae ea el sector de ias 
industrias tnamifactiireras y extractivas, 
la evc.Itidós cumpEda en íütimos 

años ña tenido estas caracteristicas. . 
—^La población octipada —obreros y ess-

pleadc-s— desdende en cifras absoiufas y, 
por tanto, ec cifras reiati^-as. 

—^La parte que le corresponde al sector 
jndtisíríal'dentro* de ana econosnía ea retro­
ceso (el producto brtito intemo baja) se 
masiíiene con cierta eonstancia. Signo claro 
de estancamientc. 

—Ilmgí iay e « país con. alta tasa general 
de d^ocapadóa. Dentro del proceso, ios por­
centajes de desocapaciÓE en Is. írcdEstria nm-
nsifactsrei^a. se sitúas entre íos- más" altos. 

•Viernes 14 d e ju l io á e 1972, M A R C H A 
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EL 2.3 iU marzo, a ios Ví*atitr*s (Sai Ot 
jjiiciado el góbiei-no, se dictó «1 d^ 
ereto. Maftana sábado, «aitrari en 

»is<or. 
Presidente y ministro son ganaderos y 

conocen, o deben conocer, las limitaciones 
íliie condicionan la veda. Pero no han 
atendido ni a las advertencias de los sec­
tores involucrados —productores, iutenne-
diarios, proveedores, consumidores— ni a 
»u propia e.vperier.oia de hacendados, que. 

JtJLÍO CASXRO 

L A V E D A , M A Ñ A N A £ 

encuadra 

. . loi- siguientes hecho 
—El j/ohienjo lia afirmado que "liay 

mks ganado que nunca". ..̂ deniis se ha 
recogido con alIx)rozo la nolicia de que la 
exportación de carnes en ¡unid constituye 
un récor. Estaríamos como consecuen­
cia pisando fimie en el camino de la re-
cuceraolün. 

No hay cifras definitivas .sobre el cen­
so. Pero los temeros y vaquillonas .sacri­
ficados en el 70-71 -más de cien mil ter-

^Otan 'de To.s*ro<le<«.' .i'demás. 'en ' eí̂ tos 
momentos las altas cotizaciones que' .al­
canzan en ferias y rematas los ganados 
"p-.ira ecliar al campo" demnestran la ne-
cesidnd que tienen ios productores de au­
mentar sus e.vis'encías. Si é.<!tas fueran 
aKindantes, esa demanda no existiría. 

Hesrec-to a la exportación de carnes, 
todo optimismo es falso. Es cierto oiie 
en í..nio se cro«rtaron 21.800 to>ie!aaa,s. 
lo <ine es una cifra muy alta. Pero no co­
rrige los resultados del .semestre, que agra­
van ei descenso iniciarlo el año ant.»Wor. 
E' TNAC aeaim d,i pnbür-ar las cifras: 

.Primer semestre de 1970, total de car­

ne exportada 
Primer semestre de 1971, total «ie car­

ne exportada: 87.9.56 toneladas. 
Piimer semestre d« 1972, total <ie c«í-

•e e.vportada: 60.612 toneladas. 
Las e.\-portac¡oiic3 del primer semestre 

de 1970 representaron el 61,8% del tota! 
de ese año y las del 71 e) 83,5% del total 
respectivo. Lo que indica que para di­
ciembre no llegaremos, ni cerca, a :4 ci­
fra del año anterior y rnucho menos a los 
resiilbído! del 7(1 

La zafra, por otj-ii parte, a esta altura 
del invierno, toca a .su füi. 

El ministro de Ganadería dijo -n «i 
congi-«so de la Federación Rural en Salto, 
que dos factores fiindanientales autoii:ia-
ban lui marcado optimismo respecto de 
la Dro<!iiceión de carn-i; "im otoño es-
cepc-ional y el .liza de precios en el mer­
cado e.̂ t-erior." "Uno cae del cielo; el otro 
viene de lejos. Sitnaciojlcs favorables ayu­
dan: pero ni !:is liemos creado, ni las sa-
beniín aproveeliar. 

La oferta de gan-ulos preparridos se ha 
rediTcido .sensiblemente y la de ganados 
p-ara cría o engorde —muy lirniMcla «n nú-
rn«o— alcanza a precios muv akiK que no 
tienen ninguna re'ación con l.js de aque­
llos.- El hecho prueba dos cosm-S: une los 

de U zafi-a, v que ios g.̂ n•>.'̂ '.-"ís. con .so­
bra de campos, iiiegan a Ir. <I...C..l„.,,.ión 
futura. La veda por cons;<,.i,-ril,- ni in­

fluirá ea las exporiaeioaw, ni acrec-eri 
loa ro.leos esisteotes. 

—Se irisi.stc coa la carne ovina come sü-
.iedán« <i« ¡a vacuna. A esta altura «a» 
insistencia es un disparate o una mentira. 

N.> hubo lanares para 5a expoitación; 
no los hay para el consumo y menos para 
ei itb,-istccim¡eoto de Montevideo. 

Kl año pasado durante el primer se-
üiesn-o se expoitaron 1.3.4S9 toneladas de 
onme ovina; este año al 30 de junio sóio 
870 toneladas: e= decir que dicha expor-
íEOiiln Tiajó .31 «a S3,6,% con reUición "a! 
primer semestre anterior. 

Fero tampoco hay ovinos para consu­
mo. El precio de la lana liaec que los ga­
naderos los reteiig.-m liasta después de la 
esquila. Un capón con l.ana, en ferias de! 
interior, vale once o doce mi! pesos y 
rinde veinte quilos de carne; esqniiido se 
vende a nueve mil. lo que da una idea dei 
previo que alcanzuíá la carne ovina, en 
los casos en que .se consiga. 

Pero ademá.s no hay lanares. La e.vi.s-
tencia de éstos en el p-iís, lo herno' repe-
Hdo, .lebe ser la más baia de lo-i ú'rimos 
ci.í.;-iita años. 

•¡'-•r-. el interior, habitual vn-t-rcirln de 
• por omsliiuiente. se míente 

' j .-̂ e promete ;il->:istecpr con ella a 

-So'i'e po'lo^. coraos, pipas, etc. se 
ha «liclio bistairte. No creamos necesario 

*oh-£e Sa diaria y <!«3iáa esgpe. 
liencia de ias amas de casa. 

—El oizo sucedáneo que concents-a la! 
«speraiizai oficiales para aprovisiona-
aliento de Montevideo, es « ! pescado. Se 
inauguró e! terminal, pero-iasta hoy n« 
i » comenzado a funcional a pleno. Tie-
sw capacidad para procesar bes mil to­
neladas mensuales. Pero los peces están 
«a ei miar y la operación recién comienza. 
Se ha dicho que ei decomiso aplicado a! 
"Myidnai" resolverá el problema c-1 pri­
mer mes. No sólo es torpe, sino que ade­
más da la medida de la ligereza con que 
se confronta un problema tan grave co­
mo e! del aVasteoimieiito d« la población. 

El propósito de incrementar la expor­
tación de carnes y abatir su consumo in­
terno, está impuesto por una inícesidad; 
lo reconocemos. E! país tiene que vender 
sil produeción exportable al má.ximo para 
olitener divisas. 

Pero no se piiedt3 imponer una política 
de esa n-aturaleza por decreto, sin antes 
hacerla posible con medidas de previsión 
razonablemente p'jmificadas. Decretar la 
veda sin alcanzar las condiciones previas 
mediante la inceíiíivación de otras formas 
de abastecimiento es lo mismo que ba­
sar las esper.-mzas en e¡- tenninal sin re-
solver ia previ;! cintura de peces. 

En ei problema de la exportación de 
carnes el gobierno anterior forzó la capa-
cid:irl de matanz.a y pro-.-ocó la caída ae-
tu:i1. Ahora i,i in«:i«tene-úi en la veda, so­
bre el error anterior no solo creará pro­
blemas. insol.iWes de abastecimiento, sí-
no que .idemás liará víctima a la poWa-
ción rie la incoherencia e imprevisión de 
una moflida de gnV'̂ rno que desconoce 
d«e,tíma las necesMades más elemen-
tiles. 

HAROLDO GALEANO 

U R U G U A Y E N L A A L A L G 
cumplido diez años de vi-
•Jel mecanismo creado por 

el Tratado de Montevideo que 
iifi-a nacimiento 
o hemos veni-io haciendo 
aente en MAMCSJL. analizar 
'ez más, los resultados aue 
lara ci Uiuguay. 

Lo haremos, como siempre 
:n cifras oficiales que, por c 
liguen demostrando que el 
la sido la nación más perju 

Pais 

este proceso. La evolución de nuestro 
intercambio con la zona sigue acusan­
do una tendrencia francamente negativa 
—preoeapantemente negativa— como 
consecuencia del irresponsable- manejo 
de tan importante tema, de la carencia 
ae una política adecuada y del some--
timiento a Intereses conti-arios a los 
de nuestro país. 

Comenzaremos por analizar el rcsul-
tEdo de! intercambio del Ui-uauay con 
la zona, en 1971. Cifras en dólares. 

ro desnivel, sino que hemos i.-noor-
taflo rnás del doble de lo oue se nos 
ha permitido vender. 

Surge, además, de las ciftas orece-
denies que el abastecimiento dfl Ura-
gusy en más de una tercera narte ha 
pasrafio a países de ia .%LALC. Desoia-
zamiento que obedece a conccrsiones 
graciosamente otorgadas, es decir sin 
pjdgir las contrapartidas eorrecpon-
aientcs y a normas que han incremen­
tado los márgenes de preferencia onor-
tunamentf. pactadr.?. incentivando las 
adriuisiciones en la zona. 

Con tales incentivos ab.siirdamcntc 

concedidos dada la falta de reciproci­
dad. Uruguay ha nngado precios más 
altos que los viücntes en el mercado 
íntemacionai por n.-oductos muchas ve-
CCM de inferior calidad- Se han erogadr. 
—innecesarlümente— más dólares. Y , a 
la -vez, el erario p-áWico se ha per; 
dicado ^cSicíón 

3.5r7.<!2.1-X1 
201.400 

2:560:700 
47.300 

2:037.700 

COLOMBIA 

PARAGUAY 
PERtJ 
•VENEZUELA 

ALALC, Uruguay ha tenido un saldo 
adverso de enorme volumen, que co­
bra su real significación si lo compa­
ramos con él total de exportaciones 
realizadas 

Expoliación 

5:876.300 
14.5.100 

24:070. .500 
5:!97.4M 
5:254.000 

82.700 
793.800 

1'012.100 

Saldo 

— 1:154-400 

Año 

3986 

1987 

1968 

^ Para un mejor análisis del pr 

mrate'^cónro*?"' _ _ 
año los.saldos negativos y los .saldos 
positivos ne mavor •¡ignificación. Cifras 
en n-iles de dólares. 

aWos Mayores saldos 

— 31 L400 

Cabe agregar que, en su intercambio 
lobal. él Uruguay tuvo -on saldo ne-
ativo de USS 16:450.000. Que él saldo 
egativo que acusa nuestro intercam-
io con ALALC representa el 72,45% 

ALALC creada con la finalidad de lo­
grar un "intercambio equitativo" y un 
•"desarrollo armónico" de los países 

que la integran a base de "concesiones 
equivalt-ntes" donde Unig-uay soporta 
el desnivel de mayor significación. Le 
sigue nuestro intercambio con Estados 
Unidos donde el saldo derfa-.orable 

Uruguay alcanzó a USS 13:321.200. 
seguitíamenie el balan-Consignan 

« anual d 
4.LALC los diez años de 

•vigencia. Señalamos, a.shnismo, en cada 
año, el porcentaje que han alcanzado 
las importaciones y las exportaciones 
del país. O sra la incidencia' que en 
ami)a.s corrientes del intercambio van 
adQuiriendo los países <!Ue integran 
-ILALG. Cifras en miles de dolara. 

Ar.ffentina 
Brasil 
Brasil 
Arsentins 
Brasil 
Argentina 
Brasil 
Arg-entina 
Brasil 
Ar.gentina 
Argívitina 
BrasU 
Argentina 
Argentina 

Surge de las cifras precedentes que 
el intercambio más perjudicial para 
nuestro país es el que realizamos con 
Argentina y BrasiL En el correr de los 
diez años el balance del inte:T:ambio 

dos países arroja las siyuien-

Colombia 1:454 
E-iiador 227 
Colombia 4:853 

Colombia 8:100 
.5:725 
1:609 Colombia 4:777 
6:734 Chile 519 
5:.595 Colo.mbla 2:613 
8:037 Perú 1:750 

Colombia 3:8.50 
Per 942 

tes c i f r a ^ 

22:6,56 Colombia 3:012 
26:051 Colombia 4:996 
11:712 Chile 2:693 

gla que d€*erlan tener los planteos de 
nuestx) país en procura de un inter­
cambio equitativo. <-

Las cifras expuestas hacen innecesa­
rio e3rt<mdemos eU mayores considera-
tíones para demostrar en ané grado 

se ha visto perjudicado por 

lo hemos seña-Como muclias 
lado entremos a 
gero. Manejamos 

J970 
3970 

84:037 (14,8%) 
31:751 (17;9%) 
49:350 (24.9%) 
32:032 (21,3%) 

58:176 (29.5%) 
72:381 m:3%-¡ 
75:900 i34;2%) 

8:01.5 ( 5,2'S4) 
15:0<« < 9,1%5 
14:976 < 8,41?. 1 
15:5» ( S^%) 
26:750 <'14.4%> 
17:127 <10,8̂ %) 
13:SS4 <10,5%) 
80r5S9 il5,3^cy 
29:194 <12,«%) 
44:012 <21,4%) 

— 16:749 
— 34:374 
— 16:500 
— 38:279 

— 27:587 
— 

IMPORT.^CIÓN 
EXPOHTACIÓST 

S-VUOO 

ambos c; 

política a l : 

En los diez asios, TJrug-uay ha acu-
*iu2ado un saldo negativo de 263:556.000 
dólares, etfrs que supera sn más tí« 

220:101 — 2e8:.55« 
ridllones de dólares las esportacie-

s que, en igual período realizamos 
ia zona. íío s« trata ag»! áe sai na»-

tente entre el saldo negativo y el vo­
lumen de esperíaciones realizadas nor 
nuestro v¡>íB. 

Cabe agregar que estos saldos a e ^ -
üvos se han transformad» en buena 
J>arte en endeudamiento de nuestro 
J>als o n los países vecinog, endeada-
asfliento «ne íisne Is gravedad -díe au­
mentar nuestro so.metímiento a ases 
SiMses, y g.jc 8 «1 s.>arta 3a *!i«r-

Otorgq desde el comienzo concesio-
aes sin exigir las contrapartidas a que 
tenia derecho. Advertido el proceso si-
gmo pnedonunando la ligereza al otor­
gar nuevas concesiones que, se sabia, 
iban a agravar Is siraadón. El proceso 
que surge áe las ci&-as lo demuestra 
elocuentemente. 

Eo i-ugar de act-üar con energía exl-
respetaran nuestiioB derechoa 

claudicación. En 
por irresponsabilidad. En parte por so-
5Betlraienío a Intereses privados Intes'-

CMFFUT 

Un 
horizonte 
de sombras 

; ) . en 1973 será impos: 
la demanda de energia y potfcnci: 
Río Negro - ¡Montevideo". La ún 
.sible consistirá eu realizar .cortes 

;n el sistema 
solución po-

- adelantar la 

haya luz na-ia —entre las horas 18 y 19-
ural. Ni siquiera podremos corJiar. como los cam-
>esi:M>s. en las lluvias: aunque el lago de Rincón 

lispondría de la energia Indispensable. ÍSTo hay mi-
í'gro que permita generar una potencia 
I !a instalada. 

Hoy. la potencia disponible —-'i:tre 
órmicas e hidráuUcas— es de 4S0 mi 
MIV). Sin restxiccioies ni variación de la 
|..-.manda debería Llegar a 470. 

El año que viene la situación hará crisi: 
landa estará entre los 500 y 510 MW y e 

técnicos establecen 'en el orden de una de las má­
quinas de 50 MW instaladas entre 1951 y 1957"." 

Como no se ha hecho ni se hace lo necesario. 
n¡ evenir es temblar: "las tmidades térmicas —ex-

is la'5» unidad y la turbina de gas de 20 
tienen edad suficiente como para que en 

alquler - - -

manda habrá dejado atrás esa cifra: será, aproxi­
madamente, de 540 ivrw. En 1975 la demanda será 
de 580 MW y el déficit llegará a los 126 MW; cifra 
20 % superior a la potencia disponible en Baigorria. 
Un horizonte, pues, de coi-tes, sombras, paraliza­
ción industrial. 

La crisis energética continuará hasta 1977, "aun­
que se tornen 

En las grandes y las pequeñas tosas^ 

-no es un problema 
inaependencia"; "se. ! 
íiiriiles del pais o im 
¡eo e-n. el extrcMíero". 
prueba- la defensa del interés nacional y no en las 
campanas más o menos tendenciosas para emban­
derarlo, en lechas lijas.-Dos pedidos de investiga­
ción (uno planteado por el dipiítado Vladimir Tu-
riansky y otro por los legisladores Giorello Abelen-
da. Ituño y Rodríguez Carrasco) han desembocado 
en una comisión que analiza, entre otras irregula­
ridades, por qué se han demorado.las obras y qué 
intereses se han 

de servi-
movido en las gra peque-

¿Qué 
La realidad sería, entonces, la 
de servicio una de las turbinas 

de garantía disponible será 
I MW, la po-

400 MW: y la 
omanda —como se indicó— llevará en 1973 de 500 

a 510 I W " La situaci-in no la solucionaremos co­
mí endo hacia los relojes para modificar la hora. 
La catástrofe seria similar a la de 1959, cuando las 
inundaciones paralizaron Rincón del Bonete; 

Sombras sobre el horizonte 

Véase el panorama en les años siguientes. 
Supongamos que "la S» unidad, actualmente en 
construcción, entra en funcionamiento a principios 
de 1974». lo que dependerá de la capacidad de 
8,-5 que el país tei.ga en moneda extranjen 

cio'namiS? de l í S™vmidad^dem?ró'dS^os' 
ati-asos de UTE en los pagos al consorcio consti 
tor). En el caso más favorable —la unidad en mar-

potencia instaiaaa aumentará en 100 MW. 
capacidad de generación habrá llegado a l 

^. Si una máquina de 8S MW quedara fuera 

interesa más a! país? 

10 MW;>-r( 
miUones de dólares (200 dólares él quilovatio). 

Una usina como Palmar requiere, en la prime­
ra etapa. 91 millones. de dólares, para una poten­
cia inicial de 275 MW (330 dólares el kilovatio). 

150 
. dólares. 

Para generar esa misma potencia por medio de cen­
trales téimicas, sería necesario invertir tres veces 
más en divisas (30 mUlones de dólares). 

Cuando Palmar tenga toda su potencia msta-
• a 225 dólares 

; una instala-
internacional 

para pagar la maquinaria destinada a . una usina 
térmica o a una usina hidráulica exige, 
damente. el mismo desembolso anual . 
y amortizaciones, y un plazo de pago similar. Pe­
ro mientras la usina hidráulica consume agua, la 
térmica exige, para su funcionamiento, una impor-

eompra 

aproxima-

de petróleo 

SALTO GRANDE 
h-.suele hablarse de na ohra . . . . 

Palmar", y caaíido se plantea el tema de UL usi­
na hidroeléctrica de Palmar se h^ibla de Salto 
Grande. En los planes trazados por los técnicos. 

Ader, 
la siguiente situación: 

1 El proyecto definitivo todavía no está pron­
to. Se contrató uno empresa de isiffesEcroí ca­
nadienses para actualizar el proyecto, «ae aan 
no se conoce totalmente, pero orne —segün inge­
nieros con InfomwtciÓK sobre el misr/io— "tcs-
d^qae^recerse^en más de KMjjípecí», ío eme 
aema Mará ^ ^ ^ r a ^ w i ^ Basco Muk-
diel ni el BID han dado t-espueste. 

3) En estas condiciones. Salto arande r.-r. 
podrá í-anc3onar ardes áe 1980-

Et! c<tr»a>io. si se comienza Pát-mar en 19TS. 
podrá estar en fnnaonmniefito ea 297S, fecRa sn 

que se instalen usiric 
elevada inversión áe 
tróleo. 

térmicas, <tue e¡tígei-

de usina 

lada. el costo unitario habrá bajado 
el kilovatio: costo 

que un 

tante inversión ae divisas 

su primera etapa, una planti 
portar ocho millones y medio de dólares anuales 
en petróleo. Eso significaría sumar angustia a las 
angustias nacionales: el pais exporta, apenas, alre­
dedor de 200 millones de dólares cada año. "i' el 50 
por ciento de esos racui-sos —si hay que creer en 

. la reciente carta de intención— están comprometi­
dos para saldar los compromisos contraidos en el 
exterior. Es el collar de cuentas que permitió "ir 
arando" y ol-vidar los problemas, pero que hoy as­
fixia El país. 

Palmar y los fantasmas 

Xiesde 1964 —año ei 
deró el plan de obras 
cesidad de construir la usina hidroeléctrica de Pal­
mar. UTE ha hecho circular por el mundo, además, 
una memoria justificativa de esa obra. Sus direc-

1 ella al aumentar las tarifas 
oporttmidades. 

En ei último noviembre por otra parre, los pa-
«aieq-iísfas distribuyeron algunos foUetos de cien-
cia-Hcción- SS más importante <Se páginas 
"obras que hablan por ér> 
mos al azar—, de "ia 
orientacsói! impresos 

Todo marchaba bien 

. . entera —lo abri-
eirtraorainaria acción y 

Pítjfia por el gobierno ac-

los folletos pachequis-
los teléfonos. Pero no parecía inexacta 

cpie destacan», al hablar de -UTE: "en le < 
1971 se efectuó la Ucitación pa 

Palmar, que completa él.̂ ; 

V i e r n e s 14 d e jwl io d e 1972 

liabia el 

GiofeHo Abelema 

PALMAR 
Y LOS FANTASMAS 

r país no puede prescindir de la eonstruccióa 
de la usina hidroeléctrica de Palmar —ex­
presa el diputado Giorello Ahelenda, entre­

vistado por. MARCHA—; pero contra esa obra se 
han movilizado poderosos intereses internaciona­
les. La comisión investigadora designada por el 
parlamento deberá analizar cuál ha sido la con-
aucta del directorio de UTE, que no actuó con 
la diligencia debida para una obra de tanta sig-

de la licitación, de la 
una actitud omisa por 

En marzo de 1970 
iaternacignaíes a la pi 

bre —es deei-r„ despu 
responder a los concu 
citación. Fija el 11 de 

"''sin^ner^-'''™*' 
debiera 

•¡ñanteado una cronología 

Tar^T-uM'!''"'"'''^'"^ 
se presentan 11 consorcios 
•eseleeeion de grupos capa-
anexar la obra. En áiciem-
ís de varios meses, y sin." 
rsantes— UTE llaina a li-
mdyp como fecha ie ¿per-. 

hay desarrollo posible. Los irá-
reliar rápidamente. Pero se di-

Bu abril de 1971 cinco con­
prórroga, Qfjie UTE concede 

- " produce fecha 

segundo llamado, 
único grupo mantiene su oferta. Pe­

días —y cuando faltan sólo IS 
para que la misma pierda validez— se envía la 
primera c-omumcaciór! al grupo ojeremfe. 

Habrá que investigar inclusive algunos infor­
mes al directorio ya que. por la vía de un aseso-
rarniento no correcto, se le ha estado induciendo 
a confusión. Y nosotros oportunamente señala­
mos las vinculac-iones de alguno de los asesores 
con empresas privadas que pueden estar intere­
sadas en que se construyan centrales térmicas. 
porque ellos obliga-n a consumir petróleo. 
• iEl directorio se opone á la oferta presentada? 

—Sostiene-«-ife lo oferta no es conveniente. Pe­
ro el 29 de setiembre de 1971, el director arqui­
tecto Fabini, por cadena de radio y televisión, ma­
nifestó que el presidente de la república, la Ofi­
cina de Planeamiento y Presupuesto y el airee-
torio de UTE dabmi prioridad a la cortstrucdón 
de Palmar. 
• íEso no puede significar qué aceptan la obra, 

pero aihorá sucede que no disponen de re­
cursos? 

—En ese iaso debió haber dicho: la obra es 
prioritaria, pero desde el punto de vista econó­
mico-financiero no se pueae liacer. En eamhio. en 
vísperas electorales se dijo: "esta obra se hace". 
Luego comprobamos aue no se concreta y que, 
en el seno de UTE. los directores recurren a la 
opinión de una comisión seíjeramente cuestiona­
da en sus infoirmaciones y afirmaciones. Mientras 
tanto, el problema de Palmar se arrastra desde 
hace diez o doce aüos y el -país no puede seguir 
esperando. Hay, además, miicf¡.os hechos que pa­
recen involxívrar la intención de distraer. Se dice, 
por ejemplo, que se tratará de interesar al Banco 
Mundial para el financiamiento de la obra y que, 
en su defecto, se optaría por una usina térmica. 
¿Para aué esa gestión si el .Ba-nco Mundial y el 
BID han ca:presaao, reiteradariiente, que la obra 
no está en sus planes para el Cono.Sur? 

Creo -corno lo dije textualmente en comi­
sión— que en todo esto hay un. juego del direc­
torio, oue está comprometido en otras soluciones 
aienas a la represa hidroeléctrica de Palmar. 

diferentes según se trate de un a 
otro? Porgue Sofrelee dijo una ct 

otra a la Comisión de Salto Grant 
dice que se necesitan siete años y 
partir de la fecha de adjudicación, 

• - 5- a UTE le dia 

nsul-

ocho 

que la obra esté terminada. Y a UTE le dice que 
puede estar funcionando en 1979, lo que es ^m-
posible. porque a marzo de 1972 Salto Grande no-
tiene financiación, no se ha hecho presélección 
de consultores y entre el llamado a licitación, 
apertura, examen de ofertas, etc. se necesitará por 
lo menos mi año y medio. Según los itiimeros 
hecTios para la Comisión de Salto Grande —pe­
ro no. para UTE—, la obra estaría terminada 
en 19S2. Pero la diferencia en las respuestas ten­
dería a IndiLdr a UTE a que opfc Bor una de las 
obras, ya que la entrada en sertjicio de ambos se 
superpOKdría. 

Lo que eorrespo-nde que el áireciorio áe 

significa, es 
SB plazo mayor, que esa soíndón es económica. 
Y ana tisiiítt feulrocIécíHcffi resulta una afír^nación 

• .9 • M A R C í - í A 



CARLOS MARTÍNEZ MORENO 

una figura 

personaje ® El abogado preso —como ei medí 
de icdiidable actualidad. Po r impulaciones qtie, salvo 

en algir.D caso aislado, aún se desconocen, hay ahora mas de die-z 
abogados presos. Alguaos de ellos, en el pasado y aun hasla nna 
Víspera relaíivamerste cercana, han. sido defensores de í-i2pama-
ros. El equí-joco esíá. eos esos solos elemenios y una campaña 
áe nuirmuraciones que alguna vez adquiere estado público, plan-
leado ante la gente: ¿está permit ido identificar la figura del 
defensor con. ios hechos que se aír ibuyen a su defendido?,- ¿tie­
ne alg-in asidero vál ido ana prédica de sospecha q-ae se proye-cla 
sobrs proíesicnales con mcxivo c a csusa o a partir del eiercicio 
áe sas deíeaisas?; ¿o hay algo más allá de iodo esto? 

'J parece licito ai oportuna 
al análisis de- los casos c 
aue hoy se sustancian 

militar; ni hay todavía, a pe­
sar del pronunciamiento del Colegio 
4.e Abogados, datos de hecho ni pie­
zas suficientes de juicio como para 
abrir -una opinión que, en todo caso, 
.sólo podrá emitü-se algi'm dia especi-

•-que suscita desde ahora tanta-alarma 
como el- número de a-^ogados presos: 
la retraecáón del loro naeional- frente 
3 la perspectiva <y al deber) de pres-
•íar asistencia jurídica a eentenare.-!, 
acaso a-miles de detenidos en el ré-

del estado de g-uerra ly luego 
sajo el régimen -3e la Ley de 

ae- esa -daradieación objetivamente es­
candalosa. Porque alli está Quizá con­
figurada la expresión de muchos ma­
les de. presente; y tal vez,.en mayor 
dimensión todavia, el- germen de oti-os 
males de iu-tnro, a medida que el te­
rrorismo de los concep-tos siga, como 
la sombra ;.al c-uerpo, a l-os horrores 
deJa-reaUdaa 

La bella éoctrina 

En doctrina, ei derecho penal li­
beral ha dado siempre un sitial muy 
importante a 3a figura del defensor. 

En sa clásico tratado sobre «La 
Difesa Pénale in Italia". Sijin.o Cam­
para recuerda -,ma, frase ae D'Agues-
seaa, -^uien dijo ten su "laiscours de 
riadependence de Tavocat"! que el 
oficio de ia defensa penal es -tan 
viejo como la magissrat-jra, tan noble 
eomo la virtud, tan necesario como la 
justicia". 

Con autoridad inigualada, el maes-
•faro Carrara escribe: "La defensa no 
es ua pri-vilegio ni una concesión 
querida -oor la. htnnaniaad. JTs un ver­
dadero derecho originario del hom­
bre, y por ello inalienable." Anecdó­
ticamente, refiere que la figura del 
defensor es tan consustancial a la bue­
na a-dminisiraeión. de j-usiada que, en 
ciertas legislaciones alemanas donde 

-existía la posibilidad de ejecutar sim-
bóSieamente las penas sobre los c-on-
aensdos premuertos, "̂ se destinaba un 
defensor para el cadáver, cuando ei 
reo hsbla muerto antes de la senten­
cia". Considera -=ma blasfemia afir­
mar oae tí culpable no debe ser de-
íendiao, en -as hipótesis de que sea 
un reo confeso o de que sa delito 
haya sido horrendo". -S" apunta que 
"el derecho a la defensa ha sido re­
conocido ya coma sagrado y como 
pertenedeníe al orden público": c-o-
menia.'jdQ la ordenanza francesa de 
1670, oue negaba El acusado la asis­
tencia de -Jn deíer^or, con un so­
fisma semejante al que sirvió ai 
califa Ornar sara quemar ia bibüo-
-ieca de -«ejañdria -'si es inocente no 
lo precisa, si se, culps-Ut r.o !o 

entrar leceJ se indigna y escribe: "En la 
ncretos negación de !a defensa se simboliza 

cuanto puede haber de más inicuo y 
de n:iás atroz en una legislación". Tras 
lo cual caracteriza así el repertorio de 
virtuáes, por cierto excelsas, que debe 
aunarse en la figura del defensor pe­
nal: 1> la ciencia; 2) la piedad; 3) el 
coraje; 4) la fidelidad; 51 el desinte­
rés- y 8) la lealtad. 

De Mársico recoge en uno de s-as li­
bros la opinión de (jue el defensor sea 
el roEK-esentante de la sociedad, a tí­
tulo semejante y simétrico de que el 
Ministerio Público sea e! representan­
te del estado. Y aunque la encuentra 
insuficiente, en la medida en que la 
sociedad, a diíerer,cla del estiado. se 
le aparece como inorgánica, .v en ia 
medida en q.ue el defensor es algo 
más vario, y complejo, desde que em-
nieza por repreíentar ante la ley s un 
imputado que no está en situación 
válida de defenderse por si mismo, no 
niega- la relevancia ontóló.sica de 
aquel punto de vista. 

En un orden m-oy afín, para .Alta-. 
viUa el defensor es "un encargado 
de -an servicio de pública necesidad". 
Sabatini dice: "La figura del defen­
sor del imputado, en el proceso penal 
raodsrno, trasciende en mucho los lí­
mites del simple patrono y represen­
tante -de parte en la causa, para ad-

ada vez más expan dvamente. 
de función pública y posi­

ción autónoma frente al mismo 
Imputado, cuasi integración y com-. 
tilemento de las fundones estatales del 
Ministerio Público y del juez". 

Las opiniones podrían seguir: todas 
ellas dibujan la presencia de un hom­
bre - íen función de una investidura, 
y de -una instituáón. Las Reglas fie 
Ginebra han llevado a la práctica, de­
clinándolas en normas sobre tos fue­
ros del defensor (libre comunica-ciór. 
•con su defendido, etcétera> es~s con­
sideraciones que el derecho penal ! j -
'oeral ha reservado para el cargo y "as 
funciones del abogsdc penal. 

Pero toda ésa sntíc-ipémoslo, v-̂ i a 
acabar entre nosotros por ser- sólo y 
nada más que la bella teoría. 

Da los t í isAos a ios HECHAS 

q-alrir. 

Porque hace años —̂ y no sólo de­
pende de loj actuales trasiegos a las 
leyes militares de importantes fig-a-
rss penales— esa teoría no se co­
rresponde a los méritos de Ja realidad-
No por mengua de las disposicioiesi 
escritas, apresurémonos a decirlo, si­
no por -una -íerie de factores c-ultu-
:-t>ies y socioeconómic-os, cuando ao 
pob'íicos. que ao datan de noy. 

Por -an lado, también entre noso-
uos- está la bella doctrina: alguien 
—nada menos que el doctor Melitóa 
Homero, antiguo fiscal de corte— pro-
L-iugnó una vez la existencia de un 
mimsterio público de la defensa, eon 
un -rango que equiparaba a defensor 

me- K>T3 fiscal, en atención al debido equi­

librio de las nartes en el _ 
nal. El profesor Moretti adhiri 
tj:e nosotros, a los extremos de est.-;. 
posición, que en Italia contaba con 
p.;rtidario3 tan egregios como Ferri, 
Lucchini y Ugo Conti, y en Fra.-lcia 
con el sustento de autoridades -tan 
serias como Garraud. 

En los hechos, las cosas se sustan­
cian de otro modo. Por una serie de 
razones —y dejando de lado motiva, 
ciones vocacionales acendradas— lo 
cierto es que la defensa penal no ha 
interesado casi nunca a lo mejor de 
nuestro foro, al sector más distin­
guido de nuestros aboga-dos. i?-or 
qué-? 

Las causas pueden ser mucnas, pe­
ro no es inadmisible ei esquema que 
las reduce íund-imentalmente a estas 

Primero: no interesa económica ni 
cuituralmsnte, como materia de apli­
cación del .esfuerzo profesional. Poj 
años y años, y por obvios íer.óine-
nos de infraestructura, en r.-iestro 
país delinquen prevalentemente <o, 
por lo. menos, proveen del justiciaole 
criminal más asiduo) las gentes si­
tuadas social, económica y eultural-
mente en los estratos inferiores; más 
o menos, aquel sector que -un soció­
logo y penalista del positivismo lia-

formulación q-ae lo ha l]e\»ade a te­
ner la co.'Stumbre de nuestros juzga­
dos, es cerradamente escrito. No da 
a la prestancia foren e la ocasión 
evenfjal de lucimiento y confronta­
ción con el público, que depara el 
juicio oral. Sin juicio oral y sin per»a 
de muerte, dijo alguien, la defensa 
nena] carece entre nosotros de espec-
tr-cularidad y drama; carece de pa­
tética personal. No vayamos a predi­
car por eso la restauración de la pe-
r,a de muerte (.ya poco falta); dejemos 
aquí en cambio; y muy incidental-
mente. un -voto favorable al Juicio 
oral. -Mo por sus oportunidades de 
iuciraiento dialéctico, no por ia ope-

por s-o calidez, por su inmediatez, por 
sa vividez insu íituible, que lo hace 
mejor oue cualquier otro a los fines 
tan alabados rfe la iDdividu^lización 
de la pens. 

Sin una clieütels reclutanle en la 
alta burguesía, sin un escenario oue 
puWicite ias famas faacin otros áru-
bJtos. el derecho penal no -̂la intere­
sado casi nunca (repetimos el -'cssl". 
j-a diremos por q-ué) a nuesti-o foro 
más selecto. De todas las ramas del 
.-lercoho cuys ignorancia un abogado 
puede aducir «por insalvables razones 
de especia.lización, ya: que el derecho 
actual como un todo enciclopédico es 
ionl)arc;!'sle para la capacidad ir.te-
Isclua! de un solo hombre» ninauna 
e: mencionada con tants jactancia y 
óeseT>fs<lo como el derecho penal: 3-0 
nt. sé nada de derecho fiscal o de 
•derecho marítimo, entre tantos otros 
ciue minuciosamente ignoro. Pero si 
me toca confesarlo, lo digo en voz 
e.-5.ia y con el -«iré de -nacerme un re­
proche implícito. Totahnente diverso 
es el énfasis de orgullo y éxno en 
Is -vida con que nuestros abogados, en 
esTmendosa mayoría, nizan la voz 
para decir: •-;Yo no sé nada de de­
recho penal!": y se ab-tienen conse­
cuentemente de defender, anteponien­
do el victorioso escudo de su igno­
rancia. 

Como sistema, ¿merece el dei de­
recho penal tanto desdén? .¿Lcaso sea 
'las generales de la ley nos compren­
den) la zona de más fina eis-Doración 
doctrinaria y de rrejor y S-IÉS P-ARZ 

construcción dogmá-JIca de todo el -5^ 
r-echo. No, no va iiacia esas zonas.del 
pensamiento jurídico tal menosprecio:-
tra- hacía las zonas de la sucia.reaH­
dad, donde los ladrones y los viola­
dores y muchos homicidas y a veces 
hasta los proxenetas son, ante todo, 
pobres tipos; gente que —con un cri­
terio de selección burguesa d« la 
clientela— no vale la pena. Porque 
•toao ese pregonado relegamiento del 
derecho penal en la formación de 
tantos y tan ilustrados colegas, cede 
óe golpe si el homicida es -un impor­
tante hacendado, si ei estafador es un 
traficante en divisas o un director de 
bancos o financieras. Entonces ae,sa-
parece la autocrítica de los nulos co-
aocimientos penalístlcos iy a defen­
der a la gente que cuenta! En la 
medida en que "baja pegre" deje nn 
resquicio al delincuente de cuello 
duro (virhíle-coliar. come le llaman 
los criminólogos del Norte) también 
habrá un resquicio por donde podrán 
entrar muy orondos to a veces co-
hibicios de extrañezaí a los juzgados 
penales los abogados más distinguí­
aos: ésa es la zona del "casi", de qus 

La rutina cotidiana es lo 
foro a veces 
en muchos . 
un .mecanismo de corresajes carce­
larios que toao el mundo conoce y 
consie.ite: son los que la jerga de los 
juzgados ha dado en llamar "saca-pre­
sos"; dentro de esa, ca-:egoría,. suelen 
i2-rumpir perfectos desconocidos, ar­
mados de decenas de defensas penales, 
que sólo cumplen —como pueden j 
cuando pueden— hasta el trance ds 
Is. e:-;caroelJción provisional. Esos fa­
vores insóüto. de la fama tienen su 
ongen en algún buen corredor, apa­
labrado intramuros de la cárcel. Y, 
ñor supues.o suponen el régimen deJ 
cobro adelantado y dei porcentaje al 
emérito comisionista de seres hunia-

Ésa es la pobre y deslucida reali­
dad. Ella haca, sbrumadoramente. un 
foro chato y ramplón, que no estudia 
m obhga a que las otras partes del 
procedo e ra.-ien. fis-caies y j-aeces 
--los hay y ha habido muj' buenos— 
lo hacen de todos modos, por el -es­
crúpulo de una tarea llevada 'nasta 
sus últimas consecuencias y por un 
prurito de sensibíHdad y de probidad 
científica. Pero. 00 porque ese foro 
íen el cual también, naturalmente, 
hay buenas y valiosas excepciones), 
e -e loro que a men-udo abandona S sus 
patrocinados a mitad de camino, ios 
confronte a ua serio compromiso, los 
esté o-oservando y exigiendo, los esté 
caübranáo si mejor esfuerzo posible, 
como sucede habitualmente en el 
campo dei derecho ci-vil. donde las 
relaciones entre cuna y pretorio se-
expresan a un nivel mucho más alto. 

"La corrosión ética", que Altavilla 
apuntó una vez como el miyor riesgo 
profesional del defensor penal, im­
pera en este panorama mediocí^; y 
el estudio y la. técnic.í se concentran 
en algunos islotes de la vocación, del 
gusto propio o del sentíáo del deber., 
ése ha sido por años y rños, con 3a 
alternativa de las grarT.ies defensas 
re onantes, ampara-Sa,s en la sanüíi-
-ación burguesa dei lucro, el yermo, 
paisaje de !a abogacía en lo penal. 
Un foro de ooco calado y algunos v i ­
sitantes intermitentes Oos abogados 
que no saber, nada de derecho penal 
y lo proclaman cada vez que inte­
resa VENTAJOSATTIENTE no s=>berlo> acu­
diendo a la defensa de_ los presos so-

Aparsee la dsünctí&ncia 

sssciopoliiUa 

En e--t,e cuaílro. irrumpió hace al­
gunos años el fenómeno de la delin­
cuencia socio-politicau 

¿Qué pasó entonces? Se estaba un­
te condicionamientos muy novedosos: 
por un lado, los- presos seguían —en 
CESi todos los crsos— Tionsiderándose 
integrantes de organizaciones que se-
gtdan actuando fuera de los muros 
de las cárceles y que se las ingenia­
ban para no perder contacto con ellos 
üas fagas son la prueba de lo oue ds-
eitnos). Por otro lado, se daba la exis­
tencia de presos, si no poderosos, 
tampoco {n-raBdos social y íamüiar-
menie. en la mayoría de los casos, 
y consecuentemente tma mayor ecd-
gencia para encarar ias defensas, una 
may-or apetencia de información acsr-
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•es de lg marcha de ios juicios, eii U 
áisposiclón de los pre;os y de sus pa­
rientes. 

Una buena cantidad de abogados, 
aiayoritarlamcníe jóvenes, entró a ac-
•toar ante los juzgados penales. Cada 
uno lo hizo en la medida de s-,i capa­
cidad, pero fue frecuente leer la pieza 
toreóse «sstuáiosa, el alegato esfor-
SE»do,o relevar las pruebas de la aten­
ción procesa! asidua. 

Esos elementos —;presos v medio 
familiar de dase media, aceptable-
ffiente caitos, organizaciones que exis­
tían fuera de las cárceles y podían 
p e n e t r a r imponderaBlemente en 
ellas— más la otorta capacidad mssiva 
de prédica del sistema, empeñado en 
defenderse de los sediciosos ai pre­
cio de cualquier simplismo, de cuai-
tiuier terrorismo conceptual, bastaron 
para que se insinuase la inadmisible, 
superposición o idenUficación entre 
defensor y "defendido. Se trató de 
transferir así al defensor la ideolo­
gía del defendido, incluso atribuyen-
<iG si a'oogado —en dichos ¡nverili-
cabies e incontrolables y también en 
publicaciones de supuesta docitmen-
tación incautada en allanamientos-
formas de participación intelectual en 
las organizaciones subversivas. 

Catrsrs enum.eraba entre los reaui-
-Sitt̂ s que debía reunb- un defensor 
penal, .él coraje. Couture, en "Los 
mandamientos del abogado", escribió: 
"Cusndo la anarquía, ei despotismo 
o ei menosprecio de ía condición del 
hombre sacuden ias instituciones y 
hacen íemblar los derechos indivi­
duales, entonces la abogacía es ídí-
litaneia es- la lucha por la libertad" 

no aparece el cliente propicio-- pre-
lirieroQ, eos su abstención y s veces 
hasta con sus murmuraciones, con­
siderar que tales defensas no eran 
trdUtancias en la lucha por la liber­
tad, -sino formas de asistencia a la 
sedición. Y el equívoco fue creciendo 
con los días, con la formación de los 
climas irresistibles de opinión (esos 
Que también requieren el coraje del 
abogado, zona en que uita gran ma­
yoría forense prefiere no entrar). Un 
juez me decía, hace poco t3emr«; 
"Por muchos años, ustedes han de­
fendido- homicidas, violadores y pun­
guistas, 'sin que nadie les llame ase-

'1 i 6staí»a dada por estog 

que aw 
largsme 

maros." Es increíble pero hay que 
anotarlo: hay abogados que se rinden 
a -esa -falacia. T como -esta abogacía, 
en las presen-tes condiciones (de las 

otro día habrá aue hablar 
. es cualquier cosa menos 

coud-ace de ningún modo 
visible al -éxito del letrado, tiene aca­
so más de aíástencia humana & .farel-
liares desesperados que de prGi>abl-
lidades técnicas a desplegarse en el 
expediente: y como además —repeti­
mos— no tiene tampoco Is absoluto­
ria excasa del lucro, una mayoría apa-
btiHante líei i o r o l a rehiSsa. Y enton­
ces, la minoría oue la ejerce i?a que­
dándose día a día, InquericSaaeníe, 
como ttn grupo más aislado y -mino­
ritario. Y a así, es íácH e Impune, en 
una -hora tan som"DTÍa del país como 
feta. echar so'are tal grupo aislado j ' 
minoritario cualquier sospecha. Echar­
la y no deteneise. mintiendo o fal-
seaaide a sabiendas para que algo 
quede, según la conotáda poHtica <Je 
Geebaels. 

S e itroautttia ef Cohgio 

Itepetimos <jue no varaos a prejui 
gil- acerca de la situación de cada 
«DO de los abogados presos. Eso no 
Impide apuntar que no .se eonana 
a «aios la lalaz traslacióc <de abogado 
a tupamaro) que mencionamos recién. 
Todo el que sobrepase las dos o tres, 
defeiisas Se tolerancia üniaícita, pasa 
a estar en la zona áe sospecha. En 
esa zoae de sospecha desde M que 
se torsa cada -ala mSs eBQca asis«K 
al preso y a los lamlKares preso 
(eses íanúltares qae t » l vra, antes • 

Hsy « p e haber reseEaáo este ctta-

gío ÁS Ahogados, doe »e pí&He5 
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—larguísimas 
los presos, antes de someterlos al juez, 
por un incompartible entendimiento 
del alcance de la suspensión de las 
garantías de la seguridad indix'idual: 

—dentmcias de castigos; 
—elaboración de un proyecto de 

ley (hoy ley) de Seguridad del Estado, 
transfiriendo el juzgamiento de los 
deUtos más graves a la justicia m-1-
Utar, con grave detrimento del prin­
cipio .de la separación de poderes: 

—abogados presos. 
Un grupo de socios del Colegio se 

dirigió entonces a su directorio, so­
licitando una asamblea para conside­
rar todos estos puntos. El directorio 
Qjó esa asamblea para el 27 de julio 
y en segrdda. por 7 votos en 11 y 
adelantándose a la asamblea, emitió 
una declaración. ¿Cuál es el conteni­
do de esa declaración? 

—^Sostiene que no le incumbe la 
defensa de los fueros del Poder Ju­
dicial, en tanto la jerarquía de ese 
poder no denuncie las transgresiones. 

—Manifiesta haber realizado inda­
gaciones, "con plena diligencia y 
atenta recepción por oarte de las au­
toridades superiores de las dependen­
cias del estado competentes" —^mala 
sintaxis y total vaguedad— y anuncia 
que "de dichas gestiones resultó que 
en ninguno de los casos den-unciados. 
la detención, de los profesionales obe­
deció a actos relacionados con el ejer­
cicio - de la profesión, sino a la 
imputación de la vinculación de esas 
personas con la organización sedicio­
sa o por la comisión de hechos puni­
bles confor.aie a la legislaci-in aplica-

contra la integridad ísicl' del estado 
y sus instituciones. 

—Eaiifics su í e en el sistema de­
mocrático republicano y en sus efec­
tivos instnrmentos para asegurar el 
bienestar, la seguridad y el proan-eso 
de la narión. 

—Anticipa, "para el caso de com­
probarse legalmente aue abogados, en 
actitudes claramente ajenas a la de­
fensa letrada, se - hayan vinculado e 
se vincules con las. organizaciones 
criminales"^ que procederá a e:ip-al-

Esto y una a-ostracta condena ge­
nérica a 'Ta violencia « n e-ualquiera 
de sus formas", integra la declaración 
de! directorio del Colegio. 

Surgen varias preguntas: —¿Caán-
tos abogados, entre quienes la vota­
ron, han ej erado alguna vez la de-
fens-a penal y qnlénes, entre ellos, han 
tom.ado a su cargo siquiera una sola 
de las de actualidad? ¿Ante quiénes 
obtuvieron la atenta audiencia y re­
cabaron una información que les me­
rece a prlori la fe bastante para de-
eir que algo "resultó" y prometer ex­
pulsiones? ¿ífs les merecen una sola 
palabra —fuera de la declarada abs­
tención initaal— los fueros de la jus­
ticia, la ley de Seguridad del Estado, 
las interminables incomumcaciones, 
los denunciados-castigos? 

Ya (d panorama está completo: la 
mayoría del directorio del Colegio 
(ojalá no ses la mayoría q-oe se re­
pita en la asamblea) renuncia a de­
fender Itieros que le atañen por lo 
menos tanto como la condenación de 
la %-Jolencia su-oversiva: los de la jus-
tici»,-los de la misma profesión. Con 
*! -trasiego a perpetuidad de todo un 
Importante capitulo del Código Penal 
a Is sede militar, habrá tamhlén ana 
ahladón profesional cierta, aunque al-_ 
directorio del Colegio no le interese, 
porqt:e no debe ser la región en q-ae 
sus integrantes se muevan <ion nin­
guna Irec-üencía. El bien de la Hher-
tad de defensa, en la medida en qne-^ 
6s uñ h'len social y de custodia no sólo 
ni acaso principalmente jurisdiccional, 
va es cairilno de perderse, frente a la 
fediierencía de quienes deberían ve -
Jar por SL Siempre qjieítará, ,sto que 
tampoco TA. Colegio le Interese, Is 2c~ 
na del "marohandage" penal de fnfi-
ms categsrÉa. Podrán raearar en S, 
.sin escándalo E Í sospecha, quienes 
Jclvea Se ese. Y al hacerlo servirán al 
Colegio áe in^oltmíarios tesügos. ps, 
ra <rsE sJgs creyendo qae este 
iE«Ho, TTÚ. REAMO nos « a ^edasdo, A 
ej«3táeto <le la defensa penal es Ebre, 
tíene feáas ías proteeeioses- y digaí-
í i c a la coíectlTldad áeaSie M 
cual .«^^pr&áae«. 

P a r a l e e r d e 
3 a 1 0 u e c e s m o s r á p i ú o 
V r e t e n e r l o t o d o 
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tambiá» consegc,; maya' 
coín)>fens.t- > nemeria, 
E. sísiema to/Et ,Tie>es«'% 
iííiíal sanar Beraas .f 
faciH».r filis estüdiíjs. 
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E D I C I O N E S U R U G U A Y A S 
EN D I S T R I B U C I Ó N 

protesta 
argentina 

N A T I V A 
T A U R O 
C O M U N I D A D 
D E L S U R 
S I G N O 
N U E S T R A T I E R R A 

• El !S de junio, eu u:ui noia 
de sicle carillas y veinüciu-

co puntos, el canciller ai-gon-
üno Luis Marta de Pablo Par­
do presento al embajador I?olle 
Marunez, en nombre de su go­
bierno, -formal protesta por la 
actitud iisumida por las auto­
ridades uruguayas en ocabiün 

buques «i 

tF.CC. (luego quedó en « v i ­
dencia su total falta de F-ur.-
damenio> se le imputaba la 
calidad de imprenta clandesti­
na y de imprhnir un pe.-iódi-
co clandestino, y resultó que 
nace diez años que esa impren­
ta figura en la guia telefónica, 
que mantiene relaciones nor-

- y qu. 

dores pidieron la 
clon de categorías. 

Si bien con la movilización 
.sindical se obtuvieron algunas 

los 
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más tarde, la canciUería uru­
guaya sigue sm emitir res­
puesta alguna. 

La denuncia me lanzada en 
el senado por Zelmar Micheli­
ni quien, tras adelantar que la 

- "muy duro, muy exigente y 
en la que se hacen acusacio­
nes muy graves-, lee los dos ul­
mén la recUmiacíOn: " I . . . ! nu 
gobierno reclama el reintegro 
del <Hoyston Grange» a la bre­
vedad con el fin de que la 
ponsabihdaaes que surge 
smiestro queden debioaincuie 
deslmdadas-. -XI gobiemo con­
sidera inaceptable la conduc­
ta asumida por las autoriduaes 
uruguayas en este lamentable 
episodio y reafirma los dere­
chos incuestionables que lo 

sten sobre las aguas dei Rio 

diario clan­
destino era un periódico de los 
Grupos de -'i-cción auiíicado-
ra, conocidos en todo el Uru­
guay ta.nfo por su actuación en 
el campo sindical corno en c. 
político. 

"Todavía hoy estos compañe­
ros están luchando DOr superai 
los perjuicios que 
ron de aouella interveiiei 

Daniel Sosa ni-as. C. RR. 
lio 12.) 

deriva-

a punta de 
pistola" 

gorlas sin resolver, que ia pa­
tronal se comprometió a plan-

MSístS:^ de Trabaja •¿tl'^o'^ 
ganismo falló íavorablemente 
para los obreros en dos cate­
gorías, pero la patronal se ne­
gó a aceptar la disposición mi­
nisterial. La respuesta de los 
trabajadores fue la ocupación 
de los escritorios y la planta 
industrial en la mañana del 
.martes. Ese mismo dia. a pun­
ta de pistola, fueron desaloja­
das las oíIcina.s por los pro­
pios patrones. El viernes últi­
mo la policía obligó a los obre­
ros a abandonar la fábrica. 

"Da la casualidad —señalan 
ios delegados del sindicato— 
oue las dos categorías que no 
quiere reeouocer ia empresa, 
son ocupadi>.s una por el oresi-
dsnte del comité de base y la 

-Seten 

de 
las 

grifería Acorenza S. A man­
tienen en estos días una olla 
sindical en el local de Carme­
la (Emilio Raña y Propios), 
después de ser desalojados de 
la planta industrial, que ha­
blan ocupado en protesta por 
el incumplimiento patronal 
del acuerdo al que arribaron 

I U N I V E R S I D A D 
DE LA REPÚBLICA 

Concurso d e Auxi l iares 
Administrat ivos 

Se notifica a las personas que aprobaron la pri­
mera pr-aeba del concurso para la provisión de cargos 
de au3íilÍEres administrativos, que la segunda prueba 
(Cálculo) se reaüzai-á el día viernes 28 de julio de 
1972 (en luear del día 19) en «1 Palacio Sud América 
(Marcelino Sosa y Yatay) a las 8.30. 

para combatir el meendio ge­
neral desatado a boreo ael car­
guero mglés. siendo por 
parte la maniobra de 
que totalmente íneonv 

se propendía a avivar el 
Juego, con mayor nesgo pa­
ra el bien en peligro y difi­
cultad eu el rescate con vida 
de los tripulantes aprisioiiad9S 

ganización." Ahora la luclia se 
sintetiza eu cinco puntc-s: Cum­
plimiento de lo acordado ante 
el Ministerio de Trabajo: re-
visación de todas, las catego­
rías; abandono de la persecu­
ción patronal contra los fun­
cionarios administrativos: pago 
de todos los jornales petdidos 
por el conflicto (que es direc­
ta responsabilidad de la pa­
tronal); y rechazo de la seño­
rita Cristiana Acerenza. geren­
te de la empresa, para todas 
las tratotivas a realizarse entre 
arabas partes. Cabe señalar ^ue 
el miércoles la parte patronal 

(Secdón ConcurK») 

uruguaya conocida, o 
nea media del Río c 
ta". " f . . . l En efecto 
de Pimía Indio 
oal. sino la úni 
ceso al puerto 
res para buaues de calado. La 
.^Jgentina construyó dicho ca­
nal; r . . . ] una mtcríerencia 
prolongada en la navegación 
fiel canal puede sigiiilicar gra-

G E N E R A L J U D E O - S O V l E T I C O C O N T E S T A A 

U N A P A T R A f l A 

C o r r e s p o n d e n c i a e x c l u s i v e d e l g e n e r o l D a v i d 
D r a g u n s k i 

I Léala en el n ú m e r o 2 2 d e 
PRESENCIA 

q u e aparece h o y 
D e su con ten ido des tacamos o d e m ó s : I 

Revelac iones del or iental is ta A . C o h é n 9 

sobre uno gest ión m e d i a d o r a de g o b e r - I 

n o n t e m u s u l m á n r e c h a z a d a p o r Isroel . | 

l a o t r a co ra d e lo g u e r r a . 1 

P o r a u n a reva lo rac ión d e Biol ik 1 

E J E M P L A R : $ 50. P Í D A L O E N I O S Q U I O S C O S | 

la 
oportunidad 

• -Quiero poner en conc 
miento-de la Cámara 

.necno que \-uelve a reilera 
con Comunidad del Sur. < 
desde hace tiempo viene reali­
zando una experiencia de 
baio comunitario. En la 
de ayer (julio li:. han 
nuevamente detenidos t 

que 

se ha establecido vigHar.cia y 
algunos de sus numerosísimos 
cuentes que en el día de hoy 
ijuho 12) han llegado nasta 
ella —debe ser una de las im­
prentas más acreditadas en el 
país para la edición de li-

virtud de la .ratoi 
allí se na mstalado. 

-Todos los leeislad< 
aaran que hace meses hubo un 
p.'-oee<iiiniento eo relación con 
esta comunidad por el cual 

tablero político 
Aye 

• Mañana comien 
veda de cEzne, 

Luis Balparda Bien. 
Benilo Mederos (minislros 
de Industria y Ganadería) 
debatieron mañana y tarde 
con nna Cámara de Dip-J-
lados unánimemente opues­
ta a la medida. L:> que los 
parlamentarios cuestionan 
es la ausencia de sustitu­
tos y la elevación de píc­
elos de los pocos artículos 
íxistentes en plaza en con­
diciones de ínpUr. en par­
te, la falla de carne vacu­
na: carne de capón no ha­
brá hasta mediados de se­
tiembre: el quilo de cerdo 
está a S l.OOÍ.- el quilo de 

700 
al­

canza para cubrir las ne­
cesidades de la población. 
• La Junta Departamen­

tal de Artigas, con ri-
milares fundamentos, soli­
citó al tilulaz de Ganade-

la pos 
de la 

de seíienabre. oportunidad 
en que —plena zafra lane­
ra— saldría al mercado la 

Corte de Justicia (para que 
ejercite sus potestades 
constitucionales) y a la 
Junta Departamental de 
Maldonado ¡por ser U qJe 
promovió el caso). 

• La critica siluación £i-
cipioí del interiM sera 
analizada el miércoles p3r 
la Cámara de Represen­
tantes. Las soluciones «lue 

pre en la creación de im­
puestos. Y van. desde adi-
=ionaleí al patrimonio o 
contribución inmobiliaria, 
hasta la nafta-

• En una traviesa juga­
da parlamentaria, Flei-

tas logró que la ratifica­
ción del convenio de prés­
tamo con el BIT», con des­
tino a UTXJ. Bgurara co­
mo segundo punto del or­
den del día de la sesión 
del miércoles. Para ello pi­
dió el tratamiento de "un 
tema propuesto por Is Co-
mirión de -Â suntos Inter­
nacionales", sic decir cuáL 

• Con la nueva revalna-
ción. el 10% de los 

pasivos. percü.irá S 2 920 

conoció expresamente un 
fallo de la Cámara de Re­
preséntame» en relación 
con una modiBcación de! 
presuptiesto departamentzL 
Ante ello. Ia rama baja del 

ento resolvió poner 
êcedenlea en manóte 

del Poder Ejecutivo (para 
«ne el fi«atl de gobier». 
dictamine si cabo »u incri-

sionistas a la vejez) podrán 
comprar 30 litros de leche 
(uno per día) y 15 kg. de 
pan; con eUo tea sobran 
$ 130 para atender sus ne­
cesidades de vivienda, me­
dicamentos, vestimenta r 
varios. (Planteo de los sie­
te diputados del MoTimien-
to de Bocha al ministro de 
TrábajoJ 
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"no nos 
moverán" 

fines del año pasado v 
comienzos del presente. AS 
quedar sin ¡ocales ("gara­
jes cedidos por compañe­
ros, en sus propias casas"? 
los Comités de Base de 
Malvin l y 2. empelaron. 

la "casi imposible"''"taíeI 
de comprar un terreno pa­
ra levantar allí un local 

- propio que sirviera a los 
dos comités. 

El domingo 9. en medio 
de tres fogones orientales 
que trataban en algo de pa­
liar el helado viento de ju­
lio, lue colocada la piedra 
iuiidamental para el edifi­
cio que vendrá, en un te: 
ireno (VoUeadores y Almí-
rón! que ya es nropio y que 
les costó 830.000 pesos a lo» 
sacrificac'os militanles de 
los dos comités (anroxima-
damente 170 afiliados de 
M.=.Jví-I 1 Y 100 de Mal. 

s"r?o 

vie Caballero, presidenio 
del otro comité nos aclara­
ba, miranda hacia el futuro 
inmediato: "Contamos ac­
tualmente con unos 400 ó 
500 mil pesos más. Con eso 
y un plano que ya nos ha 
picparado a 1 arquitecto 
Aramín Gonialbo, iniciare­
mos de inmediato la cons­
trucción de un edificio que, 

será más que un cómodo 
galpón, pronto llegará a 
ser más, mucho más." Y 
agregaba: "En primavera 
ya estará el galpón. Es un 
comienzo." 

Ni la mañana helada, ni 
el viento, ni la llovizna que 
cayó desde temprano, arre­
dró a los militantes y alre­
dedor de las U —entre 
música y canciones, cane­
lones en los que se podían 
leer leyendas como "el 
pueblo canta y pelea" o 
"ino hay patria para los 
humildes?"— ya se podían 
contar más de 120 frenle-
amplisti-s r las banderas de 
Otoraués desplegadas a 1 
viento, como un aviso de 
que "no nos moverán". 

Lucoo lleoó Sereoni y. 
rodeado por el cariño y el 
resoeto nue ha sabid.o aa-
narse antro las bases, diio. 

los 
rentes con cuotas de S-OnO 
pesias, ><"ñdida!i en cinco de 
a S 1.001- nos explicab=< 
Elbi- CíslTO. presidente de 
Malvin 1. Por su parte. SQ-

TI-soo de haW=.T m.-'̂ hó y 
de hacer ñoco. Usl-̂ des hoy 
Hemost-aro»i que h»y mié 
h'»cer mucho y habl=<r po-

s^bianza de 
un detenido 

<» Las autoridiides de la Ad­
ministración Nacional de 

Puertos, periodistas y fotógra-

hahía, rescatando 
que. luego de haber tomado ve­
neno se lanzó con su coche al 
mar. 

Después de sacarla, el hom­
bre le hizo respiración boca a 
boca y logró reanimarla. La 
mujer fue llevada de inmedia-

da no putio ser sal-vada. en 
razón de 'a cantiafd de ve­
neno inserido. 

De todas maneras, su esposo 
quiso agradsc-ÍT el gesto de ía 
persona que había arriesaado 
la vida para intentar salvarla, 
y le ofreció colaboración y cin-

A la sala de la Administra­
ción Nacional de Puertos en 
que se había organizado la ce­
remonia entró el homenajeado: 
an obrero joven, robusto de 
mirada fuerte que observaba 
todos los detalles, con la ropa 
de t rabajo desarreglada, 

—¿Es usted Sassano?, dijo el 
" director. 

—Sí. soy yo. 
—Lo íelicitq. Es un orgullo 

para nosotros yapara el país 

™A continuaciSn, ei director 
hizo entrega a Sassano de un -
pergamino de la AMP l>or su 
acto de valor, y le ofreció H-
cencia "por el tiempo que ne­
cesite" y los 50.000 pesos. 

Sassano recibió la felicita­
ción, escucJió el discurso y to­
mó el pergainíno. Integrantes 
de la prensa quisieron fotogra­
fiarlo, pero él se negó. En su 
respuesta a las autoridades 
agradeció: "Esie perflomíno se 
ío voy a dar a mi Mjo. La ts-
cencta no la ««ccsito, v d <H-

hccen por urnor al nróji-mo o 
TTO se hacen. Estas cosas no se 
venden-' 

El relato ha sido difundido 

compañeros de trabajo de Ru­
bén Sassano- quienes agregan 
que "el hecho, como tantos 
otros, pintan de cuerpo entero 
a Rubén". "Toda su vida es un 
ejemplo^ de servicio a los de­
más." 

Rubén Sassano, integrante 

Frente Amplio, se 
detenido desde hace varios 
días, no hay noticia alguna so­
bre su paradero. Ya en otra 
oportunidad, en 1970, lue dete­
nido y torturado. Esa sola cir­
cunstancia agrega angustia a 
los familiares y amigos que co-' 

nceridad con 
ha s=bido luchar por sus ideas. 

íNo es éste un caso más en­
te aquéUos en que la perso­
nalidad social y la nobleza de 

nos.'"cuidado en el °kto!^ en lu­
gar de estar sometido a las 
"amansadoras" —siempre arbi­
trarias— que preceden la re­
cuperación de la libertad? 

violación de fueros 
• El martes quedó clausura­

do el episodio; Washington. 
Leonel B'errer se incorporó a 
la Cámara de Representantes. 

monlóTa v?oílcfón ^ífos*fue­
ros parlamentarios: convocado 
como diputado el lunes 3. fue 
liberado a mediodía del jue­
ves 6; y a las 13 horas de ese 
día, a bordo del camión mili­
tar que lo conducía a su ca­
sa, recibió de un teniente la ci­
tación del cuerpo legislativo. 

También relató su detención: 
prolongados plantones que so­
lo cesaron cuando hubo pres­
tado declaración por segunda 
vez; encapuchamicnto; pérdi­
da de facultades menUiea 
por un período prolongado: 
vendado y maniatado treinta y 

garrillo 'el martes, dos días 
antes de su Liberación: pudo 
leer y escribir al dia siguiente. 

Al término de su breve alo­
cución (doce minutos) efectuó 
dos declaraciones: "Afirmo en 
plenitud fue no tengo vincula­
ción ni ningún tipo de contac­
to con otro movimiento que no 
sea el Frente Amplio, ancho 
surco para la creación del Ui-u-
guay nuevo, y dentro del Fren­
te -\mplio. pertenezco a la Co­
rriente Nacionalista Popular-Re 
volucionaria. Además, sin que 
eUo signifique aprobar tacita 
ni expresamente la constituciQ-
nalidad de la lurisdiccíón mi­
litar, declaro que estoy dis­
puesto a concurrir a prestar de­
claración ante el señor juez mi­
litar de mstrucción, sin invo­
car para nada mis fueros, pero, 
ahora sí. en condiciones que 
legitimen mis dichos." 

Posteriormente. la prensa 
oficialista informó que se con­
sidera improbable la remisión 
de un pedido de desafuero, rü-

d e l 
u n e s p e c t á c u l o s e n s a c i o n a l 

d o n d e e í g r i t o d e l i m e b l o 

s e h a c e c a n c i ó n 

poh-i lo 

Fernández 
• "El día domingo próximo 

pasado, en horas de la tar­
de, fue detenido el .leñor 
Washington Fernández 

Asociación d» la Prensa 

C/O'MJSICHA 
Grave preocupación en 

Amnesly Ijttemational por 
repetida violación derechos 

Uruguay, 
informaeior 
tas detenidí 
solidaridad campañas por 

rtades ftmda-

Ámnestr IniernaUonal 

director del diario "La Idea", 
ex-ministro. diputado, senador 
y por quien sentimos al iguai 
que miles de sus anaigos. una 
consideración especialísima. 

Fundamentalmente nos preo 
cupa el estado de salud de este 
amigo, que a los 74 anos de 
edad es sacado de su lecho de 
enfermo para ser Uev-ddo de­
tenido sin ninguna clase de ex­
plicaciones. 

Creemos que en este caso se 
justaica el üimediafo someti­
miento a la justicia o. de lo 
contrario, su Ubei-tad sin más 
trámite." 

(Hugo Batalla. Cámara de 
Reoresentsntes. 12 de julio.) 

En momenios de entrar en 
máquina esta edición .se in­
forma que Washington Fer­
nández ha sido liberado. Cua. 
tro días de cárcel a una per-

retiró de su domácUio donde 
se encontraba enfermo, 
hecho puede caliHoarse 
simple interrogatorio? 

Corresponde, en esta c 
tunidad, destacar que al plan, 
teamíento del diputado Bata­
lla, al que se sumó la Asocia­
ción de la Prensa (que envío 
telegramas de protesta a los 
ininistros de In t« íor . y Inc­
iensa) se respondió con la li­
bertad del detenido. 

n ¿ ; i 
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contra el fascismo 
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CESAft Dt tmik 

• El preEDdc coiresponáSeiíl» fi» mes de ma-o 
íi¡e otorgado a la coleSorasriÓn publicada 

Í)»}o: el título -La ei 

quecidos coa. Jos datos prcporeionados por un 
cable de AírSA, pubUcado CJI. "La Mañana" 
<5 /Vny72). fcierca de un crimen, cometido en 
%at dormilorio. del club más cjnálisivo de Lon­
dres, frecíeníado por miembros de te. familia real 
T por ministro.-.. situac:;ó.r.- objetiva, de por 
íi atrayente —"Sarah Gibson, rnie nrbia de ojos 
•zules cuyo cadáver fue eaconirado desnudo» 
kabría sido asexuada en -^^ dormitorio del 
«Roral Aaiomobil Clubs, cayo presidente es 
l,ord Monntbatten. miembro de í « familia real 
inglesa y «t-cMBandande de las faenas de la 
OTAN destacada» en el Medílerráuso"— se v e 
«nriquecida por las ancha.̂  posilREdades de es­
peculación, «giae aportan tígimos datos laterales: 
-El padre d « 1» rícUma es íin cmn^l jiibüado 
que se dedte» » la cria de cafcaOos; para los 
males ka eonslTuido una piscina en un hará» 
íBuado en. CToucerterihire." 1^ áotoción de ele­
mentos de joiei», entre ios qae «e mezclan un 
cadáver desnudo, nobles tuerca.'^. Hiflitares y ca­
ballos de water polo,- se compíeta con un dato 
que haría JEa delicias del raejor cultor del gé­
nero poEeial: "Lo» leslamenlos. die^club, en cuy» 
piscrna cubiezñ »uele iz a nadarpw las mañanas^ 
«1 primer m&btxo Ed-w«rd Ifealk " Después 
de este despliegue excitante <te 3««estíoncs, serfa, 
una pena ^ e todo no pasara-^ m crim.en pa­
sional eoraetido por ei m^ordonoot 

ES£ mm ES UNA tmñ ^^^^ 
VDcabularioi pero no seríamos «tienos amigos si 
aconsejáramos leer la producción de "Carlos F. 
Mac líale, ealediáüeo dúleno autor de ararías 
obras de lexicologia". que tuvo a su cargo la 
conocida rábiica de "Selecciones del Beader's 
-Bigest" en su número de mayo de 1971. El 
eEperto es cuestión. Juego *é- postular que la 
ciencia y la fílOíofía "bebería» mardiar siem-

de la mano", pues "ei peligro <iue vive la 
dad parece aconsejarlo", procede a ex-

pilcarnos algunos "términos -IAE-»<-.s de la era 
atómica", cuyo conocimiento, a su parecer, "pue­
de, al menos, servirnos para acaBar a los beli^ 
casias." El juego es conocido: frente a tma pa­
labra aparecen cuatro acepciojjes diferentes, tina 
de las cuales es la correcta. Por ejemplo: "3) 
bomba de bidzéseno. A: vo» de- éfica. B: de cime. 
C: nuclear. Bj nn« tendencia-" Bebe anotarse un 
punto qtaen adivina que la bomba de hidrógeno 
no es un principio moral ni -uoa manivela ni -una 
doctrina hlndnista, sino un "artefacto t^rmonu-
tíear horrendo, de poder dessnscfivo t»óiicemen-
te üimitado. Para no as-jstar al mundo, los aen-
Üficos la Batoan bomba Et" Para no asustar a 
los pecadores, en cambio, el amigo Mac Hale de- . 
fine asi el término "termosaetear": "adietivo 
eo'icado a la diabólic=> invend*- — ^-ce 
una reactíón « U iiaito EJJI^ar para elevas 
la temperatura en el desastre qne produce mil ve­
res la del infierno, o sea varios nñJos de orados." 
ApKcan.do elessentales conocimientos aritméücos, 
se llega a t& eomprobaeión ée Jfoe la íempera-
•tara del mSemo es solamente de -»arios grades, 
lo que no deja de ser un consuelo, bien que in-
eond-acente a acallar a los beSicistas. Una prueba 
áe que la fOosofia debe apresar fuertemente la 
mano de la ciencia es ic oue d:-tatedrático es­
tablece coroo definición correcta del -verbo 

Así nos enteramos de que "asjles 
los -regesal-sr hoy los c¡-

rajanos irasplanJaa. coraae^e, tíSones y hasta 
«amblan el s e » " , a-unque no se aclara si es por 
jnedio de trasplantes. Con tía dejo de amargura, 
Mac Haie acota a eontinusciÓB: "Lo único tpsi 
mo podrán isasplaBiar ea el seso." Como bien 
íeñsla nuestro- coJaborador, B « feay que perder 

espera-zas: la era atésii-;* s>penas ha eo-

TAMBIÉN LOS PARLAMENTARIOS 
TENDRÁN IMPUESTOS SUNTUARIOS 

EL ambieR-í« parlamentario ha permanecido 
hasta -ahora libre de toda clase de normas 
impositi-v-as. La carencia absoluta de fondos 

del estado asi como la necesidad de preservar el 
-correcto f-ancionamiento áe la Democracia Re­
presentativa han llevado a esta columna de 
MARCHA a proponer a la opinión p-ública nuevas 
fuentes de rectirsos para el Erario q-ae al mismo 
tiempo sirvan p-ara reorganizar el trabajo legis­
lativo. 

1) Por no hacer número en la Asamblea 
General cada -v-ez que se pone en juego el meca-
sismo de la disolución de las cámaras. Impuesto 
al pánico $ 35.000. 

2) Por perseguir rubias correligionarias por 
los corredores Tsrhisky en mano para oroponer-
les favores partidarios. lnipue.sto a las pasio­
nes $ 23.000 

3> Por roncar en la sala fuera del límite 
tolei-able. Impuesto a los ruidos molestos ¥ 6.000. 

4) Por vender en el Ambulatorio perfumes 
de decomiso de aduana, balleniias para el cueDo, 
casimires italianos, carnés para la credencial y 
carnés de pobre. Impuesto al "Ijagayo" no au­
torizado $ 26.000. 

5) Por cada insulto entre dientes dirigido 
a un adversario político en el curso de un 
debate. Impuesto al amague S 4.000 y un sopapo. 

6) Por cada insulto en voz más alta para 
que lo oigan nada más que sus compañeros de 
bancada. Impuesto a i a compadrada 

S 8.000 y dos bofetones. 
7) Por cada insulto gritado en tono noble 

y vigoroso. Lmpuesío al machismo S 17.R00. 
8) ídem con dedicatoria a la sacrificada y 

anciana madre de su adversario político quien 
pese a sus esfuerzos por encaminarlos ha teni­
do hijos senadores o diputados. Impuesto aJ ho­
nor de ías madrecitas S 28.000. 

9) Por intentar agredir s sus contendores 
portando maerófonos, salivaderas u otros comple­
mentos de su pensamiento. Impuesto a la i ra . . . 

$ 49.000 y decomiso de la ira. 
10) Por retirarse de sala nada más que para 

que el adversario no tenga a-aórum. Impuesto 
al "dribling» $ 59.000 

11) Por leer en sala revistitas de historietas. 
Impuesto al Pato Donald S 16.500. 

12) Por dirigirse incorrectamente al presi­
dente de la. Mesa dJciéndole: "iPresident». me 
deja ir a lá Hceneia?"- Impuesto a las reten­
ciones S 37.000 

13) Por cortarse en sala las uñas de los pies. 
Impuesto de higiene ambiental $ 15.00a 

14) Por cada pavadita que se dice en la me­
dia hora previa. decüLada al electorado haciendo 
referencia a tem.as .an apasionantes como ia 

er.:i-i î piden-aa de sa .-ñones ei. el pu.ei- d« 
Verija Calda, o ia aguda escasez de Cacaíenat» , 
sulioroso paneromático de ungüento de soidad» 
para el tratamiento de la caspa cvma. y el f ia t» 
caballar en ei depai-tamento donde tiene mucho» 
votantes. Impuesto a la demagogia. . . í 190.000. 

15) Per cada palabra eapaz. de provocar, el^ 
más leve escozor en la delicada piel áe lá* 
Fuerzas Cejijuntas. Impuesto a ia Islta de res--
peto a la castrensidad . . . $. 700.000, mcomunica-
ción por 60 días y baños termales de calveza 
en un balde. 

16) Por cada vez que se haga referencia en 
debate político a los regímenes no cspitsUstas^ 

diciendo que "si caemos en sus garra», nuestros 
hijos será arrancados de los brazos de sae psdrei 
y en-viados a Sitoeria donde- los pondrán a tirar 
de las troikas por las estepas helad'as perseguí, 
dos por los lobos: que añilan de hamhre". Im-
puestovich a la propagando-vna de la Erobaja-
dich . . . . $ 30.000, 19 rublos y 26 kopeJkas. 

17) Por hacer farándulas agarrados de la 
cintura por el recinto parlamentario cantando 
"Qué sí, que no,. Fulano lo fundió" haciendo 
elusión a la caída de alg-ún ministro ImpuestO-
a la pachanga $ 4.5.ff00. 

eOQOE FARACNi 

lorenzo y 
, rf^OTÉ?,'- no simpatiza con 'Lorenzo c-NANDO 

^ \ J se cuelga del ó-nittih-tis que lo lle-ja al 
erroíleo? iQuién NO se -ce refleiada er, 

él cuando CALDLLA, por e-jemtilo, <píe temaría g-ae 
dejar ÁE fanar dsotmte 322 años pcrc AHORRA-R 
lo suficiente para comprar muí casa? Y Pepita, 
con sus cuentes, o con sus ARRATICIUSS de com-
prarse un sombrero o tm ijestido taievo cwindo 
está triste o deprimida, ¿NO es aiíténticamante FEMENINA, humana, como dicen la mayoría de 
sus asiduos lectores? Y la temática, casi inago­
table, de lo cotidiano (rpJzad oficina, mitad ho­
gar), ¿no está, probanda sii frescura, sv. NATKRS-
lidad, el Jatsnor simple e inocente? ' 

Las posibilidades que tiene de SER leído un 
eáitorialista de la prensa "grande" son muy 
reducidas. Ert miestro país HAY pocos estudias 
acerca de LA preferencia de lecturas de lo.", dia­
rios, PERO esas pocos, corroborados por los ex­
tranjeros, permiten afirmar aue ouieites LEEN, ios 
editoriales no deben posar del !cí% de los COM­
pradores de ceda, periódico "grande". En ram-

qrj.e ver 

sólo por el SOfc de 
más. por famUiares 

Y lo qtie octtiía 
sajes latentes cue no tieneTt 
la inocencia áe los meitsajes manifiestos _ 
ctonados. tftte se pneden comprender directa-
snente, sin segtcnáa reflexiÓTi. 

Citando Lorerco pide aumento de sueldo, es 
frecuente qtte "él ief^ llore y ven-a emocio-
nalmente a Eorenro, o si -no se desata un con­
flicto que temtáui a los golpes, con Lorenzo 
por él snelo, derrotado f*sieamen±e. Es dedr, 
(¡V¡e para el reél y concreto conflicto de intere­
ses matertal^ «itre «saleriado v patrón, se hsa 

buscado diversos procedimientos de dilu-eión por 
la vía senxir/iental-htanoristíca o por la vía vu-
gUístico-huiaoristíca. El conflicto aparece, no es 
escamoteada, pero todas las vicisitudes posibies 
que la historieta, presenta tienden- o. reforzar el 
orden social tngerUe: nunca hay sbt<Kca.ílzació», 
laidga, nunca se ptenciana que la réUstíón pue­
da ser entre earptoíador y explotado. Siempre se 
lo indivldaaliza y estereotipa en imágenes per­
sonales, y la del "¡efe" es bonach.OTia, paternal. 

Precisamente la Uturulacián de lo cotidiano 
en esta historieta constituye sn mji^or peligro 
sidad, porque bajo la apariencia de sencBlez y 
"•naturalidad" está reforzando lui orde» soí-tal 
injtisto. Ntatca se saJbe por Qué 'lay "bichico-
mes", nunca se cuestiona la reladán. laborrU o 
la sociedad de corasamo. Sólo hay uaa vl^-ión 
eternamente optimista con conflif-tos temp.--ra. 
mentales o con conflictos reales (pero enio-f.es 
sscunOarios) diluidos-

¿Es el ¡uU-io de un resentido sociaJL o 'na 
hipercritica? No: el anmJtnto áe las "TITOS .~9-
raicff-r' y en general, de entretenimientos, ár> no­
ticias baladíes (el perrito de una. a « i f e , <ft«- se 
resfrió) y de lieckos y opiniones ans:ieíensífv-os 
(los horóscopos), tienden a anestesiar, « rodm-
cir la copacidüá critica. Co qne eoníriba^-' a 
oae luego ese lector (grje es mirado sien-rrre 
como m consaimidor-eomprttdor} sea. más ta­
camente nevado a consrjmos inúfSes o ír^per-
ftuos Atacar a Lorenzo es contraULcar. Coi la 
honda de' Daviá. Portpie el edificio áe jírorja-
ganda de ios m-edics put^de derruirse « « . el ¿xL 
mo de cada laym-hre si sabemos mirear sus ¡ri-
m-ie7!ios. PíotietMlo áe urna «cperie-ücia. coívreta 
y í>.r<ruectáEdola hacto uiKt isuerpretaelón totvl 
de la sociediul. 

LOA corremos. Los padEe* al ho«-
F\ pital a vacunar a sus hijos (ojalá lo ha­

gan); los niños a esconderse-pata .que no 
tos vacunen; el ministro al foco dé la epidemia, 
en a-vión militar; y los médicos, las nurses v las 
%'isitadoras sociales, de la sala al comedor, sia 
dar abasto. Incluidos los periodistas, todos da­
mos tma gran impresión de movilidad y efi­
ciencia. Pero se trata de los apurones del que 
siempre Uega tarde. El Ministerio de Salud Fü-
büca no ignora que el sarampión, contra la ne­
fasta creencia popular, no es una enfermedad 
benigna. Siempre ha sido una enfermedad gra-
ve; es de las enfermedades infecciosas que mata 
m.ás niños, especialmente por debajo de los tres 
años de vida, ilientras ha disminuido a pique 
la mortalidad por difteria o por tuberculosis y 
aun por tos convulsa, son altos los índices de 
mortalidad por sarampión (en 1966, 135 decesos 

,Í3), 
Iquier plan nacional de profila; 

y educación sanitaria. 
Pero ya se sabe 2o oue son en estos tiempoa 

nuestros planes nacionales, de lo que sea. En 
1968 se calculó q-ae el sarampión de 1Ó69 cos­
taría ai país 4 millones de dólares, en tanto una 
campaña de vacunación masiva importaba 400 
mil dólares. Había claros antecedentes para op­
tar. Con campañas masivas de vacunación, la 
polio fue erradicada del Uruguay en 8 años. 
Pero la difteria y la tos convulsa tardaron 40 
años en desaparecer, debido a que se vacunaba 
al ritmo de la influencia personal del médico 
sobre sa- clientela. Era un sistema abrumador, 
de discursos individuales, en que quizás "egara 
a convencerse a la mamá. pei:í!--muriendo el mé­
dico en la demanda. Las previsiones indicaban 
que por ese procedimiento, el tradicional, núes- -
tro país tardaría 10 años en erradicar el s£.ram- • 
pión, y sólo 2-3 por el de la vacunación masiva. 
Como un solo hombre, -ss autoridades nacio­
nales optaron por el sistema tradicionaL Era el 
más barato, en la medida en que siendo en los 
hechos el más caro, permitía, a diferencia del -
otro, dar largas al asunto, aunque 'el asiento" 
fuera la vida humana. 

El plan de entonces se juzga por los fruto» 
de ahora. -Vacunación gratuita para los posee­
dores de carné de asistencia;, y para los no 
poseedores, tarifa uniforme: S l.SOO por vacu­
na. Piénsese en las familias pobres, de 3, 4 y 
más hijos chicos, que no tienen el dichoso carné. 
y consté que no se accede a él por el solo mérito 
de ser pobre; conseguirlo implica una u otra 
forma persona] de humillación. Bajo indolentes 
apelaciones de Vacune a su Hijo —en las que 
el propio miuLsterio parecía descreer por las 
trabas que le opuso— la miseria o la pobreza 
rala:hicieron lo demás para que cada uno, mu-
chírfmos en la totalidad, desertara de un deber 

inegables. Sin embargo, el 
Pública anunció, magnáni­

mo, que también vacunaría gratuitamente a los--
menores del Consejo del Niño. Casa-Cuna, Jar-
din de Infantes y, yendo puerta a puerta, a los 
pobres de solemnidad; es decir, a los grupos 
socio-económicos más débfles. Cuatro años des­
pués, todavía está por hacerlo. Excepto (seamos 
veraces) en el Consejo .del Niño, donde se em­
pezó a aplicar el plan de 1968 ahora, a princi­
pios del 72. cuando va tenemos encima-la ej>i-
demia de tamo-

Porque si algo no puede hacerse el MSP, es " 
ei soi^jrendido. Nada de lo que está ocurriendo 
era imprevisible. Al contrario: debía íigtrrar en 
su agenda de rutma. Las epidemias, en efecto, 
son cíclicas; se presentan, con relativa puntua­
lidad, cada tres años. Eso hay que agradecerles, 
por lo menos. Dan tiempo para prepararse. Pero 

___ .revenidos. No lo contraen ellos, 
por supuesto: lo contrae el país que. de liech«, 

H lunes de noche escuché por tele-risión a 
un jerarca de Salud Púbhca, entrev-istado sobre 
ei tema de notoriedad. Y o acababa de llegar de 
Fray Bentós y algo pude ver en dos días. Me 

-a,sombró el desenfado con que este señor se 
refirió al padre de imo de, los pequeños muertos, 
responsahüizándolo con dureza porque, habien­
do ado su chico dado de alta, no fue debida­
mente cuidado en los días sigmentes, y recayó, 
muriendo. Y o también hablé con ese padre. Es 
un -changador del Frigorífico i^nglo, c- sea, casi 
un desocupado. Porc-ue ha de saberse que el 
frigorífico, principal fuente de trabajo de Fray 
Beatos, está produciendo al tercie de su capa­
cidad plena. Nuestro changador trabaja tmc. o 
dos días por semana, y percibe lS.50t> pesos 
mensuales por horas compensadas, con. prohibi­
ción de trabajar en toda otra cosa. íTeté muy 
ai-ropadiío al burócrata del ministerio, en la 
pantalla chica. Pero el changador tiene 7 hijos 
—tenía 9, y dos se le murieron áe sarampión 
la semana pasada—, y con trece nsií pesos más 
los beneficios sociales, no le es fácü tenerlos 

,. , pide tma coni^aleceiicia co­
rrecta de sarampión. 'Xo IleTÓ a moníeac, & tma 
montería de esas" —dijo el htirócEaíse, coa tst 
^esto que clamaba al cielo por tanto desamor. 
Y remató su honrada disertación, desp-Iazando 

REÍORTAJES A lA REAtfOM 

un "¡ceberg" 
Hamado 

SARAMPIÓN 
HugoAKaro 

hacia el otro sus propias culpas hay 

algo parecido. Entre tanto, el MinisterÍG de Sa­
lud Púbhca —denominación que algo querrá de­
cir— no pre-vió la epidemia, no vacunó en tiem­
po a los susceptibles, estu-ro inyectando gamagli»-
biilina -rencida, ve estallar nuevos brotes epidé­
micos con alta mortalidad en varías zonas del 
pais ry no se alarma ni quiere que 1«.$ demás. 
se alarmen. Es alarmante. 

Bienvenidos a Frtry Bwto%-

Lo de Fray Bentos es simple,, trágicamente 
simple: una enfermedad grave Eero controla­
ble se convierte en mortal o tiende a -serle; de­
bido a que ias pequeñas víctimas carecen de 
las defensas elementales para contrarrestar su -
efecto. ¿Qué defensas? Calor en el ambiente y 
calorías en el organismo. O dicho de otro modot 
vivienda decorosa y alimentación suficiente. Ca­
da día aumenta el juanero de niños uruguayos 
que -rivea desnutridos y muertos de frío, es .-. 
decir, expuestos a morir áe un sarampión. Es­
panta, sin embargo, otra frialdad: aqueHa coa 
que todos recibimos diariamoate los partes del 
desastre. Como si bajara Is. cota de la sensFoi-̂  
lidad colectiva, y una suerte de en-Filecimlesto 
nos fuera, ganando a tc-áos. Porque, seSor. se 
traía de la vida áe fluestros hijos ("y de los 
hijos de nuestros ad-versaríos" —resusia, -fodít-
•rfa, la grave voz de don Pepe). Se están mti-
lien-do nuestros niños ea proporciones áeseono-
tídas hasta hoy, y no sé qué cronista ae tsn " 
diario íemsfnó sa artíc-olo da l un^ escribiendo: 
"Es para llorar", pera se refería & l a falta da 
sol" de los delanteros celestes ea BrasS. 

En parte la anestesia, se explica Cy le ex-
Slicacióa .^Eests). N& se .-Srata^eti. reaHdaS, d« 

B«ó«í«o« hijos, los que tienen, naali <nie»*éai, y 
cada vez más mal que bien, el médico de -LÍ-
mutuahsta, la vitáenda COK o sia calefacción., 
pero en ía que al menos • no se cuela- el frío por 
los vidi'ios rotos, y el litro diario - de leche. No. 
Son los otro». Los marginales. AqueUcs cuyoi--
padres no saben.leer y se émborrachaiE «ntíiiibeaa 
cuando cobran —si cobran-^, en lugar' da - ali­
mentar a sus hijos. O que saben leer, no-se em­
borrachan, no timbean, no cobran y no. pueden 
alimentar a sus hijos. Es, otra vez, el cantegril, 
que en Fray Bentos se llama Las Canteras o El 
Amanecer (de bueno, nomás). Nadie trabaja-, 
alli. Todo el mundo es desoctcpado o changador. 
En el pasado, el recuerdo del Anglo; en el fu— -
turo, la quimera del puente, el puente Fray-
Bentos-Puerto Unzaé. Y ahora frío, humedad, 
gente parada y mate cocido. ¡Y qué casualidad! 
Son los niños de Las Canteras -y El Amanecer 
los que murieron, no los del centro áe Fray 
Bentos. El cronista deportivo diría: "Otra ve» 
la mala suerte". Pero no, es lo natural. M-aeien 
los condenados. Por eso los demás nos eacoge-
mos ligeramente de hombres después de proíe-
ru: un gritito de alarma, en el fondo tranqui­
lizador. 

Eí.domingo fui a Fray Bentos. Pero cuando 
Jegue el ministro Furriel, por decirlo así, me 
había ganado de mano. Descontado su retraso . 
de años —a un ministro no se le escapa en el 
almanaque la fecha de una epidemia—, hay que' 
reconocer la celeridad de su reacción, el brillo 
de las medidas inmediatas que dispuso-y el há- ' 
bil manejo de todo el asunto, en cuanto deto­
nador de repercueiones políticas. A mediodía se 
bajó en Fray Bentos la cortina de la informa­
ción, y JOS médicos a quienes consulté de tarda -
se remitieron —fieles a! compromiso contraído 
con el ministro— -al texto de tm comuni­
cado oficial ampliamente difundido por la pren­
sa, allí y en Montevideo. El tone de la a-dtocrí- . 
tica lo fijó el propio Purriel cuando dijo a ua 
periodista local: "Los médicos tienen la obliga­
ción legal de denunciar los casos de sarampióffi 
y en esta oportunidad la mayoría no fueron de­
nunciados". Más grave parece la omisión det 
propio ministerio, que dejó venírsele enchaa ios- -
cientos y a esta altura, los miles de casos pre- , 
visibles, y ahora c-orre tras los hechos consama­
dos. En- decenas de casos, íatalwente coasuma-
dos: La -misma frase con aue el mbiisíro abrió 
el espinoso tema ds las responsabilidades per-

En el país de las marayitlas 

Sin embargo, insistí en al doctor-José 
Marta Beyes Magariños, director del- hospital de . 
Fray Bentos. Al caerla noche del domingo sólo 
podía encontrarlo =eE st£ casa —^ensé—- y- aHá 
fuL En cuanto se ent¡:a;-en la casa =dsí-doctor 
Reyes uno olvida cualquier .epide»áa.'N<í se tra­
ta- solo de la risa, bonachona y cordial -del -dueño-
de casa, -ün homtee de quilos y de añ«s. dis-
j>;jesto a ver el lado íraaquilizadorde-ias. cosas. 
>io. Es ia casa misma-iá que lo- transporta a una , 
« otro mundo. El mundo de Edgar-iSHan P s ^ 
me pareció al principio, cuando -en medio de las', 
penumisras creí ver tan. gran iiatto cruzado per 
e ivuek . inmóvil de pájaros embalsamados v -an 
transito de angeles de mámíoL Mayóüéas. pia­
nos, alfombras, soíás y espejos versañeseos iños-
traron en seguida-su esplendor, sin. perder del 
todo^ su misterio, bajo la luz eléctrica.-«rte tam­
bién dejó ver l a mirada -scnriefite del "co^leccio-
msta, seg-uro. de estar haciendo- estrages -es-nw 
asombro. En el - aniyiio despacho. ^ 1 médico., 
ctmíigno a. esa -nave ceatcal. une- temuna de-
perder eí interés por. el teína--que-lo Ltevó-hasW 
ÁXA, Si es que ihcíuso no fe olvida. La butaca -
del-doctor .Reyes es tm-troao7"-détrás .del escri­
torio; pero él prefiere sentarse deaascrática-
mente en los sillones ds cuero,- írente « loi. Es 
que^de otro modo no.sé si, handide-ys e¡n mJ 
propio sillón, facbiera-podido algo más .otie en,-
trevertíí tras el ornamentó colosal de . la pieza . 
en que culmina, sin necesidad, sa tintero de 
otros tiempos. 

dice^ sonriendo, con las manos crtizadas -s©lK-e 
• el ahac^ien. Le place yerme distrafdo.-en la cea-

templacion de no menos de den relejes aue Ses-
de las paredes rne proponen diveistís ¿stilas y 
horas oiv^sas, como para, perder fe noción del 
tiempo. S I , daré, la epidemia de-saraaipióis. 
Pero todo lo que conversanaos está cotno roído 
por los dientes de aqaeHa relojería «ndante; 

-tac, 
da tvareee 
de sorireír. 

:-tic tíc-íic, tac-tac Y entre faafo^na-
seno. 

iTinános coa 

Has4 q-ofr el doctor Reyes deja 

< se dará más ición cpie Ta qoa 
ge del eoanimc»do oSaai. TJsíed comprenderá.. 

—Por s-upuesfo. Y o sólo iba a pedírls «.nsi.-
deraeíones generales sobre la epideniia. 

—Oh, se ha «aoigeraáo mucho coit respecto 
a nosotros. Todo^ el rntaiáa mira a Fray Bentos. 

—Pero es cierto que hay SM niños coa sa-
—• sólo an el hospital mtirieron 

•seis-, i n o f 
i Ta pSgísa 13) 
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RICHARD J . 
BARNET el nuevo disfraz de la CÍA 
A fines de noviembre, la Agencia 

Central de Inteligencia <CIA) lle­
vó a cabo una serie de "semi­

nario.?" para que alg-unoE de sus más 
imix>rtantes burócratas considerasen 
la imagen pública de la agencia. Fui 
invitado a concurrir a una sesión a 
dar mi punto de vista sotare el papel 
apropiado de la agencia. Sugerí que 
sus actividades debían limitarse a es­
tudiar los diarios y las estadist:icas 
publicadas, escuchar la radio, medi­
tar -sobre ía situación mundial, inter­
pretar los datos recibidos de sus sa­
télites y ocasionalmente publicar los 
nombres de espías extranjeros. Las 
conversaciones que sostuve con cier­
to número de funcionarios de la CÍA 
me hicieron pensar que ellos estaban 
de acuerdo conmigo. Uno tras otro, 
los hombres de la CÍA se sumaron 
a la discusión para asegurarme que 
los días de las exuberantes operacio­
nes secretas habian pasado. Los gran­
des arnateurs pertenecientes a la OSS 
que dirigieron las operaciones en 
Guatemala, Irán, el Congo y demás 
—Alien DuUes, Kermit Roosevelt. 
Richard Bissell, Tracy Sames, Robert 
Amory, Desmond Fitzgerald— o ha­
bían muerto ó se habían retirado. 

Se me aseguró que en su lugar ha­
bla un pequeño ejército de profesio­
nales dedicados a preparar "reco­
mendaciones" para el presidente y a 
recoger iiiíoimación del modo más 
pulcro y moderno, fundamentalmente 
a través de computadoras y otros ar­
tefactos sofisticados. Incluso Gary 
Pov/ers, el piloto del U-2. sería en la 
actualidad —al igual que Mata H?.-
ri— una pieza de museo. (En la CI.'^ 
hay unos 18.C00 empleados, y 200.000 
en toda la "comunidad de inteligen­
cia.". El costo de su mantenimiento 
oscila entre los 5 y los 6 mil millo­
nes de dólares anuales. Las cifras de 
empleados no incluye a los agentes 
en el exterior ni a los mercenarios, 
como por ejemplo los lÓO.OOO hom-. 
bres que la CIA contrató en Laos.> 

Una semana desunes de mi vísitr. 
al "seminario", la revista "-Newsweek" 
PubUcó un extenso articulo sobre "el 
r.uevo espiónale" con una foto del 
director de la CIA, Richard Hehns, en 
3a portada. Se notaba claramente que 
los periodistas habían conversado con 
algunas de las .personas con quienes 
yo mismo habla hablado. Como dijo 
"Newsweek", "la era brDlante del 
aventurero ha pasado en el espionaje 
norteamericano: ha comenzado la era 
burocrática de Richard C. Helms y 
sus grises especialistas". Comencé a 
tener la sensación de que la historia 
de "Newsweek" era, en más de un 
sentido, una "cobertura" del tema. 

SIEIVIPHE ha sido difícil anali* 
zar organizaciones que se embar­
can en ima propaganda aue fal­

sea su propia naturaleza. Parte de la 
responsabilidad de la CIA consiste 
en sembrar la confusión en lo que 
respecta a su propio trabajo. El mun­
do de Richard Helms y sus "esnecia-
listas" difiere ciertamente del de 
ARen Dulles. Las organizaciones de 
Inteligencia, a pesar de su predilec­
ción por lo que los jueces ingleses 
solían Damar "sus propias travesu-
ra-s". son sirvientes de la poHtica. 
Cuando cambia la política, nimtual-
ménte debieran cambiar también aoué-
Ilas. aunque, a causa de la atmósfera 
de secreto y engaño en que otieran, 
estos cambios son excepcionabnenfe 
aíflcfles .ae detectar. Para compren-
der este "nueve espionaje" es preci­
so -verlo como parte de la docti-ina 
.Nixon, que, en esencia, es una estra­
tegia global dirigida a mantener el 
poder y la influencia norteamerica­
nos sin comprometer abiertaraente a 
la nación en otra guerra. 

, Pero no podemos eomprenáer lo.s 

acontecimientos recientes dentro do 
la "comunidad de inteligencia" sin 
saber qué es lo que hacen actualmen­
te el señor Helms y .sus empleados. 
En un discurso pronunciado ante el 
Club Nacional de la Prensa, el di­
rector desanimó a los periodistas en-
este sentido. "Ustedes tienen que con­
fiar en nosotros. Somos hombres ho­
norables." El mismo discurso se rea-, 
liza cada año ante el pequeño —pero 
creciente— número de senadores que 
desean inspeccionar más de cerca a 
la CIA. Ál pedir, el 10 de noviembre, 
la creación de un comité especial so­
bre la coordinación de las activida­
des de Estados Unidos en el exterior. 

_hizo notar que "el subcomité que su­
pervisa a la CIA no se ha reunido' 
ni una sola vez este año". 

Symington. ex-secretario de la 
fuerza aérea y miembro veterano del 
Comité de , las Fuerzas -armadas, ha 
declarado también que "no existe 
agencia federal en nuestro gobierno 
sobre cuyas actividades se ejerza 
menos investigación y control oue la 
CIA". Más aun, poco después de que 
Symington hablara, el senador AUen 
.J. Ellen.der, presidente del Subcomi-
tc lie Operaciones de Inteligencia, ad­
mitió en el senado que. como repro­
dujo el "Washington Post", él "no 
s?bía con anticipación que la CIA fi­
nanciase ningún ejército en Laos". 
Symi-gton logró obtener tan solo 
treinti votos a favor de la creación 
de un comité especial. También falló 
un intento por poner un limite pre-
supuestal a las actividades de Inte-

Siempre intirnidados por los míste­
los de Inteligencia, los senadores 
s mostraron particularmente contra-
ios a ejercer sus responsabilidades 

íonstitucionales, porque el presidente 
acababa de organizar las operaciones 
de Inteligencia. .A. Richard Helms se 
le había otorgado poder de decisión 
.sobre el presupuesto de la Agencia 
de Inteligencia de la Defensa, la 
-agencia de Seguridad Nacional, la 
Oficina de InteUgencia e investiga­
ción del Departamento de Estado y 
las otras agencias de Inteligencia. Es­
ta centralización de la Inteligencia, 
llevada a cabo por sobre, las protes­
tas de los servicios militares, otorga 
a la CIA y a su director nuevos e 
Imjiortantes poderes. 

EL rasgo más asombroso de la reor­
ganización llevada a cabo ñor 
.^íixon. es el aumento de los po­

deres de Henry Kissinger. quien co­
mo presidente de tin nuevo Comité 
de Seguridad Nacional de la Inteli-

supervisor de un nuevo 
Evaluaciones puede íuncio-

ahora como jefe de estado mayor 
para el presidente en asuntos de Inte­
ligencia. Ahora más que antes sus opi­
niones sobre la situación m.undial son 
lí) base para las decisiones presidencia­
les. Los servicios militares tendrán 
ahora menos oportunidad de conven­
cer al presidente con su propia versión 
de los acontecimientos. 

Bahía de Cochinos, el 
operaciones contrarrevolucionarias en 
Vietnam al comienzo de la década del 
60, su incompetencia durante las ope­
raciones en la República Dominicana 
en 1965. los escándalos sobre su pe­
netración en la Asociación Nacional 
de Sstudiantes y docenas de organi-

Pero la agencia se zaciones diversas, 
está convirtier 
za burocrática más poderosa en 
que tiene que ver con las relaoioi 

exteriores. Su nuevo prestigio pi-o-
víene, en parte, de los "Documentos' 
del-Pentágono". 

Los datos disponibles muestran que 
ya a fines de la década del SO, la 
CIA analizó ía situación sudvietna-
mita con gran exactitud. La Junta de 
Estimaciones Nacionales de la Agen­
cia, que prepara la Estimación Nacio­
nal de Inteligencia para el presiden­
te, percibió la debilidad del régimen 
de Diem, y, contrariamente a Rusk, 
Bundy y McNamara, la Agencia vio 
que el Vietcong era un movimiento 
auténticamente sureño y no mera­
mente una eriaíura de Hanoi. La CIA 
presentó un argumento de peso al 
mostrar que los bombardeos en el 
Norte no ganarían la guerra en el 
Sur. Cada vez que se proponía una 
nueva escalada de la guerra, sus pre­
dicciones, aunque siempre presenta­
das en la forma característica de los 
inversionistas y otros profetas profe­
sionales, eran debidamente pesimis-

El actual prestigio de la CIA se ex­
plica también por el fracaso de las 
agencias competidoras. El esfuerzo de 
Robert McNamara por crear la Agen-
cía de Inteligencia de la Defensa, co­
mo una pequeña CIA destinada a. 
consolidar el trabajo de Inteligencia 
de los servicios militares, no fue un 
éxito burocrático. Un antiguo funcio­
nario de la fuerza aérea la describió 
para un corresponsal de ""Neivsvveek" 
como "una gigantesca máquina aspi­
radora que recoge mUlones de hilos 
que se almacenan en sus computado­
ras". La Inteligencia del ejército no 
salió benefici:'-da cuando fue sor­
prendida espiando a figuras tales co-
,mo el senador Adlai Stevenson. La 
Ofieina de Inteligencia e Investigacio­
nes del Departamento de Estado 
—que también posee un buen histo­

rial de exactitud en la guerra de Viet­
nam-^-es pequeña, depende de otras 
agencias para su información, y com­
parte con el Departamento de Estado 
el menosorecio de que le hacen ob­
jeto los encargados de la política ex­
terior norteamericana. 

Q S R O la razón más importante pa-
ra la ascensión de la CIA y sus 
altamente publieltados proíesio-

nales; es la doctrina Nixon, que es 
en cierta forma un retorno a la polí­
tica de la era Eísenhower, la "edad 
de oro" de la CIA. John Foster DuUes 
y su hermano utilizaron a la CIA co-
m.o un instrumento de guerra políti­
ca para extender el control de Esta­
dos Unidos sobre la política interna 
de diversos países, sin intervención 
militar. Durante los años de Eisen-
hower. las tropas fueron -utilizaca 
tan sólo durante la bre\'e aventura -je 
El Líbano y para evacuar islas peque­
ñas fuera de China. Pero las agen, 
cias de la CIA derribaron gobiern­
en Irán y Guatemala, intentaron ha­
cerlo en Indochina, instalaron a Mo-
but-u en el Congo, y desencadenaron 
una guerra en Laos. 

En estos años la CIA demostró ser 
el arma principal de la diplomacia 
noi-teamericans en varios países y 
redujo a varios embajadores al papel 
de meras figuras ceremoniales. A ve­
ces, los agentes de Inteligencia fue­
ron nombrados abiertamente paxa al­
gunas embajadas estraté.gicas. En 
19-53, por ejemplo, el general ".Wild 
Eill" Tionovan. creador del OSS y el 
más. antiguo especialista norteameri­
cano en espionaje, fue designado em­
bajador en Tailandia, de forma que 
pii-rliera organizar varias operaciones 
secretas en el Sudeste asiático, mu­
chas de las cuales aún subsisten. La 
era de Eisenhower íue un período de 

Intensa activiíJad secreta, pero baj» 
la fachada de la beUaerante retórica 
de DuUes, Ike logró ocho años de paz. 

Nixon jromete ahora toda una ge­
neración de paz. De acuerdo con la 
visión neo-mettemlchiana de Henry 
Kis,5inger expuesta en los mensajes 
sobre la situación mundial, y en el 
oíscurso presidencial del último vera­
no e» jiausas City sobre política e:í-
terior, el número de fa-opas estadou­
nidenses en el mundo será reducido 
y las intervenciones militares a gran 
escala serán evitadas. Por el contra­
rio, la diplomacia de Nixon se diri­
girá a reducir confrontaciones en el 
mundo. Cuando los Estados Unidos 
encuentren que no les queda otra al-
temaíi-va que el uso de la fuerza para 
proteger lo que todavía llaman "nues-
u-os intereses vitales-' en otros paí­
ses, el énfasis no se nnndrá simole-
mente en el poder mihtar. La doc­
trina Nixon pide un aumento en el 
uso de la ayuda exterior en lo mili­
tar, el desarrollo de un "campo de 
bstíslla -electrónico" v otros elemenros 
de tecnología letal que pueaan ser 
manejados a prudente distancia, y 

Cuando los Estados Unidos decidan 
Que es imperativo utihzar la fuerza 
militar en el exterior, harán torios los 
esfuerzos posibles para asegurarse de 
que el color de los cuerpos en el cam­
po de batalla los haga invisibles a los 
lectores de periódicos estadouniden­
ses. El presidente Nixon ha dicho 
"con toda claridad ' que los Estados 
Unidos no abandonarán su punto de 
vista tradicional sobre sus intereses 
en el Sudeste asiático o en Latinoa-

hostigando a los movimientos revolu-
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LA A S I S T O A MllITAR DE LOS ESTABOS UNIDOS A AMERICA LATINA 
TOTALES 194S-1970 

Incluve préstamos otorgados ba-io el Pro­
grama de -4.sistencia Miütar (MAP), créditos 
concedidos por el gobierno de Estados Unidos 
pai-s la compra de armas norteamericanas a 
través del programa de Ventas Militares al Ex­
terior (FMS) y por el Banco de Exportación 
e Importación (Eximbank), préstamos indeter­
minados de buques norteamericanos, envío de 
eequipamiento müitar proveniente de "exce­

dentes" de existe-MCias estadounidenses, canti­
dades en moneda local generadas baje el pro­
grama de "T.nod fcr Pesce" (•"..ftlimeDto» r.gra 
la Paz", Ley Pública .480), y fondos destinados 
a nuestros aliados y meicenaiios en el St.e-ste 
asiático por el Departamento Regular de Apro-

nes para la Defensa (Asistencia Militar, 
de Servicio, M A S F ) . (Los guarismos en^ 

paréntesis representan únicamente fc=ndos 
clasificar.! (Por año fi-scal: en millones de 

FondT 

dóla 

-Taloi de 

Marión » Fu. paracom-

América Latina 
TOTAL . . . . . 777.7 252.8 200.E S3.1 
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Estudiantes entrenados en Estados Uni 
y en las bases norteamericanas en el exter: 
1950-70.1 
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Perú 
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mayor por e 
mas más baratas, efectivas, y políti­
camente aceptables oue enviar el ejer­
cito o los marines. Esta estrategia, 
crea oaorlunidades irresistibles para 
la acción de la CIA. cu-anto mas se-

EN los últimos meses han salido a 
luz muchas evidencias sobre la 
fo-ma de trabajo de la CI.^. Co­

mo hemos -visto, los "Documentos del 
Pentágono" proveen un primer vista­
zo público a su proceso de -estima­
ción", pero los mismos documentos 
muestran tam.bien lo poco que •sris 
e-stima-nones nneden nesar. En 1;-* .cri­
sis mas importante de la política ex­
terior de e-*- g.neii 1 " la gi c ra 
de Vietnam. fueron ignoradas conti­
nuamente. Cuando pregunté a uno -le 
los funcionarios gubernamentales res­
ponsables del planenmiento de Is Tue-
rra cómc pudo haber recomendado la 
escalada a pesar de los análisis de la 
CIA sobre la naturaleza del FLN v el 
impacto de! bombarneo p.ereo sobre 
la resistencia norvietnamita, -re-spon-
dió imnertinentemente que nsdie 
presta mucha atención a las. estima­
ciones de Inteligencia. Recordanrlo 
mi propio aburrimiento y confusión 
frente a las uilas de documentos ro­
lo» ainaTill«-<! rnarrones. verdes y 
azules -de Inteligencia mirante mis 
riísis etí el nenüTlBmen+o de Estado, 
tuve que admitir que tenia razón. 

En asuntos realmente importantes, 
tales como las intenciones pfillticas 
de los adversarios a quienes por al­
guna Kizón se tiene miedo ^de- mte-

vez sunemn el nivel de ios i-umores. 
Siempre hay más de lo que uno de­
sea saber sobre la idiosincrasia per­
sonal- por eiemulo. las c^stumores se­
xuales de los generales congoleses. 
En materia militar, c o m o por 
e-emplo. el número de aviones sovié­
ticos de cierto tipo, las estimaciones 
son más bien eiementos esenciales en 
el conflicto burocrauco sobre el pre­
supuesto mílítar estadoumdense, que 
búsquedas de e.stablecer la verdaa. El. 
oue los soviéticos posf 

En 5 a f i os rea l i zó T . 9 5 0 v i a r e s , 
t r a n s p o r t a n d o 6 7 0 . 0 0 0 p a s a j e r o s y 
1 2 0 . 0 0 0 a u t o m ó v i l e s d e t u r i smo , c m -

n i b u s d e tu r i smo y c a m i o n e s d e CDÍ-;:CÍ. 
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eíe.^to cr la "balanza militai-"'. pei-o 
determinara si ciertos fondos sei-an 
destinados a la tuerza aerea o a la 
marina. Es por esta razón que los 
sei-vicios niilitaTes han iimiado "tra­
tados" entre ellos, que consutuyen 
compromisos sobre «stimaciones de 
las fuerzas enemigas. 
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—Es cieno, sí; lé dice-el comsíEÍcado oficial. 
Pero estoy seguro de sjií*-en Mercaáes. en Do­
lores, en Young, está pasando algo jmrecido. 

—Sería gravísimo que no- se denunciara. 
¿Por «ué no se denunciaron:los-casos de aquí? 

El dc*tor Reyes vuelve fe sonreír, -CGroo si es­
tuviera mentalmente apoyaáo s*br& ia cortina 

—De eso no debemos haJsSar, iiecuerda? 
Habíamos, pues, de lo que pod.e?nc-s. Dándose 

tiempo, él me explica: 
—La gente aíactada jsor-ía epidemia es muy 

pobre. Debemos comprender. Tisne^i -un nivel 
cultural muy bajo y carecen de Soda educación 
sanitaria. Por eso yo siempre digo: es natural 
que aquí y en toda América Latir-a la gente se 
rebele. No con violencia, claro, porque eso es 
peor para lodos. Nuestro deber es encauzar esa 
rebeldía. Darles vivienda decorosa, y nociones 
elementales de educacióit aanilaria. Pero usted 

se puede aplicar cranipiüsiTramente 
, Hay gente que se usted los tie-

snefar. Hay incluso religiones que se 
oponen a la vacuna. Los Hijos de Jehová. por 
ejemplo, no aceptan sustancias extrañas en su 
cuerpo. Ya ve que no es fácU nuestra tarea. 
Tenemos que enseñarle a la geníe da Las Can-
leras qué es lo mejci para élSos. 

Admiré una vez más los relojes,, que siguen 
horadando un tiempo abstracto, y cuando me 
disponía a partir, el dueño de casa me invita 
a., pasar a otro aposento desl-ombrante. Piezas 
venecianas de madera labrada, ^abanicos de la 
Colonia, un arpa -vieja Cm.al encordada, me acla­
ró), un piano-forte o quizá.? -un piano, nomás, 
y dominándolo todo, el ii«r.er,sc.. sofá, de extre­
mos curvos que perteneció a juiio- Herrera y 
Obes, y todavía encima del sofá, coronándolo, 
un espejo que se eleva hasta el"techo con aires 
de órgano de catedral: No dan ganas de salir de 
silí. A menos que imo se .sobreponga a la bonho-
nría del doctor Reyes: y entotioeá. tío dan ganas 
Qe quedarse. 

ía parte oeuHa éel "iteberg" 

. En todo caso, no parecía -la casa de! general 
en la -víspera de la faataUa. ¿Pero acaso el Es­
tado Mayor está mejor pertrecíiadoT Para donde 
quiera que se mire, domina la imprevisión, la im­
provisación, la temeridadi la. carencia- de lo más 
necesario, y encima, tma arrogancia para enfren­
tar a la opinión pública, f^ocas veces peor fun­
dada. No me refiero ai hospital de Fray Bentos 
—una unidad relativamente pequeña dentro del 
complejo asistencial del. país—, -sino-al Ministe-
.rio de Salud Pública, desbordado por los hechos 
y, sin embargo, desbordante dé optimismo. 

1. — El diputado, nacic^nalistá-.-Alfonso Re-
q-aiterena denunció el naartes en cámara que la 
única ambulancia de- Fray -Berttos le fue requi-

idguisicíón, mocionands para que -si SSEnisterio 
-de Defensa Nacional,, en, -uso ¡Si ias facultades 
que le concedía, hasta ese última dia. el régimen 
de Estado de Guerra, y o. raíz de la epidemia en 
desarrollo, requisara el vehiculfs a su -vez y- lo 
devolviera al servicio. 

2. — ¿Tiene o no tiene ei M S > e-dstencia su­
ficiente de vacuna antísaraispionosa? Parece que 
tiene, vencida el 31 de diciembre áe 1871 y reía 

ídada hasta tin-sBo mSs-por el laboratorio que las 
prodace. Si" las-tenía, ¿por qué no Jas entregó 
antes de la epidemia, para atajarla? Si las tiene, 
ipor qué no las en-.-ia ahora masivamente al 
interior, desde donde se ie piden con dramática 
urgencia? Ha de. saberse que el precio de una 
vacuna es apenas superior al importe de medio 
día de hospitalidad, sin contar —nada menos— 
el "valor" de - la salud- El ministerio, que no 
tiene plata para lo más elemental, deberá de­
sembolsar millones ea una asistencia hospitala­
ria que pudo y debió evitar. 

3. — Como medida inmediata, aunque tran­
sitoria, de inmunización, se emplea contra el 
sarampión la gamaglobuhna. sustancia proteica 
que contribuye a sostener y aumentar las defen­
sas hormonales del crganism.o durante 25 días. El 
M. de Salud Pública estuvo empleando, por lo me­
nos hasta hace dos meses, una gamaglobuh­
na que venció el 31 de diciembre último. En 
efecto: el lí" de mayo, un menor del Hogar In­
fantil NO 1, del Consejo del Niño, muestra sín­
tomas sarampionoscs. Dentro del período de in­
cubación de 6 días, en que la gama globulina es 
efectiva, ésta es inyectada a los 25 c-mptñeros 
de aquél. Veintidós contrajeron el saram.pión.. 
Existe denuncia. 

4. — No hay que alarmar a la población, es 
pernicioso; pero es más pernicioso engañarla. 
Sobre te do cuando se carece de medias para 
dominar la situación. Jugando a las escondidas 
con la realidad, el ministerio parece ene rar esta 
epidemia como un escrutinio primario, y retiene 
el dato de las muertes como si fueran votos 
observados. Para el doctor Morales —rostió vi­
sible y voz audible del MSP— las muertes de- . 
nunciadas por el director del hospital d.j Mer­
cedes "son sólo rumores"; y la extensión galo­
pante de la epidemia "es un artifició", aunque 
arrollador. Se afirma que en Montevideo no 
hay brote epidemiológico de sarampión. Ojalá 
sea cierto. Como simple advertencia y para ie ' 
algima medida —por las dudas— se vaya to­
mando, damos ¡os datos sig-oientes. que. U. doc­
tora Irma Gentile-Ramos tuvo la bon-lad de pro­
porcionarnos: Sala de infecto-contagiosos del 
hospital Pereira Rossell (19 camas). Casos de 
sarampión durante todo el año 1971: 1, en di­
ciembre, ídem durante 1972: enero. -'- f--'r-r : ., 
0; marzo, 3; abril, 8; mayo. .15: jtmio, 16; y hasta 
el dia 11 de julio corriente, 14 casos, .-aunque se 
trata de la pcqu-ña sala de un solo h spital, 
los n-imenos son elocuentes; acaso, muv elocuen­
tes. E-óste, por supuesto, dentincia. 

Cuando el ministro Purriel üegó 
a Fray Bentos, entre varias medidas do 
gencia dispiiso ;;na de zafarrancho: " [ . ] S<- .lan 
tomado las medidas necesarias nara a-umentar la 
dieta alimenticia de la población iniantiX que no 
cuenta con los elementos necssarios para' ello". 
Circunloquios aparte, es re.onocer que en el pais 
existen enfermedades sociales y que el saram­
pión, en alguna medida, es una de eUas. Pero, 
aparte también las buenas intenciones, ¿cómo 
piensa discriminar el ministro a los NECESILÍUÍ^~ 
Y los favorecidos, ipor cuánto tiempo lo serán: 
tma semana, un mes, todo el invierno, este in­
vierno y el próximo? ¿Y pot qué sólo los niños 
desnutridos de Fray Bentos, y no todos los n^^os 
desnutrfdos del pais? No me di\derto, balconean­
do las dificultades de otros. SD.- los otros loe que 

parecen mofarse más aiJá de la presumible 
buena fe— de ias privaciones, el hacih?miento v 
el hambre de "los favorecidos". Biij; la epide­
mia de sarampión corre, devoi ándonos. la crisis 
del pais. También corre la crisis bajo el colapso 
de cada uno de los servicios esenciales (la sal-ud. 
la previsión social, la tñvienda, los alimentos, el 
ábast^imiento industrial, el ferrocarril, los teléfo-

ce educación íamtarta. " -
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tema dei Río Negro". Hoy, sin em'oargo. tma comi­
sión investiga qué fantasmas han llevado a cabo 

incontable ntimero de presiones postcrg 

"no está incluid 
del Cono Sur' 

Si las promesas se cumplieran, 
una democracia. Pero, algo más. 
los planes, tampoco se han 
se go'oernó por decretos. 

para el desarrollo 

viviríamos en 

iumplido. En cambio, 
chos orientales —mi-

cárceL Las medidas de segu-

país 
R. Fur 

de energi: 
aué ha hecho por 

primas. Es necesario disponer de fuentes de ener­
gía. No existe ninguna posibilidad de comoaración 
en las producciones de dos países si uno dispone 
de energía y el otro produce exclusivamente mate­
rias primas. El segundo deberá cederlas a bajos pre­
cios y adquirir muy caro los productos elabo-

Un destacado técnico, Jorge Bossi. ha explicado 
que una correcta política energética nacional debe 
contemplar: 

—Construcció.ri del máximo número posible de 
represas hidroeléctricas: 

—propender a la búsqueda de uranio, con-ur­
gencia, en todo el territorio nacional.- para saber si 
podemos disponer del mismo cuando sea (y lo será 
en pocos anos) un combustible tan. común como el 
petróleo: 

—desarrollar un equipo para la prospección cien­
tífica de petróleo. 

Uruguay importa anualmente 20 niillones de 
dólares en petróleo. Esta cifra justifica un estudio 
detallado de las posibilidades de explotación nacio­
nal de hidrocarburos y en primer término, la for­
mación de un squipo de técnicos nacionales. Los es­
tudios geológicos, además, permiten suponer la exis­
tencia de petróleo en el Río de la Plat» 

Ua vieja CONTINENIA 

La seguridad acerca de su existencia se o-Dtiene 
mediante los trabajos de perforación. Como el cos­
to de esa etapa es alto, la técnica moderna aconse­
ja determinar, antes, la estructura del subsuelo. 
Los estudios geológicos del Rio de la Plata v La 
costa sur uruguaya, confirman ¡as posibiUdades de 
que exista petróleo. Esos, estudios indican g-ue hace 
130 ó 140 millones de años, en el hemisferio sur 
existía un continente: el Gond-*-ana. Por esa épo-
case comenzó a fracturar y fragmentar en varios 
bloques-. Uno de ellos, es América, dei Sm-. Entre 
éste y África nació el Atlántico. Algunas zonas 
más hundidas, de la superficie terrestre se fueren 
rellenando con sedimentos originarios de la ero­
sión continental. Estos sedimentos se depositaron 
en zonas donde era posible la acumulación de res­
tos orgánicos ricos en carbono e hidrógeno. Sfr dan. 
así. las condiciones de acumulación de sustancias 
q-ue. posteriormente.. por procedimientos bioquimi-
eos, pueden generar petróleo. En estas condiciones 
se formó la cuenca petrolífera uljicada en Bahía, 
aergipe y Alagoas CBrasIl). explotada por la Pe-
trobrás: y —según los técnicos— la estructura geo­
lógica de esa zoria es similar a la del Plata 

Un decreto de mayo de 1968 permfte las pros 
peeciones de petróleo sin supervisión de ' 

CARA O CRUZ 
Ct-.\N)Jíu mo se lo -apoía-Ui, <Ki.das ias peculiares 

relaciones «idsteiites emi« gobierno y la CGT. 
esu última se zampó, en •tdsperas de k eomida 

anuid de camaradería de Jas íaerzas armadas-,, ana 
resolución equivalente i un. -aJtimátum para, algunos 
milites, y para otios, un daro Hania-áo. al goipe contra 
Lanusse. JEste, en forma fuhninaniei. ordenó el bloqueo 
de los fondos de las orgaaizacio«»-sindical es, las obras 
sociales y su* dirigentes. .43-raísoM. tiempo, hizo, más . 
rigurosas las normas sobre «oatsol: eootabl« de «sas 
entidades, y retiró la personería, gremial a ia. GGTL 

Et texto de fa declaración no paséi como en tantas 
««siones anteriores, por ios ojos- «oinprensivos det; mi-
tvistro de TrrfMJo, Ruiíens- Sá» iSíbastián, aiites de 
ra difusión. Piíe una sorpresa twat, que se treeó «n 
¡ra cuiado desde su primer análisis no fue diricfl ad­
vertir en su redacción la mano, da-Jjian Dorrringo Ee-
tün. La reacción gubernamental f>ie nn claro .indicitt 
de ia furia que había provoeiri^, sobre tóelo porque 
la CCT empleó algunos milloner áe pesos e i pag¿t 
5oi-ic-¡tadas en-Cr<f»icn, La IXtuHün -j-iSUiTÍn, con. «I Kt-
p'osi-vo te-icío completo. 

Es cuestión aparte el msd« c » que fun.jionó el 
congreto nacioiKl de la CCrC, de donde sahó- * do? 
cumento ea cuestión. La Cornistó». Nkcionar Intejsii»-
dica), a su término, repudió " a &- eamariUir enea-he- -
jada por íbicei. y Cocia^ res,p«íi.tate'«s. de los- escaniiá^ 
losos procedimientos uKlizaclo.T-p«tac impedir" •!« "ínn-
áoiuimiento- democrático". EEiqsBcó. qoe el eonareso 
"fineioaó reasimentado por «i apísato de matsnes a-
!..e!A> que impidió el uso de fe: pídábra a varios ^ 
iésrados, entre ellos ílI eoaip=iñ««- Gerónimo- .4Nía¡«z-
Prado, de la .faoeiaoión de Empleados de â Mitriha-
Mercante, que intentó, proponer resoluciones coneretas 
por la. libertad, de Agr«ín -Tosco-^- de todos Ibí- p « -

áe tiB prosEsama y im. pían: áe tbeha para conquKlaT-
'as lelviadicacloHes RFAS urge?»**"-

"Dambién nunfcualizó que "BLÍ tre» horas Airante 
as cuiles se sesionó fueron «taizadas para impedir 
aue los áeiegados pudieran e.-t»OB« las necesidades 
V aspiraciones de ios trabaiador-ear aumentos de s¡iJá-
rios, supresióm de veda de la. aara«i. medidas efectivas 
contra el meontenible avance de Is carestía y he de­
socupación, que crece horai &a« feera, la libertad" dé 
los presos: v ei: cese de la. poKtie» Teoresir^. entre 
oliEs cosas Y , por último, ase Ai congreso '"Rte BS-
liza' poja producir dectíracio»esr <jra no fueron <Bs-
cuüdas por les delegados y q » « nada tienen que ver 
con la problemática del mov^mieeto-sindical, y qne 
comorometen al conjunto de la* «^raizaciones- adhe­
ridas con .x^tíMdes de aventu.-eifcmo poHHco-ateiws a 
'os pr&oipios y a la programática; de independencia 
clasista. dsT movimiento obrero- - Er claro que tanta 
contundenraa crítica no desriaha a te intersindiBtl de 
51! condición esencial; de_ahí 

decíáraeión repudiara Eás 

de presión usadaj- i 
de oora <lo que no respeta el código de mineria 
ra la ley que creó Ancapi Quita al ente —en otros 
aspectos también alcanzado por la mano extran­
jera—, el control sobre las fuentes de energia. '^1 

:fliza los conocimientos de los técai-
Y los medios disponible., caía í-nves-
• " bio. a licita-

gobierno n 
eos UTugua 
ilgacicn de petróleo y llama. 
Clon mfemacional" (Jorge 

£f mfc 
otra de las fuentes de energía —quizá ia más 

importante— para las próximas décadas, es tí ura­
nio: un gramo produce, por desintegración contro­
lada, la cantidad de calor equivalente a 2f» quilo­
gramos de carbón. El profesor Bossi ha destacado 
que -nuestro país, económicamente empobrecido 
sm posibilidad de ejercer presiones para obtener 
ese preciado eleraenfo. sólo podrá obtenerlo si ex-is 
te en su subsuelo. Incluso deberá poner gran cele 
desde ahoi-a. para evitar la exportoción de mme-
ral de cualquier eventual yacimiento que se en­
cuentre". Un equipo dirigido por un experto de) 
organismo míemacionai de energía atómica, coa Is 
colsboracioa de técnicos nacionales de la Facultar-
de Química. Ancap y ei Instituto Geológico, rec-
meron siete mil quUómetros, detectando l U luga­
res con radi-oactividaii más de dos veces super:-- a 
la normal. Cads anomalía debe ser analizad- oa-
ra determinar si se DEAE a la existencia de ^ añio 
Y estimar su cor.centraci-5n_ 

El Uruguay, explica Bossi en im trabaje para 
la Universidad, tiene tcdo para comenzar inmedia­
tamente la prospección del tn-anio: personal espe-
cialrrado. instrumental da campo y lañoratorfo. 
r altan solo -vehículos y rubros regtilares para gas­
tos de desplazamiento. Pero la Comisión Nacional 
de Energía Atómica, no ha logrado el mínimo apfr 
yo gubemamentKi. Otro cap--ttiio de la larga caiíen!. ' 
de imprevi5icr.es que corspiran conVía. el fctn,-c 
del paia. .. , .. 

hambre qise, s : bie».. r diriíieníes obre-
coUboiaiñonislas qne u.snrpaifc ta: dirección de 1» 

CGT, a tra-.^ de un congreso fraeál^eato". 
La reacción de la CGT se- expresó en otra deckt 

t.̂ ciór. firmada por d reelecto José Kucci. en !a= q « « 
se ir«3íea qae á gobierno "oomete; un error si- pre­
tende eoeontrar una CGT AtóS"; peio por las dadas 
insiste en .̂ ne los trabajadoreŝ  "feean participaT" ea 
la .solución, de los. grandes proHemas nacionales, en­
tre éstos "la tremenda crisis e» toJos- los sectores, una 
economía, soraetída, salarios iisufietentes, desoeJi-pacióo 
y existencia de presos ¡írenjia'es y politieos". Pero ocu­
rre qne ¿stos ao son los "grandes problemas naeic-
naíes" sino una: consecuencia de fSíos, que no se eŝ  
peciHcan y q>te Knccí no Beae interés alguno en de-
íallar, porque hacerlo impUcaría qner üene conciaieia 
3e la desaabrralizacióa de la m>.iiÓn de la CX^, qne 
íle^nentalmeate es una adhereacia. d*» siste.-ua, en el 
J.W -desea participar" tanto eomo So hizo con Onga-
nhí. Le-Aigsíon y Lan-osse, y no « j t opositor abierto 
•í constante «íe aquél. 

Y puesto, que la detonante .íeeferración de fe <Xrr 
tiíe de Índole política- L,-Bn>ss« se sintió iust3icado 
como para responder COK no "éaslfeo* poiítico^eo-
nónsico que *eea eo rf tirjé=iifiO á* Sa central o.brera; 
y a tal punto !o hace, que, ÍIS&A la. espersA-i reac­
ción EA forma Je huelgas geoeíaíes Y totales, B-occí 
se av-itto mansamente a negociar íevantainJeMO- de 
L-M .sancione» oficjales, faena la. que esti por « í 

te aeclaracióií 

za aérea y por ío lauto inteárante IE la finita de 
eomaad.mtes en ¡efe en cuyo nombre gobierna La-
Qusse, había declarado en .Mendoza, a ios periodistas, 
que de acuerdó con el estatuto de ía sedicente "re­
volución argentina", modificado cuando se reemplazó 
al genera! Levingston, "corresponde que la presideti-
cia de la iunta. la ocupe el año pró.tímo la fuerza 
aérea argentina.", o sea. él. Como tal traslado de poder 
debe, aparentemente, prod.icnse en enero de 19T3, y 
c»mo las elecciones dcl>en, aparentemeate, realizarse 
dos meses más larde, e] 2S de marzOi con entrega 
del mando, a!, elegido coDstJtacionalmente el 25 de 
mayo, no parece sensato qdé por menos «ie cinco 
meses cambie la titularidad del gobierno, con todas 
las impüearicias que esto aparejai 

/ Perón ia deelameión de Rey le venía de perf­
ilas. Conocida su habilidad nata para la política, era 
ob-rio que se ratificara en su- postura, reciente de dis­
cutir con los representantes dé ías tres fuerzas, arma­
das, en lugar de hacerlo con solamente uno. JVITT qué 
debo hablar con Lanusse —adivinamos que pensó— si 
éste tiene que dejar la. presidencia en pocos meses 
más? K tal punto esto puede resultar cierto, que hacia 
fines de junio circuló con insistencia la ver,-:ió.i de­
que; par.i rest-j:rle un eienierrto mis de lucha a Perón, 

Watirid forma- abierta representantes de 
medida- que iba- a- ser anun­

ciada ofieialniente por Lanusse en- su diseirrso de 
m^Bidería ca-=trense. el- T ÁE ¡ulio. 

Las deeiaraciooes AER Perón a E'Espressa, la & 
^•ulgaeión -p.-ireid- del diálogo PetSn-Comicelli de-, 
marzo de 1971- las maidfestaeiones- dé- Bey ¡que liio' 
tivaron una rm.m¡ón de la junta, de conaand-intes- en 
iefe: eir la q,Ae se deciaó que le del cambio de poder 

Carlos -:-OPR^~Y Rey, coman-imt* « . i e f e de UHTEÍ-

Vieracs 14 de j u l i o d « 1^72 

sus camaradas debía prommciar Lanusse. Se sabe que 
Lanusse corrigió por propia mano el tevto, es la mesi 
del banquete castrense. Lo que importa destacar, fue­
ra, de estos detalles anecdótieos, es que las fuerzas 
armadas decidierGu contestar al reto de Perón eipre-
sando a través de la declaración de la CGT c « « -
derj-.ndo qae su teito las agraviaba, y que babia sido 
expedido pereisamente para a2MzarJas en -risperas de 
su reunión conjunta anual. 

La decisión de emplazar » Eerén a rpse regieisara: 
al pais ante» del 25 de agosta prárimo, con la obli­
gación aneía de permanecer «it B hasta la realizaeiórr 
de las elecciones, consBtaye « I meollo det discurso de 
Lanusse el- 7 de julio. Para tos estrategos guberna­
mentales, tanto eomo para la inmensa maj-rarfa de los 
antiperonista» v algún sect-jr del propio peronismo. 
Perón ao s atreve a regresar al paty por miedo. Mied* 
físico. .4 qne lo aseáaen. a que fe pongan en prisión. 
Y se otan ^ respecto presuntas actitndes que mostm^ 
nao su cobardía: reserva de alojamiento en Ja emba­
jada brasileña en 1«51. solicitada, a su amigo eí em­
bajador Luzardó, cuando supuso en m priiaer mo­
mento que triunfarfa: ía rehelSón de Menéndez: ocu^ 
tamiento en Tar sótanos dei -Ministerio de ErércH». 
cuando i « boD-Aaideos navales ¿e! 1« de IUEJO d » 

frente y morir comíaliendo, dando asi -un- ejemplo 
valor que le correspondía como milltsir y. Gomo eco» 
ductor de sus huestes poííacas. 

Los esfcrate-gos del peronismo justifican & pejisaa» 
neneia de Perón ea. Madrid, por razones táítieas. 
desechan, la posibüitkd de que se atóate, eontra n 
vida en cuanto pise la- .Argentina, pero, atgnKea qfM-. 
•3s mucho más útíl en el. extranjero,, para, iesgi>sr<3i» 
su. imageii de todo deterioro y ponesíe a. eubierío d» . 
las rencillas y apetitos partidarios y d « iaccjéa.- N » 
es un secreto que tales disputas exlsisn- :s se de(» 
carta que pueá«i agravarse con Li. pieseaeia, físií» 
del Eder. 

Los qiie disc-m-ren coa aparente iiiípareii^^d, po». 
tulan que Perón realmente no desea, regresar, por^o»-
se siente muy cómodo donde está; n-oxqaie SIGSE s i4» 
do arbitro jndiseutido de toda instancia. poBtréa. desdé­
la conveniente lejanía, cosa, que noi «curaitía de » 
gresar; porque descuenta que su regreso disaatarfa una-
guerra oi\il, ca-ía. qije oo desea dé laodoi a^nno;. y» 
lo. más importaiíte, porque de ser eiecte: presjdentí^, 
lo que cabe descontar' <fcda su injaóabfe mayosá» 
partidaria, debería gabesiar en con&limeí »my di*-
tintas de- las dé 1948, simplemente peiqsa*: entone*» 
pudo- distribuir riqtw^a disponible, y aUej». sote po­
dría, rascar los último» restos del recipienta finaBcieisv . 
Ergo, eomo la» sohieione» económicas deí ] 

mediano y largo plazo, ea *pÍHO inm*. 
«conomía de «acrifieSoí respáfc. 

dad» por la rigidez " ' ' 
diatoi: 
dada 
igual 

economía de 
, la. fuerza qne afea»zaiíaji p«K 

ntiperonjstas eoaio a peroaistiB. TS PerÓBj, 
quê  Bô  es tonto y que io sabe, prefiere -aouseriiOT- pai» 
! » historia- su imagen anterior, esa. imasBn- qpe 
crecido aJ calor de fes desaciertos <fe SH* nieesores » . 
que ha prendido- «speciafinente entre fes. adblescentaK 
y I i « jóvenes q , « no: habí» naiádo e OEía-iafios cuan­
do él gobernaba. ' 

No importa ciálés sea» las verdadera» jazanes PM 
fas cuales Perón no ha regresado ajín al 3o c i « * 
to e* que se decidió, «a Jas hora» prevteff banqu». 
t*-castre,.se. que debía {««aise eir t ^ f e p c » rfi tedo, , 
Cira o ceoa. Segúa. lo» < 
"aesenmascarar a Perón" para siempre,̂  ̂  
ai. retomo a f e d « fija St rw vueh^s. 
porque no quiere y no porque nadie « r fe. pretóba. 1 
podrá argüir que et avian soci (" "" — -
nao m ocasión dd. gobierno de 
encargó dé- señalarlo La Prensa, lo» awanesr ^ Aes»i 
¡ínoos- Argentinas y- de Iberia haeea *»eetos, l i í , 
eseala algmia, enó» Madrid y Bueno, iirv- % A «m 
necesario, se le rfrecerí a » avión espeefal, con la t * 
pulación que *3 áeñga^ mis rma numera» eusfoS» 
sele^iOTada por é! y pagada por d 

El «fiscurso de Lanusse y fcis ptmi 
1 que: 

1) _ 

respetar la» reglas det ,üae3e''Stó5Bcid» 
para la pa.rticipaeiÓn en eí prncesot 

2) -Los conEajdanl» en jefe deh e-;*rdto, la al» 
mada, la tuerza aérea, «enea la. intcneióa <fe detsm* 
nar -antes del 25 de jutio de 197S- s-* propia, inhihk 
ció y la de toda autoridad nacional, provincia« jm», 
nitípa) que se encuentre en el desemiieso su ímfc 
ción, después del 25 de agosto de esíe -sasmo año. pa­
ra aspirar a ocupar cualquier cargo eiestivo: en. el fo-. 
turo gobierno constihicional; 

3> -También es intendóa de los comandantes ta 
¡efe determinar que antes del 25 de juíSo piárinw to­
do ciudadano argentino que aspire a isn cargo etectr/o 
en. el próximo gobierno cumpla COTÍ las siguientes exi­
gencias: estar presente en el país antes del 25 d* 
agosto de- 1972 y residir perTOmeateiaente: -Jesde es» 
fecha hasta la asunción del p.:cler por narte del go­
bierno constitucirjnaí; 

« ) -COTno presidente DTR la r.aciÓB , .»mo ''NTÉR-
prete del sentir de lar fiíerza» armadas .•«•-•prometíj aa# 
•decisión de que ea mayo de 197.3 el goÍ.i--n« s-eá -csn-
mido por quienejF resulten electoi por r .-ohmtr,' di» 
ias a-iténíicas mayorfa» del país; 

5) -Si para iaititticibnaHzar la rep-óbBca, se ore-
teD<fiera imponer nombres, excluir partííí» pohitco» 
legalmente eonstihiidbs; proscribir o -̂ etar CBaJq-.-JeE 
candidato que se- hubiere aprstado a las aornias TE-:^ 
Íes, no seré yo e!' qne presida ese proceso; 

5) Tampoco debe haber dudas ceo la firme de-
cMón del presidenta diría repúbSca en. ^ sentido do 
que este proceso dé íherzas armada» sao negocia» 
eon nnoie. porcpie la hfetorfa de s-icsiras armas no CO-
uoce « a palabrs, porque so hay nada que n^ociai; 
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la C -ñfÊ .. rión General de Trabajadoies 
la RepúbiicK Argentina, que provocó de in. 

ancdiaio. como es sabido, la dura reacción del 
aobierno presidido por Lanusse: M 1» retiró la 
personerfa a 1» Conf.deíactóB r IOÁOÍ aus ion-
doi fuezsB bloqueados. En e«te miimo número, 
¡nuestro oojnesponjal ea Bueno* Xiiea. Gresorio 
Belser, comenta exlecsamenlc «1 «pisodio. 

Si publicamos el manifiesto, « l poique lo 
consideramos un documento de «xlraordinaria 
Imparlancia que ayuda a comprender, cualquia-
xa sea la opinión que se tenga sobre las tesis 
•xpuesla» T las interpretaciones hislóiicas de-
«arroUadas, la acíual y dificU siluación de Ar-
Sentina porque además de ál pueden extracr-

guay, no nos son ajenas y deben sernos útiles. 
Hace más de cuarenta ailoi que el pais ve­

cino, con algunas interrupciones, está regido por 
gobierno» mililares. El proceso se inicia el B da 
setiembre de 1930. ccín el deiiocamiento de li.=-
goyen por Uriboru. Las consecuencias de ese he­
cho funesto, se prolongan duianto toda la 11a-
jnada "década infame" y nuevos pionuncia-
snientos militares se suceden en los cuarenta. 
Entre el 4S y el SS gobierna Perón. A fines de 
este año, otro pronunciamiento encabeíado por 
Lonardi, bien pronto sustituido poi Aiamburu. 
ae apodera del gobierno. .\si hasta el S» en 
que es electa Frandizi a quien derribarán los 
militare» en 1962. Otras elecciones mediatizada» 

mensaje de b 

W 

traerán de nuevo a un civil, Illia. áesalojado. 
como siempre por los mililares. en 1966. Desde 
entonces hasta hoy, las fuerzas castrenses «1. 
guen en el poder eníie repelidas "revoluoones" 
de cuartel. Pasan asi Onganía, Levingsíon, La. 

Sa'ludados el 30 como libertadores, y como 
libertadores »1 *3, los militares hacen otra re­
volución libertadora el S5 y la "revolución na­
cional", asi llegó a llamarla el propio Frondizi, 
el es. Esa "revolución" ha conocido las mas d.. 
versas mutaciones y provocado los mayores en­
tusiasmos retóricos; pero al cabo de esto» cua­
renta año» largo» que se extienden desde 1S30. 
Argentina que ha transitado por todas las ru­
tas, sufrido todo» lo» desborde» del autorilsris-
mo e intentado la» má» diversas experiencia» 
aconómico-sociales dentro de lo» cauces de un 

SEPAN LAS 
capitalismo dependienle, está peor que nunca. 
La» "reyoluciones" militare», libertadoras o na­
cionales han acumulado ruinas tras ruina». T 
e« entoiíceí, ahora, que loí mismos gestore» • 
corifeos o paniaguados de las tales "revoluci»-
ne»", no encuentran otro camino que el del re­
torno a la elección popular, tan duramente rl-
dicuUiado y denostado durante todos estos años. 

El mesianismo militar ha dado sus frutos 
sui podridos frutos, y la creencia, exttraordina-
riamenie extendida, de que los "pronunciamie». 
tos" son por lo menos aquí en el Río de la 
Plata, revoluciones, se ha desvanecido. El mito 
ha muerto. Ya nadie cree en éU 

Lección que a todos nos llega o debe llegar, 
no» y que no basta con recogerla. Hay que d»-
lentrañarla para aprender todo cuanto ello com­
porta, cuál e» »u alcance y a lodo cuanto obliga. 

I J L Congreso N:.eiooaI de la Confedc-
£ , ración General .íel Trabaje, resue!-

• ve: ratifiofir c-n un toda la dec-la-
íáoi.'.ii emitida el 14/LX/71 bajo el tí­
tulo "La C.G.T. proclama y convoca al 
¿noblo", difiriendo, ante la grave emer-
géricia actual, la consideración "in ex-
tens-o" del referido documento y del caos 
económico y social que afecta las acti-
vidrides genemlcí de la pobi.-íción, sin 
perMiicio, empero, de ratificar y reiterar 
eñ este acto, sus otras permaneftles y 
dlarias declaraciones, denuncias y pro-
festris, por e! consL-mfe incremento del 
costo de la vida; la insoportable insufi­
ciencia de los soíarios y remuneraciones 
de los trabajadores; la cada vez mavor 
mo!-taUdad infantil; la pertinaz aplicación 
de la incoustihicionol legislación represi­
va y persecutoria y ,<!u secuela, los presos 
pol'ticos y gremiales sustraídos a sits jue 
ees naturales; el ominoso mantenimiento 
del estado de sitio con inocU .bles fines 

Este obligado tratamiento generalizado 
es ;> los -'-"ctos de que este alto cuerpo 
de la central obrera pueda encaminar con 
mavor amplihid v consignar en «na de-
clar-.ción pública las " 

ansas determinantes del 
social va mencionado, 

Que provoca el ¡;obio, el deterioro y el 
«t,-mcamiento de la ciudadanía en todos 

. los — ' v -.snectos de sus actî -idades. 
Por eHo. Ia declaración se formula con 

cl carácter de una impostergable nece-
»idad de presente, posee un profuiido 
«enUdo llistórieo orientado hacia el bien 
futuro de todos los argentinos y en es­
pecial de su juventud, como así también 
el porvenir geneiracional ''e las insHtu-
eíones castrenses que asumieron por pro­
pia iniciativa, primero la gestión del go­
bierno del país, V después, hov, la mi­
sión de restablecer el orden institucional, 
eircimstanda ésta que nos obliga a diri­
gir nuestra ^-claración, como mensaje a 
la ciudadanía en general, y como requi-
•itorí^ ^ • ' « fuerzas armí>d'*s de- eiérciíc. 

marina v aeronáutica, responsables oWí-, 
gadas. de resolver el marasmo en que ha 
sido .<iTmlida la república por obra de las 
tres etapas de la llamada revolución ar­
gentina. 

Generalidades 

El gobierno 
preside en nombre y representación de 
las fuerzas armadas, viene reclamando la 
colaboración de la ciudadanía y de sus 
organizaciones representativas, a fin de 
restablecer la vigencia de nuestr.-is insti­
tuciones democráticas y republicanas, 
mediante la concertación de un gran 
acuerdo naciorial. 

La C.G.T. considera un deber respon­
der a esa convocatoria, aportando al 
efecto las observaciones y comentarios 
que smgcn de la experiencia vi\-id,a, y 
en particular los antecedentes con la po­
sición adoptada por las fuerzas armadas, 
en situaciones de ayer, muy p¡uccidas a 
las que enfrenta la insHbición armada 
en lá emergencia de hoy. 

Este sistema de examinar un tramo de 
nuestra historia como medio para resol­
ver los grandes problemas del fuhiro in­
mediato y remoto, ha sido preconizado, 
por otra parte, por el actual represen­
tante de las fuerzas armadas en el go­
bierno nacionaL En este sentido, el se­
ñor presidente, teniente general .•Vlejan. 
dro Agustín Lanusse, expresó el 20 de 
agosto de 1971, en la Escribanía M.avor 
d« Gobierno: 

"Ese gran acuerdo —suma y síntesis 
de Ubres voluntades— debe recoger, 
sin lugar a dudas, todas las lecciones 
del pasado, fundamentalmente los g¡RARÉ-
des ejemplos de generosidad y patrió­
tico desinterés." 

La organización de los 
con la responsabilidad emergente de su 
condición de -tora y prolagonLsta d- los 
hechos del pasado, invita a l:is fuerzas 
armadas a meditar y reflerfonar serena 
Y profundamente sobre la posición in­
tervencionista que pretenden adaptar en 

im proceso que debe estar destinado so­
lamente a garantizar la restiti.ición de ¡a 
legitimidad del poder gobernante del 

-pueblo, y la aet' 
da por las fiíerz: 
cios de 1946. 

Antecedentes años 1943-45 

La revolución del 4 de jimio de 1943, 
si bien tuvo motivos y fines 
coincidieron con la 
nue%a filosofía política, acusó uS> desa­
rrollo ideal y real absolutamente inde­
pendiente de ella. Su doctrina apoyó, 
sin duda, a la revolución mencionada, 
que habría de ser un movimiento de 
masas, con la particularidad de no ser 
sectario,' ni clasis-ta —por 
banderas que eíistlan con í . 
to—, pero no trató de imponer la reali 
z,ación de sus postulados a sos pares de 

turcd _^ 

CARA l CRUZ 

7) -Quede claro que no habrá tram­
pa y que este gran esfuerzo ao se uBli-
rari como una pantalla para ser\-!r a un 
eontimnsmo; 

8) T a elección se realizará, por me­
dio áe! sistema de elección directa. Se­
rán unificadoi ioi mandatos constitacío-

•e apela en ejercicio del "poáer refi-olu-
eionario* vícente. Sígvitica, entre otias 
eos,TS, « í íístema de báHofagi; francés, o 
i e dobto -reíJía ea caso do <uie nñigán 

candidato obtenga la mayoría, absoluta, 
.aunque el primero en anunciarlo v preco-
Qizailo fue Paladino en momentos en que 
era delegado de Perón, el Píutidó jiisti-
cialista ha expresado su opo.<nción a toda 
modificación constitucional. 

La posible autoproseripción de Lanusse 
y de hombres de su elenco presuntunen-
te eandidateables, como Fnmcisco Man­
rique, es interpretada como la contrapres­
tación obEgada a la condición de] retor­
no de Perón. Por lo mismo que aparece 
como totalmenl». arbitraria la fijación de 
una fecha dada para ese regreso —los vo­
ceros peronistas la estiman prácticameote 
una proscripción de su líder- el gobierno 
debía dar una prueba de su disposición al 
niego limpio li^juidando la posible candi­
datura de Lanusse. Si éste desea presen­
tarse cerno canadato, tendrá que bajar 
al Baño antes del 23 de agosto. 

üiía primer- -respuesta al disc-raso ocu-

Las ideas doctrinarias de ese movi­
miento revohicipnario comenzaron a di-
ftmdir.'íe desde el primer momento y a 
aplicarse evperiuK-ntalmente. X,os princi­
pios que habrían de conformar sus teo­
rías, fueron pl.-inteados abiertamente an­
te el pueblo y ante la nación, tuerzas 
armadas inclusive, para su libre discu­
sión, aceptación o rechazo. 

Dos años después de este e.x-penmento 
social expuso un miembro de las tuer­
zas armadas, el entonces coronel Perón, 
las ideas que llevarían ál país a la gran 
transfomiacíón revolucionaria. Lo hizo di-

legio Militar de la N.ación.. 

",.<;tiiíí es la situación general del 
mundo entero de la cual se desenvuel­
ve la siiuacíón particuUiT de la Ar­
gentina.» La Revolución Rusa es tai 
hecho consumado en el mundo. Hay 
que aceptar esa evolución. Si la Re-

las burguesías. Emjnez^ el gobierno de 
las masas populares. Es tm liecfio <j«« 
el eiérdto debe aceptar y colocarse 
dentro de la evolución. Si nosotros no 
hacemos la revolución pacífica, el pue-
b!o hará la revolución violenta' 

"En ese orden de ideas, es necesa­
rio que el paíl se encj,. fru; dentro de 
esas grandes directivas. El gobernante 
tiene mucha': veces la ohlisación de no 

líe este >cecho I . . . ] no le »ea 
í los hombres que tienen mucha 

porque desde que el mundo 
es mundo, la uora social no se hace 
más que de una manera: quitándole 
al que tiene mucho para darle al que 
tiene demafiado poco." 

interpretados torct-
_idos a promover la 

instalación de un gobierno 'de las ma­
sas", en lugar de un gobierno "pora las 
masas", desencadenaron abruptamente la» 
fuerzas de la reacción, presintiendo • la 
derrota en las elecciones cuya r<¿lización 
va se había anunciado. 

El 8 de octubre de 1945 el coronel 
sus cargos y 

era detenido v confinado en Martín Gar­
cía. Nueve días después los destinatarios 
de la naciente doctrina jusHcialista, el 

eblo 
tante y decisiva los trabajadores, gesta­
mos el glorioso 17 de octubre, y se. rea­
lizó aquel histórico refereudo en la Pla­
za de Mávo, Uberando de las manos ene­
migas a quien, de aH en más. habría 
de ser su conductor. 

Este es el panorama pre-electora! que 
el país ofrecía a las fuerzas armada» pa­
ra lá con-ocatoria nopular el 24 de fe­
brero de 1946. El presidente de la 
febúblici. general Farrell. anunciaba que 
había unpartido para este acto los si­
guientes términos: 

upe la pri-pletamente 

la. Repito: el que 
anticipo qt no expondré a las fuer­
zas armadas a la crítica de haber pa 
tiápad- en fraude alguno." 

Cena de camaradería de las fuerz 
nrm-das del e A„ de 1945. 

eí que el pueblo 
;e el pueblo eliia. 
apondré a las fu 

las definiciones 

Realizadas las elecciones, se comprobó 
que el electorado había depositado sil 
voto en las urnas libremente. Por su 
te, todos los participantes < 
da electoral reconocieron. 

n W o eo jefe dd ¿jéreiK». ' 

meno.s. La obligación 
tampoco es de lia ~^.se comunista, pe­
ro sí adaptar el país a esa eiuAiKlón, 
colocarlo dentro de la evolución mun­
dial, pues resistirla es como nadar 
contra la corriente: no se tarda mu­
cho en ahogarse. X la solución de este 
problema hay que Becada adelante 
Jiaciendc justícüi social a las masas, ése 
es el remedio que, al s .-¡mir la cau­
sa, suprime también el efecto." 

"Hay que orgatdzar las agrupada-
nes populares y tener las fuerzas ne­
cesarias para nrumtcier el equilibrio de 
estado. Por lo demás, lo que se pide 
en la eccHudon argentina es de la más 
abscHuía justicia, que cada horrjyre que 
trábala gane lo suficiente para vivir, 
eso no es URTA cosa extraña [ . . .3 Es «a-

•micios habían sido limpie 
legales, y que las fuerzas armadas ha­
bian cumplido con su promesa de pres-
dndencía, regresando a los cuarteles con 
todos los honore'-. 

De ahí ea-aás. en los problemas de la 
patria, en cuyos horizontes se cernían, 
entonces como ahora, amenazantes nuba­
rrones de tormenta, se buscó la manco-
murddad de sentimieatos entre pueblo y 
gobierno, mediante la práctíoa de los con-: 
ceptos y los pensamientos emitidos desde 
el principio de su aparición en la vida 
polifica argentína. 

Los enemigos y los adversarios de esc 
movimiento que nació con el pueblo y 
siiíoe con eí pueblo, han pretendido ex­
plicar su indeleble grav-itación como et 
resultado de una demagogii venal o emo­
cional. Sólo han podido caer por la ig­
norancia supina o por intencionada ma­
levolencia, en nn tremerido error, va quo 
!a x-erdadera esencia de la filosofía jus-
liciallsta está alcance de la mente dcf 

C. Q. T. de los Argentinos 

FUERZAS ARMADAS 
hombre de buena \oi. tad, sin tr;i.bas u; 
eorlaplsa alguna. 

.Millones do araentíiios eiilrai-on por la 
puerta .-india .q los conducía al camino 
lie ta liberación, innovando de raíz en 
cl campo de las teorías políticas conoci­
das, al mtro'i .cir un-, interpretación dí-
aániÍKi en clasificación, bastí entonces 
estítica de la composición de los pue­
blos. l?Kt« es el mérito IuiiJ;unental de! 

iLilcs que hacen a la íellcídad del ser 
ia diguidad ioalienable del hombre, 

o así suticiencia económiat, derechos 
estado soc 

sus requerimientos 
fueron cubiertos por la legislación insti-
tuciotuilizada an k constitución ile 1919: 
"Los derechos del tral>i¡ador", "Los de-

surgido de las filas ae nuestras fuerz,-us 
airaadas. 

Nosob-o-s, los trabajadores, hombres de 
buena vohmtiui, uo tnvinios dificultad al-
tíima en aprender la lección, que en de­
finitiva imp - uha la fiel interpretación 
da las a.ípiracioncs de tas masas popu­
lares. Ese conocimiento se ™ faoiUtado 
poi-que, en uno u otro grado, en una 
a otra forma, integrábamos el contingen­
te de proscritos soeia'es que fiie el su­
jeto vivo de esa eiperíencia política rea­
lizada por la revobioión. 

En síntesis 

reohos de la t;unilia", "Los u.... uu 
la ancianidad", "Los derechos de la edu­
cación y la culhira". 

El hombre recompensado 

debida 

ejeicieio de sus dereolios ciu-
dadano.s, ese hombre ha logrado la jus­
ticia social. Poder económico y poder po­
lítico, .van inseparable e indispensable­
mente, unidos y foinian la base y la ex­
presión de la jcmrquía social de los in­
dividuos. De ahí, los tres sólidos indes­
tructibles -pflarcs 

Oria filosofía <¡ne venía a 
petíroos, en la distribución 
de los contingentes humanos dentro del 
espectro socfei], agrupados en posiciones 

derecha, centro e izquierda, i>or obra 
collada y despiadada separa- se provecto sobre las ma.sas.' infii 

le de ía do fe 'v e.spersu.zas, «da, calor v 

las del eiéicito argentino: justicia social 
para el pueblo de una nación "mis jüsfci, 
más libre, más soberana. 

partir de entonces el justicialismo 
• • " infimdien-

mente a finer de líloó. El r^ado jus-
Ucialista entró entonces .a. nbUgado. re­
ceso. Pero la llama viva de ese ideal 
continuó enoench-da en el pecho de la 
cind.-idauía, y antes, mudio antes de que 
se atenuara, apareció nuevamente sobre 
his Irib :is de ' pafaria U organización 
de los trabajadores aigentiao.s, con reno-
vad:W fuerzas para luchar por los mis-
raos ideales, por los mismos derechos y 

•por Ixs mismas banderas, en defensa de 
un pueblo agra\'iado que lTab.-iialja y su­
fría en la adversidad. 

La nación m;i« justa, más libre, más 
.soberana, continualia defendiendo a sus 
íñjos desde el exilio espiritual, y para 
ello articulaba el poderoso brazo enar-
bolado de los traliajadqres. Creernos, con 
ruda y firme sinceridad, esclavos de la 
verdad, que si las or-ganizaeíones sindi­
cales hubiesen quedado definitivamente 
proscritas o marginadas después de 19."'; 
nuestro país habría sido víctini:! sin re­
misión de ideo'ogías extrañas al ser na-
oion;ü. 

Más aun, afiniísunos que las entidade,<: 
obrenus, y sus cuerpos org:'m¡cos, cousti-

-ertebrai , 

áenefel de la scguridid Ideorógíeá, y qu» 
íntimamente unidos en d pensamien lo del 
pueblo, representan las defensas de nues­
tra .•:o1ieranía nacional, de nuesfra auto-
rid « ¡ y de nuestro Ubre poder de deci­
sión. No queremos pensar siquiera cuá! 
seri:i la suerte de hx patria y la s.ierta 
de la ciudadanía, de sus organizaciones 
políticas, sectores ínleleetuales, científi­
cos y empresarios, si claudie-aran ICLS fuer­
zas del traliajo o las fuer.í.as armad:.s, en 
las actuaíes azarosas circunstancias. 
Muestra finalidad 

Después de esta, un tanto larga, pero 
obligada, ré%Tsión del pasado, coiiorcíure-
mos brevemente e! objeto de la presente 
y qne, como ya hemos e.vpresado, per­
sigue la s .iria conipíiración, el paran­
gón, con la actibid asumida por las fuer­
zas annadas en ias elecciones del n&t 
1946 y la que la misma institución asu­
miría en los comicios anunciados. 

Por ¡o tanto, este c-ongreso nacional, 
iiiiérprc-te auténtico del pensamiaito de 
los trabajadores, adi-iertc a las fnérzaj 
annadas y a sus mandatarios, qne la 
única forma que exLsle para asegurir la 
paz de ia república e.s restituir el )>odet 
de decisión al pueblo para que asuma 
soberan-imente la- resiponsabiHdad de in-

-iertar. la verdadera rei-oliicíóo, deabo d « 
un marco de autenticidad legítima, con 
verd:idero mego limpio, no en las inten-
ciohes y-declaracianes, sino en los he­
chos, con las niísma.s garantía» de pres-
Cindeacia y legalidad .jue caracterizaron 
V distin-íiiieron a los cotiiJcios efecbvido.» 
en 1946, lionrando . hUfóricamente a las 
¡n.stitu€-i.-.ue.t aistrerme.-. nite los pre'irUe-

, dispuesta generahnente sobre 
ia estímaciijn de! valor económico de los 
individuos. 

Con semejante criterio, es lógico que 
los sistemas- sociales, qué los regímenes 
iXiUtícoS, lilierales o colectívista.s, consi­
derasen —y aún consideren— a las cla­
ves p-aupénimas de una suerte de masa 
tuiorfa, ooop-andó inmóvil la franja iz-
.(uierda del área iocial y frente a la cual 
sólo es deber resolver algunas de sus 
más primarias, apremiantes y acuciantes 
necesidades, ello sin perjuiao. por cierto, 
de una cuota alícuota de tralxijo como 
..«ntrapai-tida de la prestadóu; 

Ello ocurre así, porque esas filosofías 
.lue prcsTunen v alarde:m de organizar a 
los pueblos, tanto las Ulierales como cua-
lesquieía otra.s, ou;uido aquéllas fracasan, 
lonsideran que el delicr social dd estado 
se limita a proveer al sostemmiento ve-
-íelativo de Uis iíia.sas desbeiedadas, sin 
ensayar, siquiera como tentativa para 

' e l derrumlie de sus propias es-
el rescate de esos contingentes 

Iminonos. mediante una acdón que tien­
da a movilizarlos, alej=úidolos física y es-
,iiritualmente de ese muro de ia izquier­
da de la desesper.ación .. que la civiliza­
ción actual define como la izquierda de 
la sodedad contemporánea. 

Pero para desarrollar .ma. nueva con-
ceiición política, con la dinámica adecua-
«la para promover esa movilización liía-
sî -a de las izquierdas, era imp«scindible, 

:nelr;u- hondo en d co-
oompleja urdimbre dd 

hombre y de su luimdo actual. Y parb-
culannente taier presente qiie este hom­
bre está integrado por una constelación 
de "personalidades", soniátlc;!, espiritual, 
intelectual y moral, qne se funden, en­
rizan y eotremezclaj) como en im criso!, 
formando su "presencia" hnn-i:U3.-l. 

Jiuin Perón, h.Tnibre de las fuerzas ar­
madas y boy también de los teibajado-
res, supo de la esencia y la snstanda, 
del cuerpo y del alma del individuo, de 
sus necesitlades y sus anhelos y con ese 
conocimiento cre<i ¡a doetrina que desde 
hace más de no cuarto de siglo viene 
agitítn.lo con telúricas vibraciones d sue­
lo de la patria- El liombre argentino, ;:»n-
to el de izquierda como d dd centro y 
la deredia, se xio interpretado por obra 
del pens.amienfo de Perón en todas las 
necesiVtides y anhelos de las 
dades" que comiionen : 
de allí que la tíudadanía sal».; 
desaliento irJciando-la marcha hacia un 
m:>S.'m3 mejor. 

Consecuentemente con lo expresado, ei 
pueblo llegó a iKxseer las bases funda-

miento a esos couUngentes 
en los campos de eonccníración de nues­
tras izquierdas, alejándolos de esta ma­
nera de los confines del mundo oomu-
nisbi._ La -argentina se había inmuniza­
do, liabía formado sus propios anticuer­
pos y el contagio resiJtaba imposible. 
Por eso aó hoy, a los 17 años dd pri­
mer cido dd estado justiciallsta, le ha 
sido po-sible al señor presidente Lanii.sse 
quebrar las fronteras idco]ói,acas sio pe-
hgro alguno d<? coatuñlinacíón. 

Por io tanto sostenemos 

Que en los 10 años en que d. pueblo 
era dueño de su propio destino, soljerano 
en sus decisiones, se consolidaron la repú­
blica,- sus insatuciones y la cii,dad.'mia, 

a las n penetraciones 
extranjerizantes. Esto es 
troveitible aceptado sin discusión por 
dos los pensadores y oliservadores polí­
ticos, aliados y adve. ..arios. Pero al mar­
gen de esta verdad irrefutable, debemos 
agregar atgó más. referente al período 
transcurrido desde el fin de la primera 

tn.stftiic-;o-

Eu d lap.so comprendido entre los 
áñoslílSó y 1972, se lia sucedido "una 
serie de gobiernos de facto o mixtos ins-
Htüciou.-d Es decir, que en todo ese 
tiempo, no ha gobernado d estado jastl-
cialista, pese a lo cual no se -ha comu-
nlzado la república, no obstante ia gr.ave 
sibiadón económica soportad:». Este he­
cho autoriza nuestras afirmxiciones pre-
f-ec'.sntes. según las cuales . hemos soste­
nido qne el Just¡ciohsmo ha sido el an­
tídoto, iior exedendi, de la penetración 
de ideá.5 e.x-tranferfz.-mtes. 

Frente a euo, pese al ca< 
nal, pese al caos eoomínúco, . . _ 
social y a ia violencia provocada por el 
desorden sin precedentes que agobia a 
nuestro país, la explicadón de esta in­
munidad está d.i,te ÍMir tres circunsfcin-
cias capitales. Una,' porque d justicialis-
mo es una ideología superada; otra, por 
la supervivencia ideal y espiritual eu d 
alma v la mente pop. lar de la doctrina 
jusKcialist;! -popular y cristíaoa- y otra, 
la presencia permanente e inmmente de 
ks insbtuei. suKlicJes, qne vienen 
actíiando como depositarías, cust.idlas y 
ejecutoras dd pcas.imiento fun<tameotal 
de Juan Perón. 

Las oraanixaciones de los 

trabajadores argentinos 

Por todo ello, el Congreso 

Nacional deiaConieaeración 

General del Trabajo de la 

República Argentina, 

concluye expresando: 

SEPAM LAS 

FUERZAS ARMADAS 

futuro g.,hier. 

reformarse, consamando actos ciite son 
propios del pueblo^ 

-R,ue deben Impedir todo mxionar de 
los Imperhdismos que avasallan la* so¡>e-

depredan las 
nios de los pueblos y llegan a gravitar 
—de un modo u otro— en ias designa­
ciones de las aidorUtades CUIJA elección 
es ahsolutameíae privativa de Ta duda-
danía; 

—que sólo debea preocuparle de en­
contrar la manera para que el poder cas­
trense respete para siempre « la maijorUi 
y minorías dcílet que gohienum; 

—que no puede existir el control mSi-
iar de los gobiernos de la dviUdad, so 
pena de abolir su autoridad y libre po­
der de decisión; 

—que d« hoy en máf, .,- ,W<3 U en­
trega del poder a las legítimas aatori-
dades que .snifon de los comicios, sus ac­
tuales mandatarios deben limitarse a ed-
ministrar él pais, sin imponer decisiones 

que se proyecten sobre 
no consiH.jdonal; - -

—que son las respmuchles, -úniaos, di­
rectas y obligada de los sucesos poííífr. 
eos, sociales y económicos del pauulo in­
mediato, del presente ij del futuro de 
nuestra querida patria; 

—que por imposición, de esa re-íponsa-
büidod deben convocar a la chuliduma, 
considerando que las elecciones son un 
medio para restablecer las inst¡tuc¡,méa 

sohiento fature , 
LAS 

dania y sus instituciones cicües, donde ia 
juventud obrera y esliidúmtíl se iorjn, si­
no también U, preservación de las insti­
tuciones castrenses y sus integrantes, que 
son las nuevas generaciones que abmzan 
la carrera de las amui-ic 

—que deben entender, comprender tf 
aceptar -defMHcamenTe— que las pró­
ximas elecciones deben ser. « ¡ medio idú-
-.leo y natural para .,-nc ef pueblo ar­
gentino oriente, canalice n ejecute ícgífi-
mamente, su revolnci.'.n nacional; 

-que, en eonsecuencla, deben notifi-

de malinstmmentu- la futura consulta po-
PBJOT y A pueUo es engrOiado. éste, d 
ericontrar cerrado él cauce para la reco-
íudón pacífica, optará, como inica sa­
lida para realizar su destt-o, « í cruento 
camino de la tevdución ciolenta, cuya 
responsabSidad caerá sobre tjtiienes h<i-
yon regado él respeto a la coltmtad sc-
herana del pueblo; 

—que una inmensa mayarla dá puebla 
argentino ya no .aporta más «I presente; 

—que :epan las fuerzas armados asu­
mir sus respor,sdI,Íl¡d,ules. ar,tc la historia. 
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DrSTRIBÜIDORA O R I E N T A L D E EDICIONES 

• I N oculta 
I lo le 

nallsta 

ó M progresistas de la reTOluclón ana 
en tSSS .eerrocó a la monarquía de 
IeL«i.i l i . para la IPC recomenzaron 
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cien de la compañía petroiera IPC 
.por el gobierao iraquí quisa recordar 
el ex o " - o-^pa- o ei 
tales en l í a * en Irán", o sea eíjanao 
&; temerario y desafortunado Mofeam-
med Mosaüegh osó nacionslizar el 
petróleo iraní expropiante la B n -
tish Petroleum CBP). '"El boicot del 
wtroleo iraní por parte de los tsaí-

o " e t o ur é 
grande que en dos años las exporta­
ciones de crudo ae Teherán, -caveron 
de 54.000.(i00 de toneladas anuales 
a 132.000 toneladas", escribe « i -atite. 
1 ¿adc aro-- mr ael •semarar- lonc-

coitofltabalos. amenazas v negociado, 
nes -qtte caracterizaron estos año.?. 
Bastará biliar lo deciaraQO a la revista 
"Afcbuae-Asle" por el director del 
Ceiítro Jtrabe de Estudios Petrolífe. 
ros. "Hiooias sarsis. luego üe habc! 
comprobado como la propia IPC cas-
tlsó 

pr 

A Ñ O DEL L I B R O 

La mi tad I 
' de l a m o r ¡ 

Juan earln. Onetti .«e aum» « I 
Mario Arregíd, HIber CoCtens. 1 
Mario Benedetíi, José F. Bfos, I 
Carlos Maggi, Carlos Waram» I 

i ! U r u g u a y en q u e viv imos 
{1900-1972) 

nó: no puctitnQo "beber petróleo-' (co­
mo se -aecia en Leñares .5- "W-íistung-
toii) lo» iraníes debieron na soio re-
nimcsar ai c-ontroli üe su* .príípios re-
c-arsos energéticos, sino adentaB pa-
oecer el "casitigo • cK ver- & Mo.s»Giegh 
-a.sesinatí« y —peor au«— asistir tí 
retome ai ti-oTio del cha. rápidamen­
te recuperarlo en la Via •Weiiete cíe 
Roma. 

Por cierto que los tiempos camb-.».-
ron, pero no porque los -gotjíenso» -oc­
cidentales c las comjMUiias -det cartel 
petrolero perdieron el deaeo de hacer 
beber petróíeo a los piietaios del Ter­
cer Munoo. Simplemente raBSBío ía 
reladóri de luerzas y e! «aso I raK-
IPC constiiniye el ejemplo tal vet. Kias 

del 

i o s cuentos 
d e mis hijos 

El re ino d e * 
este m u n d o I 

ciSn caídsda ée la 
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COLOMI3L 13tS 
Tetttone t n S » i 

CompaiiT aPCl es 

"reme" en Irak álcaníaiba ta.. 
i proporcir.-nes que en 19Ci « l ge-

rer I AbCi.^ K&rtir K er- c oc 
1 8 feb .=rc ae 1 6 ^ pu c exj 
ei 99 por ciento ríe sus conceistoneí! iioi 
nacionalizar tm solo pozo ,ac-tivo: la 
IPC hacía fortuna explotando Inteu-

^aerzo tecnict- y financiero, -tica mi-
-Diir p ce •=U3 cr-nccsi r „ 

'61 e er*r r i"iientr f c <g- •iren 
te duro y si la IPC resolvió ea los 
aflos sucesivos atenuar él -tono. íiie 
sólo porque ei caos polítii» y los pro­
blemas intemoí del In«k 'fe los ctsa-
les la rtropia compañía jamas tu^ 
ajenaj impidieron -a los .sucesores ae 
K:*>eiii c r j - d'- c Q la *t-te.-. (fe 
petróleo. 

Desde ea .momento en .qtte. ;eii ims. 
.^a e n te tî  r en e c~ 
taWe; con una política interna e- ia-
.eri o ü c. - ^t., te* -t 

el mas bajo aumento di 
prodstcción entre los países de la re-
gio»)-: -El freno a la proauccion lií« 
acorapafiaclo en estos años por uns 
c*ída sre-* j oe la - e •-e<i e 
-grupe TBC: estas Intensiones no su-
perarsn en lab» la cifra imsoría d« 
1 40» OO-- a e f-nc= ne 1' < 
ios -capitales netos del grupo crema 
•neiñes». e s irán, srria -y El Líbano nfe 
super.-íbací los 114. OOft. 006 de dóla-
res, o «es. cerca ae una ctiaxia parte 
dt, los -be ci roahz d el Ir i' 
eon jjftfe .in exportación ae -eruao; un 
tertás de ese monto es aebido por ia 
compams al estado iraquí en razoií 
de -Juíctos Buspcndldos;-

ILa mtíica cautela adoptads por is 
IPC * te ^transformarse en un consor­
cio donde la inglesa JBP controlaba 
solí, leí Í3.e%, asi como te holandesa 
.Reyes ©íitch .Shell. Ut norteamerica-
=n» Stsftdard Oü v ia francesa CFP: 
una -cautela.. precisameEÍe. contra 
las Jiorn-es^o golpe, naciD»'ilista 

que aiíÉStía -de permitir —íomo .suce­
dió -íiantualmente— comprometer ett 
«ES isostble extorsión a medio mundo 
otíoidealaí. La actual batallo de lít 
.goorr» del petróleo tieiie su línea de 
f r e ^ en el Mediterráueo. entendido 
«Mr* toe*, de demarcación entre el 
grupe -de .-países indtistriaiizatíos de- ía 
-fíLc Lu \ í 3,. d= " 00 

lar.es tioE-africanos -f ni^nir.rlcuís-

LÜ Ü.Í c= 1 c í « 

.conoces, desde hace m.-acho= ei 

.ear-bon dejó de ser ia fuente d* 
energEa y la "época nsíciear" no se 
inictacá .sirtó a fines de siíjlc. Por-
tanta. Ja industria europea fiene asi 
aj. wifciiog OÍ» Décadas q-ae se caracte-
aazBxSa por ana eredeníé .sed de pe-
-troles Tr .gas natural. Los .rectsrsios y 
reservas «taropeog es íiíaroearruiros 
soa :icEi.íoriog tv los Estados TTiild&.f 
•ípetias fogí^ í e-_,ai^ '•^e s-ti t 
ceí sfj c t - i - -b-^-n <^ ̂  ^^e^ 
árabe por sí soio —o sss ei más cer-
can y ta-o— c r uye 
tercio de la produccJón m-tmaial. dr<s¡ 
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McGOVERN 
EL 
Los notables del Partido Demócrata 

le temen; Wall Street y el Partido 
Republicano se muestran inq-uie-

vma'^de "sus*̂  éíitos y to^ha bautizado 
"Robm Hood". George McGovern, sO 
años, hijo de pastor, profesor de his­
toria convertido ea senador demócra­
ta por Dakota oel Sur. defensor de 
los agricultores y esperaalista en 
cuestiones agrícolas. hberal désele 
siempre y "paloma - de primera ho­
ra, allegado al "clan Kennedy", ha 
obtenido, contra todas las previsio­
nes, la investidura demócrata para 
las elecciones presidenciales de no­
viembre. 

McGovern, resultó favorecido por 
las dost grandes primarías <Nueva 
York y California) que fueron deci­
sivas. Sus éxitos los debe en parte a 
su personalidad C"el hombre más co­
rrecto del senado" decía de él -Robert 
Kennedy), en parte a su organización, 
descentralizada, baada en la- inicia­
tiva de los voluntarios que la compo­
nen y centrac'-i en el-contacto perso­
nal con el elector (en California, 
50.000 volúntanos llegaron directa-. 
mente hasta el 90 % de ]os„demócra-
tas). Por otra parte, logró cristalizar 
!n su candidatura la corriente liberl-
reformisfa del Partido Demócrata que 
se ha visto considerablemente forta­
lecida desde 196R > 

La magnitud ae su triunfo se ex­
plica ' sobre todo,' sin embargo, por el 
desconten-to profundo que experimen­
tan todas las -capas sociales. nortea-

crisis de confianza respecto del "sis­
tema- y de los hombres que lo diri­
gen, 48% de los norteamericanos 
blancos se manifiestan convencidos de 
que -el gobierno está dirigido por los 
"grandes", y en su beneficio. 2 Esta 
rebehon de la -gente común" contra 
los "grandes" (industriales, financis­
tas, políticos) cons-eituye una constan­
te de la vida poUtica de Estados -Uni­
dos; su expresión política es el po-" 
pubsmo. . 

En 1972, dicha rebelión se vio erna-
cer-oada como consecuencia de lá cri­
sis económica (aumento de los precios. 

imp-d 
guerra, que los ricos paguen 

lestos!" 
éxitos en -WTisconsin, Massach-as-

sets, Kebraska, y los buenos resulta-
efectivamente, podÍE " • 

las desi 
puestos que pesaban sobre las clases 
medias), del carácter cada vez más 
penoso, hasta_ angustiante, de la vida 
cotidiana (crímenes, polución, trans­
portes, salud. . . ) , de la continuación 
de la guerra de Vietnam, de la re­
velación de las mentiras del gobierno 
üos Documentos del Pentágono) y de 

I T T ) . La protesta ya no se limita a la 
juventud y -a las minorías raciales, 
sino que alcanza a la "América me­
dia", obreros, empleados, cuadres, 
agricultores... Puede volcarse hacia 
el populismo fascistizante de G. -Wa-
nace, quien luego del atentado del que 
fue victima tiene la aureola de már­
tir como hacia el populismo reformis­
ta de McGovern. 3 

A todos los desconten-tos McGovern 
propone tm programa, cuyos tres ejes 
sen el pacifismo, el populismo y «1 
reíormlsmo, y la eonsigria, "iDeteti.-

lir sobre es-
los jóvenes, los 

intelectuales, - la burguesía "liberar', 
sino también a-una parte importante 
de la clase obrera y ae la burguesía 
media de los suburbios. De esta ma­
nera consolidó su crédito. 

Se sabe condenado a recurrir a las 
fuerzas conservadoras del Partido 
Demócrata, la "guardia vieja" de los 
notables y burócratas. 

Tam'DÍén debe arreglárselas para 
no perder el ala izq-ulerda del par­
tido al tratar de ganarse a la derecha. 
Por supuesto, juró que no-- cederla 
nunca en sus principios; pero de -to­
das maneras declaró: "Soy ante todo 
un político [ . . .3 y quiero ganar". 

McfJovem es quizás el político más 
simpático de Estados Unidos, pero no 
es "Kobin Hood". Su posible victo­
ria dependerá, en gran medida de su 
habUidad para maniobrar (unificar 
una mayoría de demócratas), de- su 
capacidad para volcar hacia las urnas 
ia rebelión de numerosos norteameri­
canos y para convencerlos de que es 
posible "cambiar de rumbo" sin cam­
biar fundamentalmente el sistema;-» 
Sa victoria dependerá, finalmente, en 
buena medida, de la evolución de la 
situación en Vietnam, del éxito o del 
fracaso de las partidas de póquer ce 
Dick el Tramposo. 

iMcCkivem pi-esidente? ..Por que 
no? 

• M c C c r . » M al úideo é» ieAoa 
a«» candidalot que propon» un pro-
-Srair.» <a«. acción preciso y coh«-
J«3U*. A él deb* sin duda parle d « 

1. Vietnam: retiro d « todas las 
iiopa» Morleameiicanas en 30 días. 
Supresión de U ayuda militar B 
SaigÓE. Ruptura con Thieu. Ne-
SWciaciones para la Uberaeión de 
I0E prisioneros. Amnistía para los 
rebeldes (pero no para les deser-
loires), yero condena de "la agre-
»S6K lomujiÍEía conlra el Sm", 

2 . Defens-a: reducción del 40 ?-S 
éml presttrniesto militar en 1375. 
IDetttnción de ciertos programas de 

' í abm!^mir V .^.™!' He-
d-eccióia de las Iro-pas de 2,4 mi-
ílones a 1,7 inillones de hombres, 
üetíito de todas las tropas noiiea-
mericanas de Asia, disminución 
de las áe Etiropa. Estenos tjnidos 
esíaría protegido por una "fuerza 
de disnasión" mínima. Heconver-
sióia de las industrias de guerra, 

3. Iliipuestos: tasa del 77% so-
ble las herencias de más de 500.000 
dóteles. Tasa del 75% sobre las 
lenaas qae supercín los 50.00B dó-
Isires. Supresión de todos los arS-
ficiios que permiten disrninuir los 
impuestos. Aumenlo del imouesíc 
sobje la. renta de las sociedades. 
Supresión de las exoneraciones 
coacedidas a los productores de pe-
íróleo. gas, etc. 

4. PoUtica social: s-upresión de 
ía asisienda SoriaL Instlíución de 
tma renta anual garantizada ds 

dólares por persona, q-ue -O-
iqueP-os que tienen 

cenia superior - - - - - -
- dólares serí 

esta manera). 
5. - Obras públicas: 

piogismas- federales —Ira 
públicos, urbanismo, lucha conlnc 
la polución— financiados por aho-
WDE hechos en el dominio de ía 
defensa.. 

S. : PoUtica interior: lucha con­
tra is discriminación racial y te-
jcuals McGo-rem es favorable al 
" b u s W : liberalteación de las le­
yes sobre el aborto y sobre el uso 
de marihuana; reforma de los me­
lados de sobierno en e< sentido d« 
>ma mis amplia iníoimación » l 
p¿l>Hco£ protécdón de las Uberta-
de« individuales (control del FBIÍ. 

7- Política internacional: desm-
KoUc de la ayuda económica al 
Tercer Mundo: apoyo incondicio. 

Isxaels replaníeamlento de í » 

tercios del petróleo comercializado, el 
70% de las reservas mundiales. 

Sobre la improbabilidad, para no 
decir la -Imposibilidad, que el neoco-
lonialismo se exorcise por sí solo, ya 
se dijo algo definitorio en. la Tercera 
Conferencia de la L-NCTAD clausu­
rada hace poco en Santiago de Chile, 
donde los países ricos dierqn un nor-
taM en la cara de los pueblos pobres 
(pero, ¿por culpa de quién?). La del 
petróleo se convirtió en la más áspera 
ae las "cuestiones sindicales" pen­
dientes entre el Occidente industria­
lizado y el Tercer M-jndo y es ínte-
i-esante subrayar cómo, desde él mo-
-nento en que la iniciaüva vj-lerosa 
Se dos países (Libia y Argelia) demos­
tró que esta materia prima puede ser 
sustraída del pozo an fondo provo­
cado por él deterioró de-los términos 
¿ie Intercambio, desde ese momento 
se explícito una suerte de conflictua-
lidad permanente, cuya esencia es 
politioa, antes que económica. 

No es casualidad gue nunca como 
ahora, en el desarrollo de la crisis 
Irak-IPC, la contraparte occidental 
no lOigre siquiera mantener compactos 
513S rangos. En efecto, mientras los 
Estados Unidos parecen resignados a 
actuar dentro de la lógica de su pro­
pio interés (renunciando poco a poco. 
El Kderazgo del mercado mirudial de 
tos hidrocarburos), se abren graves 
contradicciones entre aquellos aliados 
occidentales para los cuales la falta 
de petróleo es -un espectro mucho 
más temible que cualquier "ofensa" 
lanzada ai prestigio de ias grandes 
compañías petroleras. T asi, cuando 
La rPG lanzó su llamamiento .al-boicot 
—igual qne en los beUos tiempos— 
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para que ' los iraquíes se bebieran 
su petróleo", no sólo el - Japón (gran 
consumidor de crudo) hizo oídos sor­
dos, sino que la propia Francia, de­
safiando el eventual desdén de otras 
potencias europeas, se sustrajo a la 
solidaridad occidental, anteponiendo 
sus propios intereses. La participa­
ción de la CFP francesa en el seno 
del consorcio nacionalizado en él Trak 
representa el 60% de las posesiones 
que la compañía tiene en el exterior, 
mientras que la adquisición del pe­
tróleo iraquí es. bastante ventajosa 
para los franceses; que de la reventa 
del crudo obtienen réditos nada des­
preciables en di-risas. Conclusión: 
Francia parece orientada a aceptar la 
oferta de relaciones "^referenciales" 
formulada por Bagdad. 

Sin embargo, estos pequeños rea­
justes no podrán proporcionar una sa­
lida a la ofensiva poHtica y econó­
mica- de los regímenes árabes más 
avanzados y más resueltos a echar las 
bases del propio desarroUo, sin espe­
rarlo como fruto de la filantropía de 
los demás. Existe una propuesta del 
Ente Nazionale d'Idrocarburi <END 
italiano que, si no constituye la solu­
ción del problema, refleja por ¡o me­
nos la exigencia de que Europa con­
temple la guerra del petróleo en tér­
minos políticos concretos. El ENI pro­
pone la formación de tm n-aevo cár­
tel etrropeo, integrado sin embargo 
sólo por compañías estatales, o sea 
dirigido más por los. gobiernos que 
por los estrechos cerebros de los 
businessmen: -un cártel concebido de 
esta manera debería afrontar en tér­
minos. "íero-opeos". con -ana fuerza y 
ana «Oastícidad nuevas, al cártel de 

los productores, cuyas filas se estre­
chan cada vez más. Pero, admitido 
y no aceptado que se llegue a la for­
mación de un organismo de esa na­
turaleza .aos "diez hermanos" euro­
peos y estatales, en lugar de las "siete 
hermanas" anglonorteamericanas y 
privadas), ¡Sabrá llegar asta comuni­
dad europea a las conclusiones poU-
ticas arrojadas por el enírentamien-
to? ¿Aceptará Europa atlántica 3a 
tendencia al neutralismo —por ejena-

la "desinfección militar" del Me-
ráneo— sostenida por el mo-ri-

miento árabe de liberación-? 

LAS cosas se desarrollan de ua mo­
do muy diverso en la otra parte 
de la barricada, entre aqueHos 

países productores de petróleo íy so­
bre todo entre aquellos árabes) que 
están hallando en tomo a la guerrs 
del potróleo ima unidad de objetivos 
y de acción inesperada hasta hace 
pocos años. En otras palabras, la na­
cionalización de la IPC permite un 
examen a tres niveles: 13 a nlx-cl in­
terno iraquí, constituye -una nueva 
confirmación del consoUdamianto de 
la política del •frente nacional", pri­
mera experiencia progresista de este 
nais de 435.000 quilómetros cuadra-
dos~y 3,5 millones de habitantes, 1-ue-
go de los inolvidables días de 1958: 2> 
a nivel del mundo árabe, marca no 
sólo el retomo de un país iiiportaate 
como el Irak a la arena árabe de la 
cual se había excluido durante tantos 
años Cbasta pensar en los caasisíss 
sillos, enemigos y rivales de los ira­
quíes, que apoyaron a EStgdad hasta 
el punto de nacionalizar el oleoducto 
de la IPC que lleva el crudo de KJr-
l-al: al MediterráneoJj pero, más aun,' 

se confirma que la Organización 
los Países Árabes Pro-d-actores de Pe-
tróleo, OPAEP, se pronunció uuání-
memeate junto a Bagdad, Incluso na»-
ta -EE-«1 piano financien) y se Isa 
Kegaao hasta el punto en que el pro­
pio ministro saudiárabe de hidrocw^ . 
biiros, TarUd, declarase que "dentr» 
4e -cinco años, todo el petróleo ára l» 
será McJoáaHzado" <no debe ol-.idar-
se que «1 golpe a la IPC es el prima: 
episodio de este tipo en Medio Orien­
te); 3) el tercer nivel dé análisis en 
•1 íSial puede determinarse la inicia-
tri-a de Bagdad se relaciona con tod» 
el Tercer Mundo, o al menos con 

y Ecé no debe ol-vidarse qc 
blén la OPAEP, que el año pasado -s» 
negó a alinearse junto a Argelia y L i ­
bia, se puso de lado esta vez de loa 
iraquies, quienes (gracias tam'Dién a 
las garantías ofrecidas por la TJniá» 
Soviética y el conjunta- del campo so-
cJaHstá) "no lieberán petróleo". Cuan­
do, feíalmente, se lee que entre lo» 
mensajes de solidaridad llegados aquí 
resalta imo enviado por los sindieaio» 
E-eíro-eros de Venezuela, no se ne­
cesita , demasiado parí co-rmirender 
cuáles son las proporciones y la ins-
poríanda qne presupone el en-rr:«ta-
mi-eato abierto. 

Los árabes tienen urgencia y lae 
io ocultan. Dentro de 20 años, da 
&e-a^do con todas las aparieEciss, la 

au2ique tan luego sea por 
es desfavorable a los países 
rroEasries, como dicen los cuDanos. 

.está, sin^, Eetíé?3,.,íHÍ-
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FEnuwo nucí» ESTESM 

LOS MURALES K TORRES 
Y ALGUNAS AFIRMACIONES 
EN el número anterior de M_AECHA 

planteé varias interrogantes so. 
bre problemas de restauración y 

conservación de obras ce arte entre 
Jos que se incluía el destino inmedia­
to . . . los murales que durante el año 
1944 realizara el maestro Torres-
García con un grupo de su taller en 
el Pabellón Martireraé de la Colonia 
Sanatorial Gustavo Saint-Bois. Sigue 
siendo muy importante — ŷ aquí coin-
cidimos varios— que ciertos temas 
¿e afirmación ctütural se ventilen me­
jor y públicamente. Por eso, abusan­
do quizá de la generosidad de la di­
rección de MAiíCHA al dar cabida a 
nái artículo, planteaba la convenien­
cia ce llevar adelante algunas inves-
tieaciones. concretando íntormacio-
ncf. Conocía, entonces y parcialmen­
te, al.gunas respuestas, pero no podía 
comuletarlas; y nunca me interesa­
ron ni .superficialidades, ni polémicas. 
Tío ob.stante. varias razones y la res­
ponsabilidad asumida, rae conducen, 
ot-ca vez, a ocupar espacio en estas 

'Mantuve una entrevista con díji-
gentes de la Fundación 'Torres-García 
y tuve a mi v-i.sta algunos documen-
toíf. Pude. así. obtener mejor y más 
amoüo conocimiento del proceso cum­
plid^ V en trámite para asegurar el 
mpnToníraiento de dichas pinturas. Y 
m" siento fr, al deber de infoi-mar 

'•a historia de esos mui-ales es tan 
ta r?. y confíictual como su misma 
exi-t-^ncia. La polémica se inició 
ct">"<lo fueron concluidos: y desde 
en "nces. quienes tem.prano estuvi-
mo- cerca dé la trayectoria formida­
ble de don Joaquín, nos metimos en 
danza para su defe.nsa. Ea 

tiempo y sus eor.>-c-latos, Is ninguna 

fueron enemigos eficaces, insisten­
tes; y. al mismo tiempo, varias veces 
se planteó, desde diversos ángulos, 
una necesaria defensa de los mismas. 
Debe reconocerse que la insistencia 
más firme y, al fin, eficaz, fue la 
Uevada adelante por integrantes del 
Museo Torres García: ahora, Funda­
ción de igual nombre. La solución 
debía ser. sin duda, e¡ traslado de 
aquellas obras de su posición sobre 

complementarse con restauraciones 
justas; y q,ue quedase asegurada la 
solvencia técnica de quien tuviera a 
su cargo el trabajo. Cuando se auto­
rizó la realización de esa tarea (el 
19 de ma 
ron ciertos crite 
vo decreto en el 
tuación los mini: 
blica y de Cultt 

: los de . 
tonces pero el contingente ha 
tado: pues hay otros que se sum.an 
a la empi-esa necesaria sosteniendo 
la.« irrenuñciables posiciones dignas 
que siempre corresponde asumir en 
esToo casos. Los murales se salvaron 
de dcsfnir.̂ -í̂ -r> bu<IR-aria: pero el 
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9T0> se estableoie-
os. Ahora, un nue-
ciue han tenido ac-
erios de Salud Pú-
a, revisa y actuali-

o. Esta resolución es de] 
13 de JLmio próximo pasado y aun­
que fue publicada no tuve oportuno 
conocimiento de ella. Merece ser des­
tacada. Alli consta la autorización 
oficial y se señala la responsabilidad 
que asume la Fim dación Torres-Gar. 
cía: y es. muy señalable que de cier­
to exista una entidad responsable y 
que ella sea la que, sin lugar a du­
das, más se ha preocupado y tanta 
preocupación mantiene, sobre la con^ 
sei-vación y deslino de las obras del 
maestro. El aludido decreto es muy 
shnple: los murales pasan a la custo­
dia del Museo' Nacional de Artes 

.Plásticas "hasta qiie se disponga nue­
vo deslino, excepto dos. Que serán 
cedidos en -préstamo a la Funda­
ción [ . . . ] liasra nueva resolución 
para que los ea^onga, en s-u miíséo". 

La fundación es, pues, responsable 
y corre con los gastos del trabajo 
que se programa: las obras, traslada­
das a bastidores, siguen siendo pro­
piedad nacionaL .-¡ululada la inicial-
mente ímp-aesta intervención de téc­
nicos extranjeros, es posible que ac­
túen en la empresa, técnicos" urugua­
yos. Quien se hace responsable y pa­
ga elige a quien, sin duda —ahí po­
demos eoincidü- muchos— es efecti­
vamente capaz para llevar adelante 
el compromiso. La prueba realizada 
a esos fines es decididamente inobje­
table. De la segura destrucción que, 
con el tiempo, había de ocurrir, a 
esta otra alternativa, las condiciones 
han cambiado radicalmente: y para 
bien. Ésta es uno eomproBacion no 
aesdeñabie cuando tenemos que ha­
cer comprobaciones negativas casi to­
aos los días y en casi todos los casos. 
El futuro establecerá, como está pre­
visto el destino y má.= definitiva ubi­
cación ae esas obras. Desdé esta 
nerspectiva. pienso que no sería vá-

. iído. basta mejor pensarlo, que se 
hiciera con ellos lo que se hizo en 
México con los murales de "Rivera, 
Orozeo y Tamayo. realizados para 
Helias Artes: ello es: traslacrarlos a 
bastidor para deiarlos sqbreouesto.a a 
ios siuos originales. De todas mane, 
ras. esto —que también es factible 
ao-ai— se. hizo allá por la singulari-
aaa de! horrible edificio: nornue ade-

• mas. allí se acude a eontemplar.os. 
Aunque el ti-a-slado se haya "techo 
en foi-ma tan deficiente fbasta otser-
',-ai- los retoques y el carácter anti­
mural ae las superficies, tal como 
se mantienen ahora") pudieron ser 
aprobadas por sus autores- "y ése es 
otro problema; QUS sirva de ejemplo 
en varios niveles y también por sus 
yerros. Aeerc-a de la efectividad (i-
nal dei ti-abajo encc-meaSado ahora, 
cienenios —aporque es justicia— abrir 
u-íia amplia cuota de confianza: en-
¡retenerse en sembrar dudas al res­
pecto o-detener este proceso en mar­
cha, constituiría —rSi se hiciera— 
error grax-íSímoí se desvirtuaría, así. 
actitñdad tan pi-cmitente: una ce ias 
pocas, repito cj-ae, en este terreno .v 
por estos üejnpos merece olácemes v 
-1 lanza de futuro. 

Con todo el respeto que merece la 
opinión, de Femando García Esteban 
en materia de arte, he leído el articu­
lo titulado "Kestauracíón, conserva­
ción V algunas atrocidades" (MAR. 
CHA, B» 1600), accrcc de la restatira-
ción de los murales de Torres García 
en el Saint Bois v de las condiciones 
del Taller de Restauración del Patri­
monio Artístico de la Nación, alu­
diendo a una nota mía anterior. De 
acuerdo con él en ove ambos asun­
tos deber, ser investigados y resuel. 
tos como se debe, agrego algunas pre­
cisiones necesarias al caso. 

1) Pregunta García Esteba^i si el 
director del taller puso en conoci­
miento de sus superiores, a tiempo, '' 

DE 
•ERVICIO. CONSERVO 

LAS NOTAS, SOLICITUDES, 
VERDADEROS S.O.S. ELE sugerencias y verdaderos S.O.S. ele­

vados al Ministerio de Cultura desde 
la ereació»! del íaller en 1»65. Natu­
ralmente —repito— la situación del 
taller no puede ser solucionada ais. 
ladamente sino dentro de un corUe^j-
to de soluciones reales a todo el pro­
blema cultural nacional; otra cosa 
seria un remiendo precario qne, mien­
tras tanto y como tal. no vendría mal, 
pero insistiendo s}empre en que un 
taller oficial en las condiciones actua­
les "es una payasada". No sólo es una 
rtnvásada, es un atentado directo CO-ÍI-
tra el potrimoiiio artístico, histórico 
y cultural de la nación, y no tanto 
por su ridículo presupuesto afatal .s'-
no poroue. en ¡os hechos. íiis propios 
y naturales impulsores son quienes 
olvidan o desconocen sus cometidos 
legales. El asunto daría para rnucho 
y no me preocupa que -'en los me­
dios extranjeros esta información 
puede mover a risa, a lástima a 
mofa". En todo caso, nos conocen por 
lo que somos realmente. Cito por 
ejemplo, un síntoma de aquel con-
tí.vto: desde el C5 hasta la fecha he­
mos tenido doce ministros de eulrara. 

2) En cuento al problema de los 
mitra ¡es del Saint Bois. susc-ribo la 
preocupación de García Esteban en 
el .sentido de que han -me revisar 
todo el proceso de adjudicación de 
los trabajos, em-pezanOn por la reso­
lución de los mil. isterios de Cultura 
y Salud Pública (en acuerdo de te­
cha 13 de j-u-aio posado; por ia que 
se autoriza a la Fundación Torres 
García a que. por su cuenta y riesgo, 
elija y pague al técnico que le parez­
ca para desprender 

integra el patrimonio nacionaL elu­
diendo todo trámite a través del ta­
ller oficial de restouracióM. cuyo pri­
mer corrtetido legal es precisamente 
ése. Repito que, con mucha anterio­
ridad a esa adjudtcac-ióii ya estoba 

pais EL propio dire.-̂  

j g M CAIIUS S M I i t 

TORRES GARCÍA 
W TIENE 
U CULPA 

pruehas del carbono 2*. •..•reta Es­
teban deduce que mt concepto de 
restauración adolece de ponderación 
(tal vez poraue mi concepto no coin­
cide con los criterios aue se sostuvie­
ron sobre la materia hasta las prime­
ras décadas de este siolol. No sóLo 
reitero los ejemplos que di (inclu­
yendo el C-14) para señalar el ámbi-

aflrn 

BECA-tor del taller. 
do oficialmente por UNESCO 
vés del Ministerio de Cultura— al 
Centro Internacional de Cortservacign 
V Restauración en Méo:ico vara es. 
•pecializarse precisanie'ízie en esas C0--

) arbitrariamente: me 
criterios sostenidos por 

los principales investigadores contem­
poráneos, en la materia, tales como 
Paul Coremans (doctor en ciencia.? 
de la Universidad Ubre de Bruse­
las y ex-director del ¡nstitut Roiial 
du Patrimoíne Artistique de Bruse­
las, director del Centro Nacional de 
lnre.itigaciones "Prim 
V pro/esoT de la Universidad de Gan­
te). FranQOise Flieder Ibtoquimica 
del Conservatoire Nal. des Arrs et 
Métiers de París, investigadora prin­
cipal en el Centre National de Re-
cherche Scíentifique v granaos en 
el Museum National e A 
turelle de ParisO Paolo Mora (res 
taurador jefe del Istituto Céntrale del 
Restauro en Roma). Paul PhiUvpor 
(doctor en derecho y en historia del 
arte por la Universidad Oe Bruselas, 
profesor de historia del arte en di­
cha u,:iversidad v subdirector en t" 
Centro de Roma desde 1959). H. 1 
Plenderléith (doctor en fiI».so«a y er 
derecho DOr ¡a St. Aildreu,- Univer-
sity. conservador en el laboratorio -:'.<' 
investigadores del British Museum. 
presidente del Comité Cientitico Ase 
sor de la National Gallerv profesor 
de química de la National Academ-.í 
V director del Centro de Rama des­
de 1959) B. Vaccaro (directora del 
Instituto de Patolc.gia del .-íbrn en 
Roma) V George L. oío-ut i cateara-
ticc de arte de la Universidad de 
Harvard y director aet departamen­
to de conservación del Fooo Museum 
of .Art) 

3E hace , ««ta parí*. rSiulat de libros, aflchef. 

B-itcrio-

espaWas del talle 

Pleon, 

alte. 
bían por lo .rcenos desde 
diciembre posado. Corno lo sabfa-n 
señor A-n.jiüío Torres el nropio •! 

-MacioiiQl de Artes Plásticas 
Se dice luego qve en mi articulo 

destrato profesionaimente al restau. 
- - LEER MI ador Giaudrone Basta 

cisamer.te. por no bajar al terreno ÚE 
los desprestigios personales, es que 
dije V repito dos cosas: que Giaudro­
ne es un discreto restaurador de pi-(i-
ítira de caballete w oue como resír- -
rador de pintura mural carece de an­
tecedentes ia lio ser que se conside­
re antecedente válido el hecho de ha­
ber realizado ante si mismo una prne-
bita en un mural de n.Zü m2.) íOin¿r. 
es el erperto en técnicas de rthnurc 
mural que acredita la cenadánil DE 
Giaudrone en este terreno? Se agre­
ga que Giaudronf "tiene anteceden­
tes de sobra" (se sv-pone que en pin-
tura mural} pero no se hn dicho 
cuales son esos antecédeles Por otra 
parte, no creo aue el mcíieioaado res­
taurador (si esta segure de !o que 
hace) se haya molestado ñor él he­
cho de que se le prepunte rrm-Quié­
nes integrará, el imxrresdndihle equu 
po de trabajo, por cuál de 1a.f t^-r 
:as de desprendimiento he optado -j 

SI tie'ne dificultad en que sus traba­
jos sean vistos por quien lo desee .. 
En mi articulo —COMÍO lo recoaoc-e 
Garda Esteban^ hice prepunfos m«---
concretas v muy graves. Empecemo.'; 
por tratar de contestarlas: si es el ca­
so y-hay tiempo, derivaremos des­
pués a otras cosas. 

SI -4 períir de mi alusiór, m las 

ra de .s(¡nstrucdón ha s-.áo tomada 
textualmenve de los escritos del pro­
pio Torres Garda: "Para nosotros vs 
no tendría que quedar más que és­
to: arte constructivo oianista bidí 
mensiona! para la cintura mural, v 

LECCIÓN 

NALMENTE. 

Garda Esteban aue se 
realizadas al secco. coa 
bre imprimación". Est 

nica que sorprende e 
la calla de Garda E eb 
Garda pintó al óleo. La sét 
secco" es otra cose comrtlt 
distinta. A. no ser que hnio 
rrñncidñn se quiera i: 

TORRE 

dados hasta ahora para' 

el contrario, 
ha olirado "con grave ügereza". Lo 

siflíiifiea que no se esté a 
para corregir rumbas, pncsfo 

partidlos de una premisa clara: 
lo que nos interesa a todos es 

ir esos 43 metros cuadrados de 

D 9remi»les y político., publicaciones de lodo pelo y color (inc 
cómo no. la» ilustración*» de MARCHA) han «ido tomadoi por ís-allo 

por una constelación de nuevo» creadore» que han hecho del dibuio M 
medio excluyentc de expresión. A renglón seguido, los «alone» diverso«j 
la* galerías de arte y su mercado, han terminado por devorar, a lu vei. 
cartulinas y más cartulinas dibujada» con tinta china. No se puede meno» 
que anotar el dalo con cierta sorpresa cuando comprobamo» que también 
otros jóvenes creadores latinoamericanos —recordemos los trabajos ou» 
exp-asieron en Montevideo los cordobeses Hugo Bastos y Pedro Albertí— 
ze embarcan en inquieludes (y conquistan logros) timllares. En una inaa-
Sación primaria, llegamos a contar en nuestra ciudad por lo menos treinta 
nombres de artistas dedicados a este quehacer, algunos con una fech» de 
incorporación muy reciente, otros —los pioneros— con una anliaüedsd 
superior al lustro. En suma,, estamos ante una generación de dibuianle». 

Este movimiento abre una amplia perspectiva, si computamos la com­
batividad de sus integrantes y la autenticidad de Bu mensaje, que trí.ns-
cribe aspectos sustanciales de nuestra vida. Más aun, si pensamos oue 
le quedan muchas instancias por recorrer, como el nucleamiento en una 
muestra conjunta, por ejemplo, para citar sólo una de las posibilid-rdes; 
más inmediatas. Sin llegar tan lejos, hoy por hoy. nos proponemos reunir 
algunos de esos nombres en una encuesta dictada casi por el azar, desuvé» 
de una somera selección previa, y m.ovida por la expresa intención de 

documental a la caracterización posible del 

M A ENCUESTA OE 
HUGO GIIMET 

Í M M H U F F i 

ios condujo una esp. 
los siguientes térmir 
5ii por el dibuto; 3) 

ZIE de •ion 

GENERACIÓN 
DE DIBUJANTES 

me pareció negativo, porque los pan­
fletos también cumplen una necesi­
dad. Si el planlieto está bien hecho, 
bravo. 

—Fue una 
Iba cruzando : 
cuando cayó 
arrojó desde 1 
Después supe 

experiencia personal. 
1 plaza Independencia, 
in muchacho que se 

azotea del Ciudadola. 
ligo más de él, que se 
Antonio y que tenía 

DS. Fue triste verlo 
:ber oor qué lo había 
n dibujo 

J0R8ESATUT 
(33 años) 

• ¿Podríamos precisar fechas y da­
tos fundamentales de lu forma. 

ción? 
—Es difícil: el dibujo fue la voca­

ción de toda mi vida. I.íis padres me 
hablan impuesto la abogacía, pero 
terminamos reconociendo que nada 
tenia que ver conmigo- Esa disocia­
ción me obligó a cumpHr una forma­
ción estrictamente autodidacta. En 
realidad, comencé a estudiar escultu­
ra y después pintura, oon Nelson 
Ramos.- Terminé descubriendo que 
tampoco el color era lo que busca­
ba. Entonces reduje todo al blanco y 
negro. Fue por 1963. más o menos, y 
aquí estoy ahora. 

• 19SÍ es una fecha que deride mu­
chas cosas para el país, también. 

—Creo que a muchos nos ocurrió lo 
mismo, no sólo en la plástica. De to­
dos los males que nos sobrevinieron 
en esa fecha, tendríamos que distin­
guir quizá el camino que nos abrió 
hacia la invención de nuestras formas 
propias de cultura. En ese momento, 
me incliné hacia el dibujo, también, 
pí-- razones económicas: es mucho 
más barato que pintar y esculpir, por 
suerte para mi vocación. Además, di­
bujar persistentemente me fue dando 
una técnica. Confieso que no me im-
jiorta demasiado tener una técnica 
pulida. Creo que en eí 
nadie se distrae estrictamente 
El arte, ahora, es vix-ir la T< 
o nada. 

—La galería es una barrera. SigTie 
su línea tradicionaL Hasta que noso­
tros no nos hacemos vendibles por 
nuestra propia cuenta, no t;ontamos 
para ella. Hasta cierto panto es ló-
l^eo, si io miramos desde su perspec­
tiva. Pienso que toaayía es tma solu­
ción ideal y práctica al mismo üem-

. po sacar todo a la calle- A los ándi-
catos, a los barrios, al conventillo de 
ahí enfrente. Una vez me tOdaron 
d« par.íletario, p-or estes eosas. rjo 

V i e r n e s 14 d e i u l i o d e 1 9 7 2 

hecho 
pude rescatar de! hecho; el 
cho 1: 

de Gobierno, el Palacio Salvo, eí 
Victoria Plaza, deform.ándose hasta 
formar una masa viscosa que lo aplas­
taba contra el piso. Así siento, jus­
tamente, al hombre de mis dib-ujos. 
Ése es el tema, el tipo frustrado de 
1972, el tipo que trabaja en una ofi­
cina pública, el t i j » que quiere ser 
y no puede. 
• ¿Es Ucito hablar de la tuya como 

una generación de dibujantes? 
—Na-curalmente. Es el principal 

acontecimiento plártico, por la cohe­
rencia de propósitos y por la unidad 
de estilo. Quizá la fuente de todo esté 
en la propia realidad que comparti­
mos y en el hecho de que el dibujo 
es una forma más directa de expre-
-sión cuando los estímulos son tan pe­
rentorios. En el grabado, por ejemplo, 
él tiempo que te exige el proceso 
técnico aleja el resultado final de la 
intención primera. 

• iNecesüeiias completar tu forma­
ción con un viaje a Europa? 

—Mi lugar es éste. Estamos bus­
cando un lenguaje y creo que nadie 
nos puede ayudar en eso. no porque 
no tenga nada que ensenarnos, sino 

gratificación inmediata. El grabado y 
la pintura tienen mayores complica­
ciones en la técnica y en la concep­
ción. La realización se prolonga en 
el tiempo. Aunque -un dibujo te insu­
ma im ano. cada parte que se ter­
mine es definitiva. Si el dibujante 
tiene un estado de agresividad lo des-

tlflcación. 
problema de la ¿Te preocuF 

difusión de 

; ésa 
gaeión— privativa. 

—y 

HAROLDO G O N Z U E Z 
( S O a n s ) 

• Tus antecedentes 

—Lo fui hasta 1964, cuando ingre­
sé al Instituto Uruguayo de Artes 
Plásticas. Allí estaban Parpagnoli, 
García Esteban, Yepes, Celina RoUe-
rí, y otros. Sus cursos eran muy 
completos. Más que técnica, me die­
ron una apertura que me ayudó a 
encontrar el rumbo. 11.a cuestión es 
hacerse y no sentir que lo están ela-
bor-¿ndo a -uno. 
• éPor qué optaste por «1 dibajot 

—Se han dado muchas razones, 
para explicar mí elección y la de 
otros tantos como yo. No acepto que 
se atribuya todo a la falta de dispo­
nibilidades económicas, o de tiempo. 
Hay dibujantes que se pasan días « í -
teros en tma sola obra. El dibujo 
es ana espresión directa, ni más ba­
rata ni más cara que las demás. Con 
esío quiero decir que proporciona TSNA. 

pequeño reducto cultural 
puede pretender más. El cuadro co-

.mo tal tiene un poder de "informa­
ción" muy reducido, entonces. Hay 
que Tecurrír a otros medios, sin re­
negar del objeto artístico. Con las 
diapositivas, busco un público acos­
tumbrado a no mirar nada por mu­
cho tiempo, habituado, en lugar de 
eso, a la imagen galopante del cine 
o la televisión, que lo impaeta y se 
va. He estado elaborando imágenes 
que llegarán en forma fugaz al es­
pectador, aunque fueron conee"bid.=.s 
en los mismos términos que cl resto 
de mi obra. 

I dibujos de 1970 ex­
cluí la figura h-umana. Preferí los 
elementos de uso cotidiano, que son 
en cierto modo símbolos que definen 
ciertos rasgos del hombre. En gene­
ral, en el contexto del cuadro, ubico 
esos elementos en contradicción con 
otra parte que actúa como masa. To­
dos obedecen a una misma solución: 
la relación entre el signo poderoso 
flotando en el espacio blanco, con 
•ana parte inferior masificada. 

dibujante», M vivía el vacío dejado 
poi la lenta diKjlación de 1» escuela 
de Torre» Gaicía. ¿Qué valor le asig-
naiíamo* en tu formación a eíla doc-
Mnat 

—Mi iormacwH *s ..-totalmente aje­

na a ella. Su p^ianíeamiento fue muy 
cerrado. Hoy estamos preoc-apado* 
psor otros problemas. Queremos reubi-
car al artista en la sociedad y lucha­
mos por eso. Somos todavía un injer­
to cultural europeo. Nuestra cultura 
necesita elaborarse sobre un procesa 
histórico y no retroceder a las cool» 
denadas precolombinas que respon­
den a otra realidad. Esas coordenada» 
ricnen un valor doeumenlal, pero.no 
determinan nuestro lenguaje. 
• ¿Si recibieras una invitació» 

europea que te permitiera com­
pletar tu formación, ¿qué diñas? 

—-Ahora, ahora mismo, contestar!» 
que no. Me interesa mucho más lo 
que está pasando aquí. Todavía n» 
estamos haciendo todo lo que debe­
ríamos y podríamos hacer. Ir a Euro­
pa sería ütíl, pero en otras circun». 
tancias. En cambio, por estos día» 
parto para Chile. 

NÉSTOR CANESSA 
(27 años) 

actividad más importante de mi vida 
hace cuatro años, pero siempre di­
bujé- Dejé de estudiar abogacía y m « 
introduje de lleno en el dibujo, ea 
196S. -A partir del 69 me mcorporé al 
taUer de Nelson Ramos, y en lo qu» 
hacia habla -un sentido puramente 
plástico, una búsqueda exclusivamenti 
mtelectííal, la plástica por la plásti 
es. Eso no me SEtisfacia y lo aban­
doné^ No pasaba de copiar malamení 
te lo que hacían otros. Sentía qué 
detrás de cada dibujo no había to­
davía un dib-ujante.. Dejé el gr-upo 
en 1970- Empecé a buscar algo qu» 
fuera radicalmente opuesto a la era-
yola, sm dejar el dibujo. La pluma 
no permite la libertad que presta te 
craF-ola- Esa exigencia de la plur«s 

f]?ase o la pda. SIGIE.) 
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niños, vacaciones v teatro 
vaiotacióa ató trabajo ' 

A esta altura de la temi«)raoa'Io.3.chJ-=os tienen 
mas posibiiidades de eleocica que los adultos~ea 
materia de espectáculos teafíaieí. EnEtre repo-

.siciones y estrenos la certeíera- especializad;! les 
ofrece una docena de tílTilos. 

En un plano de mor»- entietcnHcíenio que no 
e.-:írema recursos de ingeaio ni de presentación está 
Cantachijlines. de Juho Amábile, a.^^sar de los .aus­
piciosos antecedentes áe-su autor.-ec-et género, de 
que el espectáculo cuenta, eon direcdfe de Juan 

vaido' 
tle !a ealidiid de Ademar Eubbo, ideal, con su ángel 

do- niñoSí. pero desperdicia-
cbíetOf Éagmentario, parece 

et e í « ¿ ^ flojo, el ves-
^ t o , ías eaitciones se ento-
r y apejiíi.3. .?ft wen en la in­

timidad de Teatro del eeatcs-, 
Ua aire mayor de. impravisaeiúa y iun menor e.xi-

líenoÉi tiene Histeria & poBHsosr, de Miria Teresa 
Escobal, q-HC dirige Qtáíue Sava-:,enr ü Giieukr. Los 
tilicos sfeirrare se entretieneiT e üiter '̂ienen con fres­
ca espontaneidad. Pero n.o soíamsiís en estos tér­
minos que debe plantearse et e^petóouÍG para oiños 
sino a la vez con ini seutído diáicticc, pediiHÓ.aicc, 

do por ei lil 
por momentos 
tuario ingrato 

De los últimos estrenos, fses espectáculos, con 
dfeüntas ctiracterísticas.. teéaesi í i t o ooodiciones, 
liestacándose a ia v-ez-por. « i .caHAid de realización. 

Pur\to M coma, et qrue-n.» está se:-embroma, ae Gu-
-uich - Vidal - Bascagüit, es ims- especie de juguete 
musical en varios coátjüos sobre temas diversos, cuj-a 
móraieja Enai «ene it cifcarse en-Ia; ocssigna de ia 
nnidadi en el caso, ta-necesaria ooep^ación de to­
dos los craicres —pugaamío- antes entre 53- por ia .«u-
¡Meinaoía de cada uno— para Uegan l-t<ueir fin. 

Bien- dirigiJo por Eíéctor MsmMi-TTdal, con rnuv 
buen himior y mny-Wn ritmo,-ei'.-«spec-tácu!o está 
regido por una dinámica geneKit jfsves, sostenida, 
iiiiaginativa, que desbordit la- esoe.n.aj «Etiliza palcos y 
alturas de la sala del Ntievo :Stf-"-I .- mtabia muv £a-
vomble r ..micatividstá esn B09 chicos. Todo el es-
pecfáCTio, bunbtéo ea-íte te3*e- •-- caaeior=es. hosca la 
parüeipaciófi del niSo,--s« tefieaióí 

En esa feliz dinámica inciden la música de V 
ció con su trio, las agradables ca jiooes de Naucy 
Guguich, la iluminación de Til! Silva, el color y las 
proyecciones —hay preciosas placas pintadas— de 
Prieto-Carrozzino. Ese ritmo veloz se impone de en­
trada con una lindísima presentación de los actores 
deslizáaaose a escena desde dos toboganes y con pro-
>-eociones simultáneas, de letreros anunc-iando los cré­
ditos y el reparto como en el c-ine. Entre los diver­
sas avenUiras a que asistimos, e i divertida la sátira 
caricatural de las seriales tele-i-isivas de vaqueros 
—muy bien Adriana Eagomarsirio—, ' incluso de ios 
.icentos y terminología del doblaje. Todo el elenco 
(nueve actores) colabora efecti%.3¡mente: Mar>' Ds 
Cuña y Bett>' Rolando con especial encanto en sus 
papeles v sugestión ante los niños. 

Aerc*ir!«, de Am.ilia Nieto, también autora de ía 
escenografía y el vestuario, es un espectáculo de un 
continuo regociio visual. Plásticamente, de un refina­
miento dísfmtabie en cada escena, en cada ima de ¡as 
diversas fimciones que asumen ios cubos —el cube 
es la unidad escenográfica— con las variantes que 
proveen sus seis caras pintadas sesúñ módulos dife­
rentes. En ellos, en e! vestuario, er. k atileríi, con 
Lis preciosas enseñas de cada oficio, el color sobre 
la escena blanca asume un pape! protagonice y da al 
espectáculo un positivo valoi artístico y didáctic-o 
que, junto al te.\t:o y a ¡a puesta en escena, estimula 
Ui imaginación, la fantasía propias del niño. 

Laura Escalante ha trabajado esa puesta minu­
ciosamente, con todo esmero y precisión, unificando 
los oportunos aportes musicales (Nilda MuHer),-co­
reográficos (Tito Borbón), sonoros (Andrés Neu-
mann) y Liminotécnicos (Eustaquio Mármol) de 
.;us colaboradores y obteniendo buena respuesta de 
los cinco actores, en particular de Carlos Da Suva en 
el papel .protagónico, de Aleiimdro Pampuro v de 
Carlos Maci-ü en sv doble encamación, iíay ingenio­
sos efectos por medio de proyecciones móviles y otros 
graciosos recursos. 

En ¡as bonitas cancioKes.de !a Luna que canta 
en o£f Stella Teixeira se cifra el tema centrai de la 
obra: ia necesidad de una -definición vocacinnfli que 
es descubrimiento y afirmación de la personalidad de 
cada uno. La< peripecia ce Acrobino en su búsqueda 

de oficio se acompaña de 

« N poco-.larga 
naje en -su oficio. Y aun coa el sentido pedagógico . 

la obrita ofrece junto & su didaccia-plástioat ce ' 
prende de eUa una visión" del m«ndo UN - tanto 

¡«-arquizada. Aunque su : 
ia de las Eoramlaeio- . 

q-,ie se plantea trasmite una dinámica -vital 
de -luestî  tiempo. Incluso todo- el movimiento de-ia 
obra, unido a ia figuración y ei juego- escénico de _ 
¡os personajes evoca bastante el añejo encanto del ci­
ne primitivo, aroma añeio que tae también e! tra­
tamiento música! de ciertos pasajes, parodialmente 

La ¡miga del porqué, definida en el programa 
como "eaEretennniento didáctica y musical para ni­
ños y (.;por qué no?) SUS padres", conjuga ciertamen­
te esta virtualidad. Plantea tos padres La verdad co­
mo respuesta • básica, formativa, ante la natural inte­
rrogación dei niño; postula el enfoq- 2 Eronbil de ca­
da situaci'-n, cuestiona los subteriugios, las evasivas, 
y estimula en el niño el siempre inédito y renovado 
porque El espectáculo erige a los chicos no sólo su 

-participación coristant* sino también un ejercioio de 
imag>r,ación cornpiementario de lo que se está ofre­
ciendo. COMO AORO&íao, es más que para los muy 
pequeños, para niños ya en edad escolar. 

El libreto de Luis Novas Terra se estira UN poco 
EN la primera parte y se siente que oo logra atrapar 
la atención de los chicos cuando ifrenta nada me­
nos que ei tema del origen de las criaturas CORI el mi­
to de Adán y Eva y manzana y serpiente. Pero to­
do viene a cuento para lanzar la cancióa dei amoi 
(la música es de Pedro Zaildnd ejecutada por el trío 
El Comité) en generosos términos, Uanos y accesi­
bles, cuyo sentido bien puede proyectarse sobre ia 
parábola de la sesiind.T parte, va con un fundamen­
tal, inobietable planteo de iniusHcia social, bienveni­
do en teatro para niños. 

Carlos Aguilera y Loreley Pose -binomio que ya 
diera buena muestra de trabajo conjunto ea Créráca." 
de hl.:n nacidos— exponen CON efectividad la iñaterin 
que libreto y música proveen. Pose tiene buena chfe. 
pa y humor y brío para todo el movimiento qne im 
paite a la obra. . a lo genera! eon elementos senci­
llos, oportunamente utilizados. El elenco de seis AC­
tores con muv buen entrenamiento físico fuhcion-í 
bien como equipo y Nayr Fernández tiene gran, sim-
pntía. dxictiljdad. v c-ormmieatividad 

•de 

i=sefc--.eoT. ia 

:a¡£ atrapó y comeníc i. ejoploi-üujia. 
Además, me iba impcegaaitéo de--ta-
aas-las cosas que iijaiL-aoe«a£ieBáo 
«E. el pais y a-oe hoy ja>s!re»l5«aB.--Gí±-
ramente^ De 'odas modos, la. ea&e 
Tiencia junto a Ramos-., fue-LciaT=--i*-
^osa. Me prestó una -íHieQa basé -te¿-
lics que me avudó Qesi 
t^rve qtie arregiSrmeíssi: 
-unta. El <Ebtóo es un, cont&K£o.̂ aescs-
*rir- Pienso que es la.- más fuerte dé­
las lécniess <ie que uno -dispone. 
• ¿Esa fuerza se teaáaee sceces^ña. 

tasxtm en agresirtáaíEí 
—Por supuesto. En ideríc. íaodG-, 

lae alegra que la geiiíe escíame-
-"iQué dibujo horriblei".-Ea seaESad. 
» nuestro alrededor saceáen -dlaris:-
snente cosas, ésas 
-te iiorríbles, y si _ 
seg-ai-o de q-üe mis- espectadores 

espantan t 
aso debieran ante 
ptotar -ua mural • tinto. 

S pyídieira 

• Í E B ase caso 
cajtce de la 

o3«a? 
—So lo Gud=x En ese cas&, el áíba. 

íc- entraría -con más tuerza y coE 
222á£ peso en el espectador. 
ciddtiito jamás se pnefe 
•ÍKS le real -Aunque sea t>ueao, no-
jEieáe impacíar de Ut triisma ssaasa 
po-rgae mantiene 1:03 áetftrrnfnsd» 

relación con la escala perceptual del 
•-ombre que lo v e Es tan irreal co-

I' algo excesi-vamente grande Pero 
^ y un tamaño capaz.de golpear in-
<-nsamente al espectador. Ese im-
.•--cío es sustancial en la relación con 

publico Y ademá.s ampUa ias posi-
•-Uidades de comunicación. Para al-
- ^ s r -esa escala tendríamos, que- ba­
timos dei caballo.. Todavía estamos 
ciüasiado sujetos a las galerías v a 
IS salones de exposición.. Para ex-
ooer, deberíamos ganar- higares qne 
-aaraB d ^ e los muros.-de la calle 
i.-.sta la universidad.^ Peío. para -aT-

nzar ese grado de desarrollo ten. 
riamos qneorganizarnossoUaamente, 
todavía no nos. cjnocemos-.los unos 

a los otros. Claro está.: visitamos m-e-
tiíanrente nuestras .-exposiciones y, 
sesáe. mi punto, de-vista, creo rins mis 
áibiiios se enriquecieíoa en gran, par-
-s- por haba: visto un- Fomasaii, - un. 
Slarchisio- Además.. l»ay : ana pauta 
itíeoló^ca muy slgnilicativa; no he 
sacontradc. un solo reaccionario en­
tre nosotros. 

—A ia vi-vencia misma -del dibuje. 
BspiSí que poco a poco fui abando-
sañdo aquella primera- posición I-áái-
ca T bnscsndc los aspectos más com-
pieSos. del mundo interior y todo le 
ssonstruoso de nuestra experiencia 
i»aáiaua- El hombre es mi centro y 
a& sne puedo zafar de su tmager-. 
Pero, no un hombre genérico, abstráe­
te, coit mayúscula, sino en singular, 
á tipo q-ae somos todos en esta so­
ciedad El dibujo no tiene la inicia-

de la violencia. Violencia es, 
mi. tener qne trabajar en la 
de Jubilaciones, o estar del otro 
de la baranda. Si tengo que ha-

ces tma pierna, tne sale indefectiole-
mente descamada. No puedo hacerla 
esitera- Si hago ana cabeza, la tengo 
que hacer abierta, la veo deforme, 
la. siento podrida. Quizás no todos los 
sitios, del mando sean así, pero ése 
es -otro problema. 

• ilriai a Europa, aiora, a com-
pletel fa formación? 

—Ahora, co. -"Tiajaria por otros mo-
K-ros. pero no a estudiar. Tenárán 
—L".rhc que enseñante perc. lo qire 

s mí me hace dibujar es esta reaü-
áad. A París, iría a pintar el Sena, 
qne me importa" itistarhente no paí-a 
pintarlo. -Además, me subleva un ^ po­
co que -América Latina esté siempre 
bajo lo Inpa. ".irtursl _ ^ „ e siemore 
esconde al imperialismo económico—^ 
de ios otros. 

ndustria 

ALAtC... 
El proceso coa ."irgcixiina (MARCHA. 

de 1972i tema que sigue-ée 
que la prensa dedica 

tras d'a extensos comentarios 
-siempre ajustados A 'la realidad— MAR­
ca con- elocuencia, a qué grado ha lle­
gado la claudicación de nuestras auto­
ridades. 

Argentins viene negándose a neeo-
CIAR con Uruguay desde ed año 1968. 
Las. autoridades uruffuavas,- pasan me-
SIES y anos reeateando. 
. Ea Ja entrevista de presidentes es 

ore-ée^^ ese aSo^ es decir 
gencia inferior al año 

Por su insign-ifieante volumm frente 
al desnivel dd intercambio, por ser 
impracticable crê sr- mercado por tan 
breve plazo- debieTon haoer sido, re-

La inonersiítía fle las 
en su momento vaticirisi-amos fM AR­
CHA. 18 de abril de Wnl queda de­
mostrada por el hecho de oue en 1S71 
c-xportsmos menos a-la Argentina que 
en 19-0. 

Y exportamos menos ao solamente 
porüue tales co-aeesiones fueron inope­
rantes, sino también poraue concesio-

tratado de integración de 
lutomotriz. del' que ya nos-

_ -m-MAKCHA. 
En 1971 Uruguay importó de Argen­

tina entre vehíc-jios automotores, kits. 
ómnibus, camiones, etc. la suma de 
USS 7-60S.200. Este solo rubro supcra-L 
largamente el total de expoitacíones. 
de Uruguay a Argentina. 

Como si ello no fuera suficieate se-
r 'mos dictando normas que se tra-. 
ducen en nuevos im;eat¡ vost » - las im­
portaciones de .Argentina. Y - e l propic 
gobierne- incrementa - sus comieras -ec-
el- vreiño país-

El proceso de los étimos meses mar­
ca un entreguismo que -sJi'aleva. 

Antes del vencimiento del decreto 
533 Sel eoblemo argentino - a que alu-
dróramos, nuestro nsis inicia gestionea 
oara tma ñrórroga del'mismo y am-

desnivel preexistente Las tratativas 
duran meses. - ATaíñiMna hace ofertas 
ridiculas Tan ridíc\Oas que ni nuestras 
a-atoridades Se atreven » considerarlas» 

Culmina el proceso con la última 

£ n o f ^ ^ ^ W ^ 5 g S Su íd^rS: 
nuve sensiMemente l a s concesiones 
Tcontenidas en o! decreto 539 Y -reinci-
Se en nir exisuo PI^zo de -viSTOcia; de 
las mistnas '^ixn año» que hace impo­
sible tensan oten» vigencia 

No es el rebultado de neeociaciones 
decorosas entre dos psises 
er= i«uí>l ^̂ ivel-
dá̂ --̂ -a otorgada 
CMs î-ioties. 

ITroeuay tiene de-echo 

quien 
de 1 

« n : inter-
o-uitativo. Renuncia 

rec-no. 
Tienen nuestras autoridades medios a 

mar.o para hacer respetar los derechos 
nupstro pais. Eliminando por elem-

pío. ventajas qUe no está obligado a 
mantener Aplicando las cláusulas pre-
-vistas para los casc« de un desnivel 

ar.-alsdas 

acentuado en ei intercambio. Orientan-
oo las compras estatales hacia otros.-
mercados. 

aa, ya sea aisminuyendo ^ r deasión „ ^<^? otros intereses; inHuyen para 
troSateral ios márgenes de preferen- síganlas daiíaicaciones. Para q-a» 
cia o, en otros C3=03 creando trabas sígame^ transitando por el camiaQ de 

la entrega 
A&i fambién en el ámbito de AL.ALC 

ss agrava nuestra depaadeacia. SE" 
scer,-íua nuestro subdesarrono. ai no 
aorir,ÍE cauce a exportaciones de -ero-• 

increíble pasi-vidad por 

los términos pactados 
Pero no para ahf la co^ Con este 

panorasia a la vista rj^.ig-.my fírma coa 
Los núm leros, qtie no mienten, io de-

palmariamenfe. 

ARIEL lüartínez ENTRAÑABLE PROGENITOR 
1 -V Sotore una de las í«fcíss de Corrienies 
I I íangosta), en el íergo salón de 'Xcs 36 

biliares", tocaba ta orjjuesta de Pedro 
LaureiiEf sobré la oirs acera, casi enfrente, 
en ei "Germinal", la «Se Elvino Vardaro. Mi 
maestro de bandoneón, Ki«jlás Pepe, por en­
tonces ^mediados de la décetla del treiníal un 
profesional veiníeañero, ciienía que se paraba 
"en la milad de la calle", para no elegir y re­
nunciar así a cualquier cosa <rae allí sucediera; 
3i acaso entraba en "Los 36", era para com­
probar una vez más cómo. Socando "La beba-, 
Laurenr "hacía temblar el cale". Exagera, roe 
imagino, celo la actitud iSe "pararse en la m-
íad de 1& calle" debió de ssí le de toda sa -ge­
neración, poique en esos <ioE calés estaba io . 
mejor del tango de enloncea. su culmir acióis 

y quizás el cierre del riquásimo período de-
carísía. Pugliese, Gobbi. Troilo. luego princi­
pales figuras del posdecarismo, tocaban en 
esos conjuntos. De cóisio tocaban, sólo q-.2EDA 
una precaria grabación de Vardaro. nada de 
Laureni y el recuerdo eti quienes los oyeron. 
En última instancia, no exislejí Coriienles an­
gosta, ni ei "Germinal", ni "Loa 36 biUares". ni 
El-rino "Vardaro; ahora, tampoco Pedro Laurenz. 
quien MI>ñó la semana cesae» en Buenos Aires, 

ocho año». 

r \ \ Había -rtvido y tocado en Montevideo, 
^ I r ei> Buenos A i re» (cob Roberto Goye-

neche. entre otros), «ntes de ingresar 
al sexteto <te Julio De Caro, en 1925. Alguna 
vei dijo que no durmió la noche anterior a 
su primer encuentro con Pedro Maffia. Para 
cualquier bandoneonista era un lionor sentarse 
a «u lado: «i se trataba de tocar, el honor se 
convertía en la más 

bandone^?.' revisando 
pEandc la llÉenica, 

Maffia, pero <ÍÍY*rgen»es desde el 
que Lauíenr prefirió la potencia a la sutHeia, 
la contundencis s Im elipsis, el discurso eilen-
t.óreo al epigrama ingenioso. Es cHaro que el 
bandoneón, lal como 
cincuenta años. Eo liubieía exisficto s i» Maffia, 
pero tampoco sin Latirenx. Más aran, LaiirenE 
prefiguró entonces al bandoneonísie aclnal. so­
brs todo en lo que respecta a potencia (conSao. 
articulación). 

Cuando Maffia <Seió a De Caro para formar 
su propio, magnífico sexteto, Laurenx denno-
Hó rápidamente su personalidad, no sólo en el 
campo bandoneonistico. sino en el inái general 
d- los recursos cstiHsÜcos i e la orquesta típica 
T en el de la composición, constiluyéndose en 
personaje clave dei conjunto, al que ayud6 de­
cisivamente a reunir un riquísimo repertorio 
ds procsaimieníos. incorporados para siempre a 
ía tradición del género, pero también a lograr 

buena medida, el sexíeio De Caro está hecho 
a su imagen y semejania. Y el tango iodo, en 
consecuencia. 

níera satisfacciónt parece que 1 

'*'%"ía prim" 
para intentar la . 

3 ) 

posJbiUdades, 

mdo así a la "rein-^ención 
empefiaba todo él sexteto 
inlu-rera Laurenc cpie en 

el ejercicio de esa respoasabindad «icontearía. 

expresivas, conlrlbuyi 

de' Dw"cara"T^*vei 

T por 
por lo menos equivalenle a la 

ompañem. Tal Te. SutuyeM 
que «1 forcejeo con 1 
rente coaSo ta de 
tarÍB <íimaltánea y/o 
nición. O tal -rex. mu 
quién sería Pedro La 

o dificul-
•) « « i des- nmento 

explica por el método de trabajo durant 
,j -=,^rT.,^. consist^te en 1» elaboración c 
los ensayos, fueran ello» totales 
í.,s ensayes, fueran éstos totales o parciales. 
Así, las jerarquías (predomüiio del primero) 
funcionaban naturalmente durante la ejecución, 
pero no tan naturalmente duraaite el pioceso 
de invención de las paites, en el que el se­
gundo —si se le daba oportunidad— podía in­
tervenir excedieado su función específica. Es 
fácilmente comprobable en los dúos áe bando­
neón que Maffia y Laurens grabaron por en-
lonces. al margen de su trabajo con De Caro: el 
ambiente general es muy Maffia. plácido. sutU. 
un poco irónico (como su expresión sobredora 
en las fotos que los editores de la época incluían 
en las carátulas de los tangos), pero salpicado 
constantemente por irrupciones violentas, por 
modificaciones de fraseo propias de un tempe-

dio más fuerte, por agitados ador­
nos, poz insubordinaciones, en fin. IVtás que por 

"Los 36 billares". Mionlcac Láureos "ha-
fé", redondeando el dc-

carismo. cenando un» época, la faUa de pesos 
estrangulaba al tango r lo obligaba a replan-

Esto se íeos que. de la mano de D-Arienio, los baila­
rines no especializados, los canloxe» y la abun­
dancia de pesos, desembocarían *n ta década 
siguiente. Cuando Lauíeni üegó al disco con 
su orquesta, ya habían pasado muchas cosas: 
tamibién su mejor momento. Para « serán años 
de adaptación a reglas de juego fijadas por 
otros (sus ex alumnos posdecarislas). siempre 
digno, pero lejos de los esplendores y las rec­
toras. Vigente, sin embargó, como lo demostró 

Salgan en el -Qidntefb Seal", en 
s que no habían nacido 

cuando él, desde el cine "Selecl LavaHe" resol­
vía para qué siive un bandoneón en usa or­
questa de tangos. 

Es difícil que el tango maaaa. como l a » . 
ponen eon ligereza, 

cia de Ja inlervendón d« 
4 ) 

qae la Iradición. la suiña y el producto dé los 
- -üBcerea de tanta gente, está ahí. 

tango. Y a los qne coniribnye-
vir. Y sobre todo, a los ou. con-

U SAGRADA 
FAMIIIA 

SüTig For 
My FaOie-T^ Estados Unidos, 1S71, 
E l i s e o , -viernes 7 ) . Es reataoente 
impresionante el verdadero r « s t r o 
•de esta h i s -Lo r l a a-anque apenas 
a s o m e entre las actuactoues de 
i!ii excelcEíe cuarteto de actores, 
la general fluidez de -un libreto 
maduro que «scribió Rooert Acder-
sca (aunque aquí el té es sajían-
-íado por los martinis y la sfempatia 
brilla por s » ausencia) 3?- aaa «á-
snara bastante móvil, con la que él 
debutante "Gilbert Cates parece no 
querer resignarse al consabido T e a ­
tro teatraL Toda esa calidad «artesa-
Bal, generalmente suficiente para que 
«1 espectador medio salga satisfecho 
de ver un drama maduro, psicolüsi-
eo, ad-alto, vibrante, etcétera., tiene 
aquí su vértice más ob-vio en la In­
terpretación -dé! veterano Steivyn 
3>ougias. Su labor es de orfebrería 
histriónica y hasta incl-aye .fagaces 
parodias fie aquéDos galanes tínicos 
que componía hace treints y tantos 
«feos junto a Greta Garbo. Pero ni 

- ese trabajo -estupendo <q55e por d 
misrco alcanza para justiSear al Hlm> 
» i él de *5ene Haclonan (a áJstancla 
astral de su Popcye para Cosíoeío 
« « Francte) tienen el peso Cismático 
y -el Interés aprobablemente ajeao a 
Jas intenciones del ptilcro escritor y 
del equipo en geaieral) q-ae sapoüie el 
revés de la trama y sus «n*ret«l»E. 

Porque lo <>ue impresiona aquí usas-

V i e r n e s 14 de j u l i o dw 1'972 

ta el escalofrió es el automatismo con 
que los personajes viven o fingen -vi­
vir. HackmaB so es ningún niño, rd 
siquiera es im joven rebelde; no tie­
ne ni la capacidad de odiar, ni la ca. 

más característica (al presente gas­
tada y fuera de uso) del -"American 
•«cay of ME". Desde ese regreso ini­
cial de ¡La Florida, pasando por los 
recuerdos que proclaman orgullosa-
mente su condición de "self-made 
man" el -viejo Douglas representa to­
do un sistema íáolmente mensurable 
por él estado de sus piezas gastadas, 
de sus proiiombres fuera de comba­
te. Asi como Umberto D era presen­
tado por De Sica sin ninguna carga 
de simpatía que surgiera del perso­
naje mismo, aHno.ue su representati-
-vldad del régimen lo convertía «D 
victima más allá de pequeños egoís­
mos y manías de jubilado achacoso; 
asi este personaje insoportable; egoís­
ta, ególatra, alienado hasta en la ver­
dadera naturaleza de sus afectos es 
ni más ni menos que el fr-uto típico, 
exprimido y relegado de otra socie­
dad. En tí mejor de los casos hay 
hospitales donde depositar estos de-
shechos humanos rechazados por sus 
núcleos familiares, formados y edu­
cados en una atmósfera de cuenta 
Dancarla, pago de Impuestos y com­
petencia despiadada por él control de 
capitales que exige d librempnesis-
mo. No es casual que una escena cla­
ve transc-urra en la fnneraila -donde 
él padre mlsno hace premunías sofere 
impuestos refiriéndose a precios de 
ataúdes para sa esposa fanecida. 

SI coiao -riñe «ste d m apenas exis­

te « incluso a la hora se alarga en 
diálogos más explicativos de lo de­
seable, compensa «sas limitaciones 
holgadamente con su sorpresivo en­
foque del carácter Hcficic q-^e pue-
den adoptar las rélacioues famüiares 
cuando los mecanismos de ia socie­
dad de consumo dan el toque final a 
su labor enajenante. Más q-ae los con­
flictos generacionales tan de moda 
(que el cine suele resolver por la 
via de .Morir de amor y otros cara­
melos) este dramita correcto y sin 
v-uelo remueve quizás sin proponér­
selo el taa nevado y traído lema de 
la comunicación desde un ánarulo 
críUco: lá improcedencia del odio. Y 
ése es el centro mismo del problema. 
Entre el dolor y la nada, decía un 
personaje de Eaulkner, elijo el do­
lor. Porque el dolor es, en -última 
instancia, manifestación de vida. Co­
mo el amor, el odio o el -desprecio. 
La nada «1 vacio afectivo que se lee 
en las entrelineas de este Slra me 
parece mucho más imoortante eue su 
conflicto explícito. 

vo 3a fuerza tmpactante que destaca 
este fragmento, más por coiteep+o qu* 
por incapacidad, ya que se trata de ua 
director de nervio y -vital impulso rTt-
mlco. TSnalizó la sinfonía con un Iníe-
liz traspié de los violonehéios en el 
pasaje final del alegretto tjue apag* 
un tanto el aplauso. 

La obra de "Wagner se nsantuvo máa 
i ^ e c t o -atí 31^. ya 

séJo oacs -poco» 

bien Indtíere 

ma de expresión j 
Heder, melodías o 
como testimonio de experiencias juve­
niles. Sólo veinte años después aborda 
el género con las poesías de Mattilde 
-SHresendonck. logrando «inco ejemplos 
de su más complc-ta riqueza armónica 

ultrscjomatismo q-ue resumen lo» 
aracterístieos de su genial 
y en los que ya habría da 

esbozar sos ideas para el Tristón. 
Concebidas por Martíia yoineUa ea 

un tono demasiado Intimista. las be-
iüstmas canciones de Wagner no encos­
traron la intérprete Ideal qne recla­
man. Moviéndose en una -tessiíurá" 

elemento 

(LASKGTA 
Q E D K O Piríano, el dircctoT de tur-
f no para la Ossodre. inicio su con­

cierto de presentación con una 
PasioraZ de Beethoven enfocada con 
criterio clasicista en un dhiía extre-

que írató de extender también al se­
gundo. Ijuscando una marcada regula­
ridad rítmica en «1 dibajo de las seml-

^ ^ S > . ^ " ^ ^ M ^ o ^ a S r ' ^ e l 
canto de las trases. qne surgieron con 
poco reUeve. LLEUDA la "Tempestad" 
fterecr mcvlsiieiítoj, Piríaiio jjo «btu-

dad s qae la soprano rx 
acostumbrados. Es justo 
cuidado con que Piríano condujo la 

rrtarui r.!> 1). 
tra su tntieTés en 
de una orquesta 
qae s » *e justifica demasfedo er, 
caso. De todos modos sirvlé a PSrfano 
paia el disfrute total de sass podero­
sos siedios de condacclñB ante los que 
habremos de detenemos luego de so 
segunda acttiaciSn en -si «oncierto de 

laeiT «J -ídjtoosfamo 

» 27- . MAROMA. 
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MONTEVIDEO 
EN LAS 
CARTELERAS 

Cine 
LOS ARISTOGATOS <Estados U.rá-

dos LALÍ). La Casa Disney incorpora 
a su manual de zoología fantástica 
cada vez mej.os fantástica una nueva 

nada original 
bidos. Espectáculo, público, 
le estreno, todo sigue 

16.40. 18.50 
está. 

* *LOS DIAMANTES SON ETER-
HOS (G. Bretaña 1971, de Guy 

Híuni.ioo, con Sean Conneo', lill St 
Jolm.) La ligura de James Bond, que 
durante varias temporadas sufrió todas 
las variantes dei plagio, retoma en una 
aventura que por su parte exhuma, sin 
rubor, un vasto arcliivo de modelos ci­
nematográficos, desde Fantomas a Ma-
buse, pasando por las comedias Keys-
tone. La realización se pone a ia altu­
ra de las arrugas v las canas qué ios 
productores atribuyen a] héroe y si no 
d«lumbta por ia originalidad conven­
ce en cambio por su comE«tenc-¡a. 
(Ccn^a. a hs 16. IS. 20.20 v 2-2.40.) 

HACE TIEMPO.. . M.A.ÜAIIA 
(Gran Bretaña 1970. de Bei^au 
Forbes). Una historia de amor en­
tre jóvenes paraUticos que sólo 
atiende s la m.ás torrrentosa inspi­
ración foUetinesea, actualizada -ól-

por- Loue Stori'. Forbes 
siquiera se anima, empero, a al­
azar sus mismos extremos y el 
lo sólo resulta un oneroso monu-
n̂to a la mediocridad. (Kex Thea-

, a las 16, 18.05, 20.10 y 22.1.5.) 

* , MI PADRE, UN EXTHAIÍO 
(Estados Unidos 1971. de GIl-

bert Cates, con Melvyn Dougias, 
Gene Hacicnan). Ver comentario en 
página 27. (Elíseo, a las 1S.40. 17.25, 
19.10, 20.55 y 22.40.) 

I MIGUEL STROGOFF Otaüa 1970. 
de Eriprando \Tsconti, con John 

1 Philip Laiv) . El inútU reílnamiea-
to que el reaUzador prests a Julio 
Veme muestra cuan poco vale en 
estos días la importancia de Lla­
marse Vlsconti. La fatuidad y la 
ambición del sobrino Erinrf.rdo si­
guen, de estreno en estreno, su li­
nea descendente. (Central, a las 1S..5 
y 22.) 

• » EL NOVIO (Gran Bretaña 
1972 de Ken Rassel. con Tv.-ig-

gy>. El realizador evoca la .?o-
medi» Tn-asica! oue el cine norte­
americano estilaba cuarenta años 
ha. y demuestra, hasta dónde es 
caî =^ He He.gai ¡nci-jso cuando 'a 
empresa ao lo conmue\'e dema.'sia-
do. La inventiva y el vértigo pare­
cen desafiar —en un rapto de jsc-
tancis tan victoriosa como gratuita, 

Ibilidades mism!.. 

como su modelo, pero la c-ompctcü-
cia del equipo que encabezaba Siod-
mak sigue justificando la leposicion, 
y por momentos más que eso. (18 
de Julio, X las 15.40. 18.05. 20.IS 
y 22.25.) 

RENEGADO VENGADOR íGl-.'Jü 
Bretaña 1971, de Michael Vfinner, 
con Charles Bronson, Jack Palance, j 
Richard Basehart). La promesa de | 

idismo que ofrece cada aventura j 

etra, sin i 

inútil, explique °janaás la 
tal despliegue. La supues-

ia encubre sin suerte un i 

MONTEVIDEO 
EN LAS 
LIBRERÍAS 

que estí 
tuoso e 
razón de 
ta audaí 
mediocre 
naUsmo. 
20-15 V .15.) 

• •« SACCO Y VANZETTI Uialia 
1971, de Gíuliano Montaldo, con 

Gian María Volonté). La crócloa de! 
martirio ilustrada por una versión seca, 
despojada, árida, necesario tributo de 
pobreza a un sac-rifioio del que el cine 
toma nota cuarenta y cincj años des­
pués. Y aunque faltf- o sobren, alter­
nativamente, algunos metros de pelícu­
la. Montaldo sabe estar casi siempre a 
la altura de las circimstaneias. sumo 
mérito al que toda otra e-dgencia 
queda relegada en un eiemplar de este 
género. (Radio Cih-, a las 1.5.20. 17.40. 
Í9..'50 V 22.10.) 

YO -VE AMO NATHALIE (Fran­
cia 1970. de Jacques Deray, con 
Alaín Delon). Nada agrega este mo­
roso policial a la gloria del prota­
gonista y en cambio disminuye 
bastante el modesto pero tangible 
crédito aue el reaUzador había ga­
nado en el género. La imitación de 
los maestros norteamericanos pare­
ce, a juzgar por estos ejemplos, 
haber saturado sus posibilidades, 
al menos en lo que al cine francés 
toca. (Coventry. s las 15.46, 17.20, 
19-15, 21 V 22.45.) 

EL ROBO DEL CEZAKNE por 
John .K. Cratiam (Buenos .Vires, Sépti­
mo Círculo, Emecé, 1972). Desmasada 
novela polioíai .sobre robos y falsifica­
ciones en el Museo Mehopolitano de 
Nueva Yorlc. La lentitud de la presen­
tación en qne se esplica morosamente 
la burocracia Je curadores y jc-r-arcas 
de un musco no se compensa luego 
con brío alguno, pese a que el crimen 
acecha a la sombra (;oh. arte) de los 
grandes cuadros v su millonario valor. 
(D. Indiana.) 

^ EL PIRATA HlDALCiO (Esta­
dos Unidos 1952. áe Robert 

Siodmak, con Burt Lanca.-!ter). Ha-
• ce veinte años, los productores en-
i contraron en la agUldaó corporal y 
f las mandToulas sonrientes tíei pro-
I tagonlsía tm buen espejo para re-

Cejar las olvidadas cabriolas del 
irresisfíWe Dougias Fafrtjariks. Hoy, 
ese primer periodo de la. carrera 
de Burt Lancaster está tas ol-ridado 

teatro 
* * LOS DIAS DE L A COMUNA 

DE PARÍS (de Bertolt Brecht 
por reat.-c. Cucular, dirección lU- .jiu.u 

Un espectáculo desafiante y 
brillos de puesta en 

peya comunera' dti'lSTl'v sobre la ba­
se de! texto dé Brecht -cuyo espíritu 
-sneta e- lulosamente el de la « o -

lencia y otros problemas revoluciona 
ríos, sin darles v solución apresurada 
e inrefle.'d%'a, v dejando al espectador la 
última palabra. {Circular. íueves, v-ier-
nes V Iroies a las 20. Sábado a las 21 
v 30 Doniintros a ias 19.) 

* EJECUTADOS (Fortune a n d 
Men's Eyes, de John Herbert, 

por Club de Teatro, dirección de 
Júver Salcedo). Buena reaUzación 
de un abrumador testimonio sobre 
homosexualidad entre reclusos, po. 
sible alegoría de un mundo de opre­
sores y oprimidos. CNueva SteUa. De 
jueves a lunes a las 21. Domingos 

I LA MILENARIA JUVENTUD 
DEL LIBRO, El Correo de Uneseo, 
junio de 1972. Segundo número que 
El Correo dedica este año al libro 
en el marco del Año IntemacionaL 
Une el excelente nivel a la varie­
dad de as.oectos: "Bajo el signo del 
libro" por Julián Behrstock, "La 
milenaria juventud del Ubro" por J. 
E. .Adoum,. "Lo que se lee en el 
mundo actual" por E. Wegman', "Có­
mo despertar la pasión de la lee-

árabe" por Ph. Ouannés, "C-aando 
los libros üevan gafas" por H. Bra-
hyn. "I.as editoriales universitarias" 
por M. English y "El derecho de 
autor en el mundo en desarro Qo" 
por G. Ravelonanosy. (Ds Losada.) 

DIARIO INÉDITO del Marqués 
de Sade (Buenos Aires, Rodolfo 
Alonso editor, 1971). El especializa­
do interés por el personaje más que 
por su literatura pueden justificar 
la exhumación de los restos del dia­
rio que aqua llevaba en los años 
1807-8 y luego en 1814 mientras vi­
vía en el hospicio de Charenton. El 
Diario recrea, sin especial relieve, 
la imagen de la agrisada vejez, no 
la del fogoso creador v polémico 
libertino. CD. - ^ a . ) 

LA PARTIDA INCONCLUSA por 
.«berto Escobar (Santiago, Edito­
rial Universitaria. 1970). Con sóU-
dos conceptos críticos y «na habi­
lidad ensayistica, el peruano Esco­
bar emprende en este libro una em-

, QUERIDO MENTIROSO (de le-
rome lülty, poi la Cia Martínez 

Mieres-Margara WÜIat. dirección de 
Sergio Otermin). ¿agradable y ameno, 
el te-rto no cala hondo en las pereocali-
dades de Bemard Shaxv y Mrs. Patrick 
Cíimpbel!. jicro conoce la receta Co­
mo también la conoce él director, que 
redondea una versión tersa y fluida 
apoyada hindamentalmente en ia exce­
lente interpretación de Martínez Mieres 
(Del Centro. Jueves,-viernes y lunes a 
las 20. Sábados a bis 19 y a las 21.30. 
nominaos a las 19.) 

* L A RESISTIBLE ASCEN­
SIÓN DE ARTURO UI (de 

Bertolt Brecht, por Ei Galpón, dn-eccioi, 
de Fvuben Yáñez). La parábola dramá­
tica sobre ei iracimientc de! fascismo , 
de espeluznante vigencia en el Uruguay 
de hoy, serxida con claridad conceptual 
y solidez (JramáU por la dirección de | 
Yáñez y especiain--nte -ptx ta ma^is-
tia! interpretaciÓE prolagóniea de ViTia-
nueva Cosse. {El Galpón. Sata 18. Jue­
ves, viera» V lunes a Las 20.1-5. Sába­
dos » las 21. Domñisos a las 1S.Í 

MARCHA recomlemla 
A P A R A J I T O 

Monlerideo. . la. ZO 15. 
L A B A L A D A D E L D E S I E R T O 

Flore» Palace, a iM ZO.ao. 
EL D E C A M E R Ó N 

Princesi Theaírc. a Uu 15.30, tí y 22J 
L O S D I A M A N T E S 
S O N E T E R N O S 

Aml^ador. . U« 15-ÍS. 17.50. 20.1 
H U L O T A L V O L A N T E 

Centrü. a las IS T » las 20. 
M I P A D R E , U N E X T R A Ñ O 

a l̂as 15-». tV.ZS. t,.10. tO-. 

EL N O V I O 

Metro, a las 13.50, J7.5Í, .2»-
P A T H É R P A N C H A U 

MonlevidM., a las ZZ.S 
R O M E O y J U U E T A 

l.uf«a«, a las HJS, ISJB y H . » 
S A C C O Y V A N Z E T T I 

presa de TCÑR'---^-no valor: R-R.^ vna 
parte intenta eia-iorar ui... .-,.,r,.¡ 
y método de iuierpretación htera-
rid" & través de un manual gesta­
do en el cont.acto directo con los es­
tudiantes universitarios- de San 
Marcos y de acuerdo con sus nece­
sidades pedagógicas. Por otra, los 
ejemplos empleados pertenecen to­
dos a la literatura hispanoamerica­
na. Un tercer rasgo esenci es u 
insi-stencia metodológica en la cua-

1 iidad lingüística de la obra htera-
I ria: esos capítulos son a su vez 

ejemplo de análisis literario moder­
no. <D. A . Latina.) 

cultura múltiple. El Correo 
Unesco. marzo de 1972. Cinco 
saj'os sobre la temática 
en el título componen este 
dable número de El Correo: "Tra-
3'ectoria y presencia de America 
Latina" por César Fernández More­
no; "Literatura y subdesarroUo en 
A. Latina" por Antonio Cándido, 
"Un arte original abierto al mun­
do" DOr Jean Franco, "Los barrotes 
de la realidad (el artista en la so­
ciedad latinoamericana)" por Jorge 
Enrique Adoum y "La literatura la­
tinoamericana crisol de culturas" 
por Rubén Bareiro Seguier. (D. Lo­
sada.) 

FANTASMAS Y OTRAS APARL 
CIONES por varios autores (Buenos 
Aires, Rodolfo Alonso editor, 1971). 
Ecléctica aunque también disfruta-
ble selección de textos literaiios so­
bre "aparecidos", algunos muy co­
nocidos como "El fantasma de Can-
tervUle" de Osear Wilde. Los demás 
autores: P'u Sung- Ling, Saae, Poe, 
Hoflman, Carb'le, Stonier, Drum-
mond de Ándrade, que se nucían 
con James Joyce y su "definición" 
del fantasma, ya incluida en la an­
tología de Borges: "il3ué es un fan­
tasma? Un hombre que se ha des­
vanecido hasta ser impalpable, por 
muerte, por ausencia, por cambio de 
costumbres". CD. Alfa.) 

EL PRISIONERO DEL SEXO por 
Norman Mailer (Buenos Aires. Eme­
cé, 1972). La mayor parte de este 
libro está dedicada a atacar las no­
ciones del neofeminismo norteame­
ricano actual (Kate MiUett. Betty 

, Friedan, Germaine Greer, etc.), en 
I particular los de la principal expo-
i nente, quien en uno de sus bbros 

definió a MUler, MaUer y La-»s.Ten-
ce como "reaccionarios" por sus opi­
niones sexuales. Mailer emplea las 

I armas más afiladas de la ironía a 
lo largo de su desmesurado ensayo: 
comienza por hablar de sí mismo 
—constantemente— en ima resta­
llante tercera persona, como si fue­
ra su propio abogado, y responde 
a sus acusaciones, probando con so­
lido fundamento que: a) las cita.s de 
Miller Mailer y Lawrence aducidas 
por MlUett han sido recortadas en 
forma tendenciosa y falaz; recons­
tituidas, cambian el sentido de las 
opiniones que sobre la mujer tienen 
estos tres escritores; b) que las rei­
vindicaciones sexuales proclamadas 
por el feminismo se concentran en 
una aspiración onanista con despre­
cio del hombre y del "tradicional" 
papel de la procreación En ambos 
casos —ataque y defensa— Mailer 
demuestra su temible vigor polemi­
ce. «1 desenfado exoresivo y la cul­
tivada inelegancia. Por momentos (y 
muchosi el libelo es brillante ñero 
como sucede a veces con las empre­
sas de Mailer, se excede cuantiosa­
mente y a veces pierde su rumbo. 
(D. Indiana.) 

VIAJE AL FIN DE L A NOCHE 
por Lotus Fcrdlnand Céline f&ie-
nos Aires, Fabril Editora, 1971). Se 
ha dicho muchas veces, con verdad, 
que Céline era autor de -un solo U-
bro aunque escribiese otros: el fa­
moso Viaje que se reimprime ahora 
por cuarta vez desde su aparición 
(1960) en Fabril <el libro se publicó 
en 1932). Terrible y genial por la 
prodigiosa renovación que opera so-
ore la lengua Hteraria francesa, es 
también testimonio del furibundo 

deshonró ai au-
iu soledad hasta 

Imposible de traducir 
i (como él Ulysses de Joycel, la ver-
[ sión española de Eazán es sólo un 
{ refleje del apabullante ertUo cdl-

• D « n « « » o Manuel l>utg es t i de paso 
por París . Esta vez v ino para corregir 

la traducción de su segunda novela, Bo-
quitas pintatJas. Aprovechamos su estatia 
para pedi r le que intenle un pr imer balance 
de su carrera de narrador. 

• Escribiste un guión cinematográiico que luego, 
rehecho 7 ampliado, pasó a ser tu primera 

novela. La traición de Rita Hay-,j.'orth... 
-^Sí, yo trabajé para el cine unos diez años 

Había sido un cinéphile acharné". Estaba muy 
segtu-o de que mi vocación era el cine. Pero cuan­
do empecé a trabajar en el plato, aquello no me 
gustó nada;ia creación en colectividad bajo nresio. 
nes de todo orden me pareció muy desagradable. 
L i s directores Llevaban vida de perros; la frus­
tración los cercaba por todas partes. Y además, 
yo, de carácter, soy todo lo contrario de lo que 
debe ser un director de cine, hay que estar siem­
pre muy seguro de lo que se quiere, conformar­
se con lo hecho. Le está veda-áo corregir y yo 
vivo de corregir; cuando escribo voy llegando a lo 
que quiero casi por aproximaciones. En el campo 
de la dirección cinematográfica hice algunos tra­
bajos como asistente en ItaUa. sobre todo en el 
Centro Exi>erimental de Cine donde había ido E 
estudiar. Trabajé con De Sica, con Rene Clément 
—que estaba rodando entonces "Barrage contra 
le Pacifique"— y después, aquí en París, coa 
Stanley Donen. Pero yo no progresaba; había algo 
que no marchaba bien. -Al mismo tiempo escri­
bía guiones y estos guiones resultaban siempre 
copias inconscientes de las grandes películas de 
HoUyv.rood de los años 30, que eran las que más 
me habían gustado. Después me í-ui dando cuen­
ta de que lo que me causaba placer al escribir 
para el cine era revivir mis momentos de espec-
r.ador infantil, recordar las películas que de niño 
me habían gustado. Y me sucedían cosas mons­
truosas: los dos primeros guiones que escribí los 
hice en inglés, porque para mí el Inglés era el 
Idioma del cine, .\quel trabajo partía de una 
base absurda. Mis anúgos estaban muy preocupa­
dos porque me veían completamente equivocado. 
Me aconsejaron que escribiera en españoL El ter­
cer guión, basado en un episodio del peronismo, 
lo escribí en español. No escribía más que los' diá­
logos: lo demás le dibujaba. Experimentaba una 
gran resistencia ante la lengua castellana escrita 
porque no la sentía legítima, auténticamente mía. 
En Argentina hablamos castellano pero con -una 
tleformación en la lengua hablada que no pasa 
a la lengua escrita. Y de eso me había dado cuen­
ta siempre. En la literatura argentina me había 
chocado esc modo de adoptar una lengua que ' 
no era la propia con el mayor desparpajo del 
mundo. Escribir en español castizo no va con A 
-lontetiido que hay ]ue expresar. El tercer guión 
que hice pi-oporcionó alguna esperanza a mis ami­
gos; les pareció que el diálogo tenia cierta auten­
ticidad. Pei-o trataba de un tema que no conocía 
a [ondo. y el resultado fue también negativo. ' 
Entonces o-ie aconsejaron que escribiese en es­
pañol, piero escogiendo un tema que dominara. Se ' 
me ocurrió escribir sobre los amores de adoles-, 
cencía de un primo mío que es el Héctor de la 
novela Me 1ispu.sK así a hacer algo autobiográfi­
co. Pero a pesar de estar en Roma y a 20 años 
de aquella historia, sentía a los personajes de­
masiado cerca. Para establecer la distancia de­
seada decidí escribii antes del guión, una des­
cripción de cada protagonista, para mi uso ex­
clusivo, un intento de aclarármelos. Esa descripción . 
no sabia cómo encararla, y se me ocurrió recor­
dar sus voces, la voz de una tía mía fue la 
.Drimera en aparecer. La oía hablar y describirse 
a sí misma hablando de cualquier cosa menos de 
sj misma, y todo auedaba escrito casi antes de . 
pen.íarlo, como en un dictado. Pensé que iba a ser 
una descripción de 2 ó 3 páginas y cuando me 
di cuenta hnbla escrito 30. Sentí que por primera 
vez me e.^pTesaba libremente. .Antes, en cambio, 
cuando escribía para el cine me sentía muy in­
cómodo, siempre había que agradar a alguna vé ­
dete o a algún director y todo lo oue hacía estaba 
condicionado Píi segundo o tercer día comprendí 
que la liieratura me ofrecía mucho más posibi- • 
lidades de expresión que el cine. Todo se me acla­
ró. Esto fue en marzo de] sesenta y dos y en 
diez años no he cambiado de idea; cada vez me 
entusiasma más e.scribtr. 

• El personaje de Tolo me parece muy logrado 
porque piensa y se eicpresa como un verda­

dero niño y no. como ocurre en muchas novelas, 
rioxno un pequeño adulto. 

—Toto soy yo. La historia que pensaba escri­
bir para el cine era sobre los amores de mi primo, 
pero poco a -peco el personaje mío se fue ha­
ciendo cada vez más importante y el libro "cr-
minó siendo la historia de mi infancia, con un 
tsuince oor ciento de invención para redondear 
¡as cosas. 

• La 
extranjeras del año 63. ¿Cuál 

fue tu sensación al saberlo? 
—^Me sentí muy contento porque tenía miedo 

o-ue el libro no interesara en Francia a causa de 
su localismo. En él Hago una especie de indaga­
ción sobre ia cursilería argentina y no estaba .miíy 

Puig y sus 
insólitos 
folletines 

permaneciera después de tra-seguro de 
ducído. 
• Tu segunda novela. Boquitas pintadas, plan­

tea también muchos problemas de traduccióa, 
—En la segunda novela trabajé mucho con 

los idiomas de segunda mano, digámoslo así. Hay 
un problema que también se plantea en la primera 
novela: se trata de unos personajes que pertene­
cen a la primera generación^ argentina, hijos de 
campesinos üiniigrantes esj>anoles e italianos. To­
da esta gente, al llegar a -América, rompió con 
una tradición y, en el caso de los italianos, tam­
bién con su idioma. A las tradiciones de cam­
pesino convenía olvidarlas, porque a América ha­
bían emigrado para acceder a otras capas socia­
les, en su mayoría para convertirse en pequeños 
comerciantes. Los hijos de ésos inmigrantes tu­
vieron que inventar su propio lenguaje, sus pro­
pias tradiciones, porque carecían de cualquier ba­
se culturaL íQué lenguaje adoptó esta gente? Tu­
vieron ciertos modelos al alcance de la mano que 
Influyeron mucho en ellos: por ejemplo el letl-
gnaje de las revistas femeninas, con sus nove- ' 
utas rosas: d lenguaje de las canciones, elemento 
muy importante 'el lenguaje del tango, y después 
« e los años cuarenta, el lenguaje de los boleros). 

• jHay un lema central en~la novela? 
—Sí: yo quise Uustrax el vicio de la clase 

media que vive con aireglo a sus cálculos y no 
a sus ncí-esidades. 

• ¿Necesitas rodearte de un cierto ritual paza 
—Sí. Necesitó ante todo tiempo. No puedo po­

nerme a escribir si sólo cuento con dos horas 
por delante. Para concentrarme necesito -un buen 
rato en el que tumo, acomodo los papeles, etcétera. 
• ¿Cuál fue la reacción del público argentino 

ante la pubKcaoón de tus dos novelas? 
—Con la primera hubo -un poco de descon­

cierto pero la segimda íue aceptada en Hoque. 
A. pesar de ello, los críticos se muestran un ixx:o 
despistados, no saben dónde encasillarme, sobre 
todo ñor lo que se refiere a Boquitas pintadas, que 
j-o titulo "fonetín". La escribí como folletín para 
ser publicada por una revista por entregas, pero 
ninguna se animó a hacerlo. Mi pretensión Se 
hacer tma nueva literatura popular ha sido lo que 
más ha desconcertado a la gente. No entienden 
bien qué es lo que quiero hacer y a mí me in­
teresa hacer algo que sea comprendido muy fá­
cilmente y que no por eso tenga menos -rigor 
en Sil construcción. Siento cierto rechazo hacia la 
oscuridad y el 

• X mi juicio lo más Injeresanl. AM BoQuita» 
pintadas es la experiencia que tú haces coa 

»1 lenguaje. Eso se daba ya aunque de maner» 
mis hmilada en la novela anterior y no ha sido, 
«otado «n absoluto por la crítica europea. ¿Cree» 
que esta experiencia puede ser trasmitida en otro» 
idiomas y que en el cato contrario Boquitiis pin­
tadas pue<ie reencontrar al público que alcanza 
con La traición (esta,novela salvándose, a mí pa­
recer, mucho más que aquélla por su solo aspecto 
"anecdótico")? 

— { ^ vos te parece que lo más interesante 
Boquitas pintadas es la experiencia que hago eou 
el lenguaje, para mí en cambio es la anécdota en 
si, verídica en un alto porcentaje, que me pareció 
digna ae ser contada por lo significativa. La ME-
tona de Kené Fernández de Mazza explicita mu­
chas de las frustraciones y engaños sufridos po£ 
la clase media argentina, y el porqué de .su ne-
cesaría transformación. Cuando la escribí, lo qu« 
mas me interesaba era aclararme a m£ mismo d 
porqué de ciertes reacciones de los personajes. 
Te voy a contar cómo surgió Boquüas pintada*. 
Cuando volví a Buenos Aires en 1967, después de 
dos años fuera de mi pais, traía terminada La 
traición de Rila Kayworht. £sta era la historia 
de mi infancia en mi pueblo de La Pampa, un 
esfuerzo por comprender ante todo a mis n dres. 
El eje de la novela era un niño atentado por la 
reabdad, refugiado en la ficción del cine, c,,,^ en­
cuentra compañía sólo entre gente deaocup^sda y 

_» su vez alienada, los únicos que le escucharán 
sus largos relatos sobre películas. Pues bien, poi 
razones de econo.mía narrativa me habla deiado 
en el tintero toda una categoría de personajes, 
aquellos a los que yo, el niño de La traición <t* 
Hita HByworlh, no había tenido acceso, porque 
era gente ocupada, integrada'al .".sistema", que nó 
tenía tiempo para escuchar relatos de niños neti- • 
róticos. Pero volvamos a 1967. De vuelta a Bue­
nos -Aires tTive oportunidad de reencontrar a algu­
nos de esos seres inaccesibles después de 20 años • 
sin verlos, y así reconstruir la trayectoria que 
habían recorrido. En función de la parábola traté 
de entender el por qué de ciertos misterios (para 
mí) de su juventud a fines de los años 30. Y eso 
íue Boquitas pintadas. Para contar la hisíorir- tra­
té de ejtcontrar las técnicas más adecuadas, v así 
se produjeron las búsquedas estilísticas, o expe­
riencias de lenguaje como las Uamás vos. T-ij vez -
ellas se hayan fagocitado la anécdota. Es posible, 
en el caso del lector culto, los eríücos por- ejem. 
pío. Pero tengo que aclararte que el libro no esti 
destinado a -un lector culto, ya que trata de ser 
un intento de literatura popular. Y el éxito de la • 
novela, en la Argentina por ejemplo (cien mü 
ejemplares), pr-aeba que interesó más allá del lec­
tor especializado. Contesto ahora á la pregunta tu-, 
ya, sí, creo que mi experiencia de lenguaje puede 
ser trasmitida ea otro idioma. Claro está que 
presupongo la existencia de un triiductor excelen-

rcescribir con el autor aoüello 
nente local debe ser susftiddo. 

las obras de los más importantes escritores 
jóvenes latinoamericanos: el humor. ¿Cómo te ex­
plicas que se emplee tanto el humor precisamen­
te en países en que el humor está difícilment» 
tolerado? 

—.M contrario, tn países donde se vive trági­
camente una sit-aación tan difícil de cambiar, pue­
de resultar más.fácil llegar al lector por media 
del humor, no me refiero al lector especializado. 
,4.qui cabe una aclaración: a mi me interesan ma­
cho más los géneros populares, perdón, me gusta» 
más los géneros popoiares, los siento más. En tea-
tro por ejemplo me g-asta la coB;eclia musical ame­
ricana (intraducibie: todos- los intentos han sido 
fallidos), en cLne lo policial, y no veo por qué esos 
géneros no podrian ser abordados con rigor esU-
Ustico. Mi segunda novela, Boquitas pintadas, es 
uo intento de rescatrj- la más válido del género 
folletinesco. Mi tercera novela, sin tífeilo todavía, 
es una incursión en ia literatura policiaL Hace tres 
años que estoy luchando con ello. 

• M « hablabas recientemente de las dificultades 
que tú tenías de escrfliirla. . . 

—Preíiei-o no hablar del asunto. Tal vez la di-
. licultad resida en -̂ ue he . debido interrumpirla 
varias veces para rajar a París. Müán, Nueva 
York, para colaborar con mis traductores. Tal vez 
a que tiene solo dos personajes. Tal vez a que 
no se desarrolla en la época actual v en la ciu­
dad, a diferencia de mis otras dos novelas. 
• Un amijo que acaba de tener un rierto éxito 

con su primera novela me decís últimamente 
que la novela política era la novela de mañana en 
America Latina. ¿Consideras jusriiicado ese pun­
to de vista? 

—No lo creo- E,-i .América Latina es t;-.n e-vi­
dente la necesidad de un cambio que no se nece­
sita de una novela para que lo señale. Qiuenes to­
davía no se han dado cuenta no creo que Deguo! 
a darse cuenta por las buenas. Para la acción no-
liüca me parece mucho más indicado un perlodis-
m.o serio, con mayúscula: algo .-isí nos hace falta 
en nuestros países, l ío hay que olvidarse que tma " 
novela lleva de dos a tres años como p-ome-
dio. y a la velocidad que suceden las cosas ahora, 
seria difien aparecer publicado en el rroniento 
oporruno. Para eso el periodismo cuenta ¿on tcá« 
el dinamismo necescrio. 
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Introducción 
d e 

Á n g e l R a m a 

P r ó l o g o Y v o c a b u l o r i © d » 

J: C, G Ü . A R N I E P J 

•Ga. afers- sa-tpregciiidd&la fe 
aaesfe* Síesaíara sobfe « a 

ísaaiasteatal áe Sa 

• áfflSré Picar* de üíondiarg-aes.- S i 
MAJtG£iV. Méarico, JoaqZhi Mor-

tíx. 197». 222 pp. (O. Altlk 
^¡gismond Pons cumple tms gira de 
^ representación comereiai de pocog 

días por el norte de España. Es­
tando en Barcelona, recit» una carta 
ea ia que Uega a leer, antes de despler-
garla, una frase que antmcia. la que 
casi seguramente es ía muerte de sts 
esposa y su pequeño hijo. El autor es­
cribe COE total omnividencia (ya oue 
no omnisciencia) todo lo que hace y 
piensa ei personaje. El relato en. ter­
cera persona se ajusta con fidelidad 
cultura mc-dia.nte. al fluir de la con­
ciencia. regLstrándolo todo paso a pa­
so, sin ahorrar minucias, a veces con 
la precisión agrünensora de ua Robbe-
GriUet. pero completándose aquí es* 
registro con impresiones y reflexjoncü 
de una se-msibilidad alerta y delicada, 
a la que todo solicita, inhibe -
sin iniermitencias. I i 
lectura de la carta en 
el personaje se sumerge en 
que coni-ierte ese fluir en 
reconocimiento de cuanto le sucede; 
ha decidido, casi sin pensarlo, mante­
nerse a un margen de la catástrofe, 
dentro de esa especie de burbuja con 
que los. pintores flamencos solían en­
cerrar ciertos personajes. Cor,ser-̂ a y 
exacerba stü. embargo su avidez ante 
el mundo, ¡o absorbe sin pausas ni pre-

- cipitaciones, se entrega a siss rutinas-
deambula, siempre atento y reser-.'ado. 
pendiente de Is pequeña novedad- por 
calles, cafetines, restattrantes. salas de 
espectáculos, museos y mercados. 

TJlisea sir. razones ya para volver, y 
sin necesidad tampoco de rehacer, co­
mo Joyce. au conciencia con algiin neo-
habla, todo en él. su cultura., sos re­
cuerdos, sus apetencias y sus. recha­
zos, integran naf-üxal y exhsustivazaea-
te lta& experiencia condenada, aferra­
da a Js variedad de una cirounstaneia 

absorbe sin que nada denimcie sit 

fiel de la 

« • fi eoctcapucto de- íím 
gaael-ios teoiv" * 

EL 

N A R R A D O R 

por 
M a r i o A r r e g u i 
El más recíeüte libro dfe cítafit-c* 

d* Asreggl, d««ie ta %-lsióe 
tefigfca jf á feutaarism» más 

aceocSíad» íestímocian- Se«t i í i l -
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realidad, sin ocultarse nada, coníesáa-
dose sus pequeñas cobardías, sas pre­
juicios y preocupaciones, para compls-
cerse si & mano viene ea el goce de 
alguna verdad entrevista en ciertas si­
tuaciones^ por debajo de esa costra de 
irüTumdicia que parece emarsac de la-
"unagea inflada y ubicua del Uamado 
cártamo "por la Grada de Dios". ¡a&-
ners vergonzante de decir "contra la 
voluntad de los hombres". 

El nsundo de esos hotnbres. aliena­
dos es tan fortuito como fétil. atai 
charada de la realidad que podría v i« 
virse. y que eí -viajero, que sa ea pwf 
cierto tm. idealista, acepta tai s coaao 
adviene, saboreando (o escupiendo) ca­
da uno de sus rasgos. Registra asi. des­
valido y sensible, los pensatnientos e 
insinuaciones de quienes lo rcwlean. los 
imponderables asedios y controla a 
qtie le someten. Su sed evídeste de tm 
orden aEGcnioso ao puede consegtür 
sino precarias saíisfacciones. P«Mr 1» de­
más, esa sed esencial aparece iBOEtal-
mente minada por su decisión de ex­
cluirse, decisión de la. que se etior-
giülece. pues por ella la "realidad" y 
su desgracia forman unidad. Dueño de 
sí y del mundo (atmaue fuera de sd 

V del mundo), reas-ume aunqtie sea asi 
sn conciencia total, y lo hace coa la 
sezeaa decisión de tm Dios » r-as de 
tierra. Ganada su apuesta (excluir por 
dos días de su vida su fracaso indH-1-
dual) carga el tambor de sa revólver 

todas las balas, ya que no es un 
dor. Nada de "ruletas rusas". Es 
lo contrario de tm aventurero. Su 

último pensamiento, exorcisad» su 
egoísmo, será entonces para él pueblo 
espaáol fesdlavizado. iReviviráí ¿Reto­
mará con orgullo su libertad y sa vi­
da? "Sí", se responde con profunda fe. 
Su último sentúnientc- es así de ale­
gría, pues cree: cree que l a yeíde vida 
iiará retrc-c ' 
la muerte" .̂ Bien, vemos que si 
mo muere, no importa, mucho: 
tino particular, iieado al de sa mujer 
V ai de su hijo, ya no puede ser cani-
biado- No protesta. Piensa entonces en 
los otros. El dolor individual existe, 
pero lo importante es que los hom­
bres l l enen a^s^^ al Sn saxtelio püra 

" iV^Si^^^f^Semio GoncGsrt 1967, 
e.tí!ibe en esta novela se notabís t3a-
dsirer de sanador, su destrsE* para 

cattndo tan íaersemente persoaal qsie v& 
deseubrieíiáo ante nosotros pJesa s pie­
za hasta componer 

a« tres tomos consagrados «5 Tes-
B-o Contemporáneo Hispaaoaínerica-

D'7tíd»s> V Carlos: Miguet Suárez Bu-
diUo, qtileiíe» tamWért sor, 
b í « de 

de-
.ye las siguientei 

obras: Hambre, del boliviasto Jorge 
Rozsa; Pluit. el fantasmita. áe la bra­
sileña María Clara Machado; Gobier­
no de alcoba, del costorricer^e Sa­
muel Rovinsky: La trilogía dei ma­
trimonio, del nicaragüense Ro:anaa 
Stcijicr; Don Quijote de todo el mun­
do, del dominicano Iván García Gue­
rra: Las torres y el viento, á'eS vene­
zolano César Rengifo; v i-os caballos^ 
del ti-ruííuayo ¡líaurlcio iRoseitcof. Ca­
da obra viene -precedida de una no­
ta crítica e iníormativa. sobre eí tea. 
8ro <£c-tii.al de oído país tm. parft-
calor. Es asi qtie en la nota, oue: pre­
cede a Los cabaUos, los owSólogos: reo 
sola se refieren al autor, sino, tam.-
biév. a Maggi, Deugenio. Patrén, PUi-
za ¡Toblia. Dente Molina. Larrela,, Le-

qtie 
_ tolooía estiTOars 

Les caballos donde nties-
• se afirma como dramas 

turgo de primera linea. B aprepa»!.-
"IFfe Eijuf eí elemenfo formal, ortíst». 
co y estiliitico, más personal que hs 
lograda Rosencof: la mezcla de «ts» 
aparctífe realidad co» los ertgendrot 
de. una potente fantasía. Esa eopttcl.. 
dad para imaginar, esa «operact&n 
imoBirnatíva. Í...3 resulta la nota 
más fascinante de su proítícctáa". T 
luego de sintetizar el argumento de 
la pieza, señalan: "El teatro de Mau­
ricio Rosencof no se puede, encaslUaF 
apresaradamerete, viendo salo ese 
«realistM. aparente de la ^ama. más 
a superficie, ni el habla popular de 
sits personajes, ni mu. vestidos ni 
íQtíet coOTpoTea??s.t«i«o comiín y eo-
rrieíífe, a simple ojeada, los seres 
das integran el drama humarso que te 
Ilesa «l üJítor « eres? ta piezt Los 
sábanos esiáettciiíw al dramaturgo- xti-
£é5tílco tjtie busca más allá, deí mera 
realismo) «na •sam orislust rlc-trlatea-
m. A Los eaball«Js ?üs» qtts saSÉsr e® 

ROmOF 

PUBLICADO 

BIESPAÑA 
pSeiMi msrcha. y, jinetes ya., en CM.-
trot (fe: fe picíc.. biíicar pc-r íc-bre eí 
coatinenea —t/ dentro dé. ét— el. coti-
fetíítfo, hasta lograr penetrcee la com,-
pteja estructura que tras et vela dw 
la íencSíes mis cotidiana nos trae ta 
obrík" Erí « « solo aspecto. Ete infor-
WMicSíff tieeete no «star at áf». Junto 
a la, ficha. bibUogrífica áe coida axt-
tor figura, su dirección. Sm eí easo-
efe Roíencoí cotiifa su OamicObi e « 
la calfc Gdritoldi, ciíosndív ett. realí. 
- ~ ' últintas y obligadas resida 

dramaturgo has. í id» el 
ie tos. ta,»toí 

¡tetes, 
F.t B. 

jgiBE IIHFIlItLU 

SICILIA, ES 

DECIR a OfflO 
• EUo Firtorijtfe LAS CIUDA­

DES DEL MUNDO. Barcelona. Barral 
Editores. 1971. SSO m>. (D. Alia.): 

A sa muertei ocurrida e:3 196«, ei 
novelista siciliano Eao Vittoiiiii 
dejó mecanografiada y encarpe­

tada la versión de lo que se pensó era 

Sra'^^e^^un^" ^ ^ o s fed^of ^fe 
habla proyectado: ei otro era "Loa de­
rechos del hombre" En esta puoUca-
rfóa^pó^iuna^ae^ a legan j^iacioncs 

pHcitaiente descartados por ^'TttorinL 
Se trata, por propia cor,íesl6c del 

La visifrie ¿mhiciÓB de- Vifctoriní,. poe 
soBr». tt^io- particularismo^ es o-írecee 
una. vlaión panorámica áe la hmnani-

ciudad- ea Xer . 
Vi. <v hasta, inesperadamente, TUcu-
rnáar jt ea taambién el ayer tanto como 
el hojí. líís temas de vígenci» más ptó-
xima 9* decfr el separatismo, el fas¡-
cisK» ,̂ las tensiones entre las 
sociales, apenas si se rozan de 

con e! que intentaba renovar ia téc­
nica descriptiva a fin de conseguir una 
especie de novela escénica adaptable a 
guión cinematográfico o teatral. La 
técnica utUizada no es, sin embargo, 
muy revolucionaria: se reduce a salta-
de unos personajes a otros, todos ellos 
deamb-ulando, ya no en tierra de aven­
turas, como podría ser Is Mancha sino 
en donde no parece haberlas al menos 
de las más gordas, como es Sicüia- Las 
parejas de Quijote-Sancho tienen que 
ofrecerse aquí, por consíg-úlente. con 
perfiles menos parcializados y apaci­
guados por un conformismo que haca 

rdri?p^lrí1?!ósla.^¿.^ 
van un. pastor y ss hijo ya muchacho, 
otro con un hijo menor al que busca 
abandonar, dos camioneros. azuíreros, 
una prostituta con otra que no consi­
gno serlo, y un par de campesinos re-

raentff. o«e haya pasado nada, lo q«e-
^ fin de cuentas viene a ser verdad. 

Teniendo en cuenta que. st través- de. 
esta weisióri. el procedimiento utilizad». 

resdizaciéñT nos vemos ini-acráos. a pea-
sae que eJ anior se reservaba algiHi»» 
cartas claves qne aq-jí n& figuian. 

Tal con-íO se nos ofrecfc s.±>&rs <á IW 
bEO. nos. deja, en eíectft. la eqttB'Oca, 
ImpiesíSii de que Vittorinl tampoco, 
sabfa bien a dónde iba. pero cuesta 
concillar esa impresión con eí aSin itt-

salto de mata. Todos van sin rumbo 
definido, axmqtíe a veces lo tengan; 
Eíás bíec girando ea redondo-, somo s£ 
supieraa qjse hábráa Se v o l v « ftnal-
lüeEte al ptasío de parHSa. Ua dete­
rioro a plazo variable acecha & todos 
T « cafe uno de los pereonaies- Y es 
qac «£ SKsndo en q « e se desplazan ssíá 
ominosamente cerrado. Esperanzas, si 
ias hay. sólo es pojdible avizorarlas ea 
túg&ú. Serapersmeíiío afelaás. « e « í « s<s-

No cabe concebir que el tiso constan­
te de pantalla anAa y ei tono eos 
que aaa! •» aBá hislnña sJgiln» ia-
tenctóa, trascendente, tecgan OMKO re-
saiíado «Ea recopüaeióri que apenas si 
parees aspira- a algo niás <s¡& a la 
estadística. E! protjósito. evidente ssm-
que s » eácpres». es tomar SitáEsr coi»*. 

• ' para dar ca«2ta de- ' ' ' 

sli»lfícaíí*-e qise cada tsno de 

los avatares de una cultura 

SSbii 

YA es -un lugar común la afirmación de que 
todo tiempo presente resulta polémico, y 
toda opinión sobre el mismo viva e inago­

table fuente de controversia. En este presente 
—pues no se habla sino de las tres últimas dé­
cadas intelectuales uruguayas— viene a inser-
tarse el último libro de Ángel Rama, La gene­
ración critica 1S33-19S9 (Montevideo, Arca, 1972), 

, luego de un fundamental estudio de sociología 
literaria, publicado por la Universidad Centra] 
de Venezuela: Rubén Darío . el modc-rnismo 

: (1970). En La generación crítica, cinco ensayos 
panorámicos a completarse con un segundo vo-

¡ lumen de trabajos :.nonográficos sobre los mis­
mos autores de la época. Rama utiliza varias 
perspectivas simultáneas: una es la del testigo 
que ha vivido desde dentro la dinámica del 
periodo gracias a sus múltiples facetas perso­
nales (dramaturgo, crítico de teatro y de lite­
ratura, cuentista, ensayista de arte, conocedor 
profundo de la hteratura latinoamericana, pro­
fesor secundario y universitario, editor) desple­
gando una importante y proficua labor orienta­
dora y fonnativa en nuestro medio que este 
libro, por ser suyo, forzosamente no ha de va­
lorar en su necesaria medida. Y la de crítico e 
historiador, finalmente, porque en diversos mo­
mentos de su actividad crítica Rama ha sentido 
la necesidad de mirar atrás y reinterpretsr los . 
tramos recorridos de acuerdo con un bagaje cul­
tura] moderno adquirido en esos lapsos: en su . 
caso, con un énfasis especisl puesto sobre el • 
enfoque sociológico que tendió, como se dice en 
este libre, a reinsertar 'Is literatura dentro de 
la estructura genera] de la cultura". -Ssta es la ' 
tarea emprendida desde hace ya varios años y 
La gei«ración crítica constituye ahora el frutó, 
mequivoeamente -maduro. 

La- üteratura, para Rama, tiene un signo 
positivo: es a la vez una actividad y una ex­
presión humanas, y por eio le permite al inves­
tigador rastrear en ella las preocupaciones de 
su momento histórico, ya -sea por el modo de.. 
estructurar los -valores y las. vivencias como por 
su capacidad de reOejar el mundo. Es" por eso 

I interpretar el pasado cercano resulte.,, 
advertir «algo más que el simple desa-

Dllo de las formas o ios cambios temáticos: 
se palpa la vida misma de una sociedad, se en-
i'íuentran claves y signos -de sus vicisitudes, y -
-así la historia cumple con su función de ilumi-
:nar el presente. Esto no es una adhesión acrf-
tit-a a la noción lukasiana del reflejo, puesto-
que en Rama obedece asimismo a antecedentes 

no el referido en este sigmficati-
"Sin duda habrá muchos modos 

de despejar la interrogante; sociólogos, econo­
mistas, políticos, la responderán con núineros y 
fechas. Pero también podemos venir en ayuda -
de] demandante aquéUos para q-aienes el- mun­
do del arte y la literatura establecen la obligada 
intermediación con lo real, porque pensamos, con- ' 
Martí, que tcada estado social trae su expre­
sión a la literatura, de. tai modo que por las 
diversas iases^ ^e - «31a pudiera contarse la his­
toria de los -pueblt» con más verdad que por 
sus cronicones y sos -décadas»." 

La tesis -central-y reGUixente de La genera­
ción ciüfca está marcada desde el comienzo 
por el título: para Hama, el común, denomina­
dor q-ae í a caracterizado Ta -vida cultural y crea­
dora de los últimos treinta años -es la "con­
ciencia crítica", que no hay que confundir, cla­
ro está, con la profesión y actividad de algunos 
integrantes ni con el famoso "Mpercriticismo" 
que signó su aparición en los primeros tiem­
pos. Alude más bien al proceso por el cual se . 
acompañó intelectualmente la "curva de des­
composición del liberalismo, producida justa- . 
mente en el país que isi i ia llevado a su ilu­
soria perfección tma economía y una sociedad 
liberal que patrocinó Inglaterra y culturizó 
Francia". La participación cuestionadora. lúcida 
y crítica de ios inteiectuales en este proceso 
que hoy toca a su fin, los con-virtic conjunta­
mente en "los sepultureros ideológicos del ré-, 
gimen liberal uruguayo". Pero, incluso, si la 
curva, completa dei proceso Uevó precisamente 
tres décadas en estallar y caer. Rama advierte 
en él la presencia de dos movirrieiitos sucesivos 
dentro de una misma "generación crítica"; es 
decir una primera promoción surgida en el bie- -
rdo 1938-1940 y otra aparecida hacia el año 1953, 
clausurándose ambas en 1369 —fecha elegida 
sign ifieaüvamente por la "toma de Pando"— y 
el advenimiento de la "generación de ja acción" 
que. en la literatura y las artes correspondería 

a nuevos contingentes y nuevas formas cíe ex­
presión, aún no asentadas, explorándose todavía. 

La proposición de un ordenamiento genera­
cional, mucho más rica, arborescente y com­
pleja que lo expresado en este brevísimo esque­
ma, viene a oficiar de revulsivo frente a ciertos 
conceptos que han hecho fortuna en todos estos 
años y ante los cuales Rama siempre sostuvo 
firme rechazo, que ahora fundamenta de mane­
ra más completa y convincente. Una de las co­
rrecciones ópticas propuestas se refiere a la de­
nominación "del 45", etiqueta puesta a la pro­
moción de los "mayores" para diferenciarJos de 
las generaciones anteriores —vagamente Bama-
das "del 900", "del Centenario", etcétera— a! 
como de los "Nuevos". Mucho más cuidadoso y 
lino en el manejo de los datos históricos, en la 
corroboración por disciplinas y testimonios para­
lelos al literario, y en el instrumenta] provisto 
por la teoría de las generaciones. Rama ve 
emerger una única generación hacia 1938-40 fla 
que comenzó oponiendo al "intento de ceiebia-
ción", "el análisis desíntegradori' en ¡a yisión 
estética) continuada con una segunda promo­
ción que adviene sin afán de rupturas, gestos 
parricidas o abjuración de doctrinas, en ese mis­
mo año de 1955 que los informes de la CIDE 
señalan como^ la "iniciación del deterioro eco-

CREO que es en la váíión de todo ese primer 
período donde La generación crítica se de­
fine como un espléndido ervsayo interpre­

tativo y donde el autor tiene .nayor ocasiones 
de manejar criterios valorativ-os seguros con el 
sello de los problemas estéticos e históricos vi-

• \ados en su propia pulpa conflictuaL Uno de 
esos aspectos en que el libro adquiere especial 
brío se relaciona con el reconocimientc. de los 
diferentes timbres de voz —intemacionalista. y 
nacionalista— que caracterizaron a uno y luego 
al otro período, y se hace particularmente va- -
lioso (y polémico) al jirzgar la necesidad y la 
oportunidad históricas de cada una de estas ten­
dencias así como el -valor y el peso que tu-vie- . 
ron en su momento: Refiriéndose -ad "interna­
cionalismo" de los primeros años. Rama se­
ñala: "Más de una vez los padres de es­
ta generación Da crítica] reprocharon a sus hijos 
preocuparse más de lo que ocurría en Pequín o 
Londres que de lo que sucedía en Pando o sim- . 
plemcnte en los barrios suburbanos de Monte­
video. Pero la verdad fue que así se constituyó 
el sistema de información y conocimiento de la 
época, y no sólo en este lugar remoto del pla­
neta, sino en algunos más prestigiosos cultural-
mente." El lado oscuro era el "verbalismo ena­
jenante de buena parte del internacionalismo", 
pero también el nacionalismo a ultranza gene­
rado alrededor de la revista "Asir". Si el pri­
mero estaba justificado históricamente, el se­
gundo encamó '"un nacionalismo ineficaz en el 
campo de las letras y del pensamiento", limita­
do su equipo como estaba "por la falta de mo­
dernización instrumeníal de sus miembros, que 
los dejó librados a una nutrición iatelectual 
arcaica, conservadora, propicia a un «inefabilis- ^ 
mo> confuso y a la vez útil a los poderosos de-
la tierra". Este juicio duro e implacable sobre un 
grupo significativo de stis coetáneos repropone 
la polémica generacional (como lo hizo tamlñéii. 
significativamente, Martínez Moreno, en Monle-
•Hdeo en la liteíaluxa y el arte, agosto 1971). 

Decía que este enfoque es polémico y no sólo 
parque recuerda una querella en la medida en 
que el historiador es un testigo, sino porque 
puede asimismo interpretarse —y yo diría que 
forzosamente, en algún grado, io es— como una 
vindicación generacional ante la historia, cuan­
do por otra parte ese internacionalismo fue más 
de una vez definido como extranjerizante y 
nefelibata. Es muy cierto que Rama refiere en 
su libro dónde estaba el grueso extravio —así 
por ejemplo en ia aceptación del influjo de la 
revista argentina "Sur" y su espíritu—. Pero 
también atribuye a ese primer período o pri-

lera promoción, como "conquistas intelectua­
les", ias fec-andas transformaciones que traje­
ron aparejadas los años. Esío mismo, por el con-
•trario, para la segunda promoción (de] 55) se 
lia transformado, en mero 'trasfondo ideológico", 
de modo que esos nue—os escritores vienen stm-
plem-eiite a cumplir ven papel de aceptación pa­
siva, de cóneimación y perfeccionamiento de 
lo dado. "La operación centra] de esta segunda 
promoción consistirs en as-jmir. ampliar y per-
íeecionsr el enfoque crl-iico va establecido, acep-

o. d men a o rv- d 
cando sus K-rasulas operativas-, dice . yo creo en 
cambio o Je esta segunda promoc-ió 1 desempeñó 

?e-ap-or 
s preponaerante <iue el enalado- asi 

?e-ap-or su soja presencia cata.ii 
también ̂  

n po .-••ees ae vigoroso talento í -ecuerdo que 
lo, en la encuesta de) 6,3. 

-ecuerdo que 

en este i l . o de a r a promocMH 
íiiseFTte del joven brillan te- ) ni coa 

vehículos ae expresión cultural de fácil acceso 
para eiios •r'eio estos escritores raí EVOS, cnn -vu 

a sensiiDijiaaa oara .reaccac nar ante ios 
lenomenoi políticos (la..Revolución -Chibans an­

sgún otro) íaeron un ;deci 
q e ob 5 -ai cambio. Rama recont ee cnm" ár­
gunos "ns ayjies- ae ja .-generación 
a caro sizs preocupaciones y -temí 

oe la .luveniud: lo que 
tica ante la 

"demanda 
sizs preocupaciones y -temí 

oe la .luveniud: lo que habría ijue 
agregar e . -aue- IR- transformación i aeológica de 
Ja. mavon o mas le V dubitativa 

;tínrEJ«t<5 iCuanao.Jos lóven es ya la ta­
bían hecfc 9, í « n » &3nq.uisías intelec túales (aun-
aue To f* e amenté stableciendo 
el correspi -•TicíiOTte trastondo jdeoJór co (recupe-
lacjon na Boa-nen 
£ S T E es sol)0.= ano ae -Jos puntos polémicos y £ S T E es 

a*i -.ücro-y -no agota por supuesto 
su pro.voo-

ción. Otro aspecto imcortante —̂ y m uy aetuaJ— 
empre pro-

blemáticífs atura y ta 
pohtica, -e ^ c r en a e inte al 
volcada a p o e tivcs de ía 
acción. Ha -ca.analiza.el ienó-meno •1 principios 
de la déc ya mucho 
reali-sn-.o « ocieiiSis..!ia aa.sado bajo los puentes 
V no se c oaeaise -ŝ Ea.. lormalacion 2steaca qu« 
ei laio c 3E-*-503ms.-)-. Y así. encuentra en m-

ados 
, S « : - « ^ a Í 3a "fatiga" 

:ie3*03 petíodos convulsic 
-íríaiHSaa artística. .'V ^esíe hecho 

q 1 -s^o-n de 6 e i ay t 
puesto, conio "acoi&i" misma, una -empresa a.i-
mmenie imegma-ava. :superando desde el comien­
zo eJ cuse fie. <a .ooáigatoriedad del "realisnio". 

En el cao3r.ij!o oue cierra ei üoro. -El e.=Tro-
mecimiento sí:e-70 en la narrativa ttruguaj'a"^ 
Kania no er-ruiota esjas -elaciones SJ Dien ana-

-HM-OS del periodo. 

lleva a cabo es 

loques 

ciuso p-or -ssco mismo, por la suer 
ispensjvos een que aeía abierta js 
rtuaJ ittego -de }i2Z-gor realizado el 
ímeraciói! critica", hav cae con 

a eme 

El proceso snielecSnal siel Uruguay de Zum Fe 
ae es tm üDro de-consulta ínevitaMe para 1 
visión aei -Ersyecj» oragaayo precisamente ha; 
la IOS corrjenzos ae ia "generación crítica"- cre 
que el ae Bajaxa essa tsestmado a constimirs 
en el matenai ciave, -mSts importante e imprs: 
cmaiDie pare , cKalguJsr.-Ciiscusió.i. reflexión 

•í astas -¡.litmias secadas Oe nuesrr 
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